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A l  MOMO. SIÍ. D. PABLO M A Z XIMEfflZ.
T as deudas de gratitu d  no pueden p aga^e^ 

m erced d sn  índole" en forma esencialm ente ma
terial- necesitan  para nivelarse al sentim iento á 
miTr^SDonden, alg'o esp iritu al, por decirlo así, 
riñes de lo contrario ex istir ía  diverg-encia entre 
los térm inos que determ inan la  m em oria que se

o fr ^ e  pi-ecisam ente, lo que me sucede»Pre-
t e n l  responder
V lo que de mas estim a puedo „
duccion de m i intelig-encia, “ |ea
e-uada (lo reconozco) pero resultado de una lae  
noble; c ircu nstancia  que 1®,

me-niflca este alarde un testim onio de since 
ra  S f f s t a f y  un PÚbUco bom enaje de resp^^^ 
nápíñ nn o-i'nnadiuo que al frente de la  Aumi 
S í t r a e to n ° Í ;ib o ip a l  L  Granada, en la represen^ 
tacion de sagrados in tereses lócale» y con las 
investiduras de diputado y ’ ’íL i®  gia
jg-rado sns esfuerzos al bien  de su 
am bicionar o t r a  recom pensa que el amor de sus

“ “ I C ñ l T m e i o r h e  de dedicar m i obra n i cd- 
mo^da?fe nra?ll? prestlgi.0 que escribiendo en su

® " ? e r d o n ? t“ li®de“ qum brlo% ue evidencia en
m i neriuicio la  com paración entré ese nom bre 
y  e^ m îo, sobrado hum ilde; más
L n  existiendo alguna 9?“ ^ »  co riñoso ue le  p ro ím i proceder, es siem pre leal el carino qn p
fesa su invariable amig-o

p L /U T O R -

Málaga.—I88B.





INTRODUCCION,

U n deber de cariño y  nn  m ovim ien
to de orgullo, quizá disculpable, me 
ban guiado al escribir las páginas de 
Granada piNTOE-É se A.

No las tratéis con severidad; antes 
bien , consideradlas como tributo que 
el b ijo  brinda á su m adre, al pueblo de 
sus afecciones.

M i obra solo contiene esbozos im 
perfectos; átomos hum ildes; contornos 
Libres y  rápidos; pero ta l vez entre sus 
divagaciones aparece algo ú til  y  en to 
do caso, advertid que si la  factura no 
responde al buen propósito, culpa será, 
de mis débiles fuerzas y  no del móvil 
que las d irige.

L a  naturaleza, el bom bre y  el arte: 
be aquí los puntos sobre que gira el d e -



sarrollo de la  sociedad y  á los cnales, 
por lo que afecta á G ranada, consagro 
este libro.

Los hombres que pertenecen á la  h is
toria, por la historia fneron juzgados. 
Inscritos sus nombres en aquel gran l i 
bro, panteón elocuente de los tiem pos, 
el erudito, el poeta, el filósofo y  el lite 
rato, recurren á ese mudo archivo, don
de se conservan las memorias de antaño; 
y  el exám en concienzudo les perm ite 
hacer deducciones y recoger enseñan
zas, que sirven para ilustrar un dia y  
otro las generaciones, en el trascurso de 
los siglos.

Esta  empresa ha sido aplicada á los 
varones insignes de Granada, y  me es
cusa de consagrarles una m ención tan  
estensa como sin duda m erecen. E l  tra
bajo se encuentra formado, por que las 
privilegiadas in telig en cias que en v ir
tud de méritos propios y fehacientes al
canzan lu gar conspicuo, no son efíme
ras llam aradas de fuegos fátuos sino es
trellas que brillan de continuo, sin  te
m er ocasos ni menos aguardar que la



muerte borre su radiante y  poderosa luz.
Las glorias de Granada forman una 

cadena de marayiilosos eslabones, sin 
solución de continuidad. Arabes y  cris
tianos ban  contribuido al engrandeci
miento de esta com arca; y  la  D am asco  
de A, m agnífica cuando los Ca
tólicos E eyes libraban combates en la  
Y eg a ; más tarde empobrecida cuando 
las exigencias políticas ó el fanatism o 
religioso aventaron los judios j  los mo
riscos de esta zona, m antuvo igualm en
te enbiesto el estandarte de la cultura. 
S I  Sacro-M onte dió á la  patria española 
santos y  m ártires; la  U niversidad doc
tores y sábios.; diplom áticos y  profeso
res; el Liceo fue campo abierto donde 
celebró ju stas el ta lento .

A  las ruinas de la  Granada mora nan 
venido el génio_, el poder y la  berm osu- 
ra para escribir un pensam iento de ad-- 
m iración en la  obra de A lbam ar ó en el 
voluptuoso retiro de G eneralife, y aho
ra , como antes, la  inspiración y la 
poesía flotan, por decirlo así, en las 
misteriosas encrucijadas del adusto A l -
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baioín, en el opulento bosqne de la  A l-  
bam bra, en la  áspera cuesta del R ey  
QTiico.

Granada tiene una atracción inespli— 
cable; y  los que allí sintieron nacer sus 
primeros amores y  con las primeras ora
ciones aprendieron la conseja fantástica 
y  leyeron las relaciones de la historia  ̂
no pueden dar al olvido el caudal de 
sus recuerdos. E n  vano fuimos em pu
jados por el buracan  de una vida febril 
y  móvil y  recorrimos lejanos paises; ja 
más perdimos el dejo cariñoso de pala
bras escuchadas en fecha y a  fenecida, 
ni el perfil seg-uro que parece gravan 
en el espíritu las impresiones llamadas 
á ser parte de la  propia individualidad.

Los años se deslizan; la ju v e n tu d  su
cum be; la virilidad se m uestra con sus 
aspectos peculiares entre dós que palpi
ta , como pesadilla im placable el desen
gaño, herencia de la hum anidad, y  en
tonces volvemos tenaces la  vista á la 
silueta del pasado. Nada tan ju sto , en 
ese caso, como dedicar un pensam iento 
al mundo de nuestras aspiraciones y



u
detenernos nn  instante para contem 
plarlas, y  a las encontrem os enteras, y a  
deseclias en ruinas.

Flores^ ánras, arroyos, cantos de rui
señores, fúlgida luz, panoramas arro
gantes, no son manoseados estrivillos 
ni recursos vulgares de la  musa triv ia l 
y amanerada; son, aplicados al suelo 
granadino, factores que contriñuyen á 
la formación de los gérm enes poéticos, 
al desenvolvimiento del gusto literario, 
á la espresion del arte; son, en fin , fuer
zas que obran en la sociedad y  deter
minan al cabo un resultante estético, 
que se traduce en alardes m ultiform es.

Todo esto y  m ucho m ás, hallamos en 
Granada; y  así como el espejo reprodu
ce la im ágen, así tam bién esos térm i
nos reproducen la m anera de ser de los 
hijos de este pueblo, con trazos firmes 
y acentuados, y  denuncian la nobleza 
y la  hidalguía, la viveza de im agina
ción, la frase feliz, el epigram a oportu
no, la  soñadora fantasía, cualidades in 
génitas en el tipo español, bien que en 
Andalucía y  por lo tanto en Granada,
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surgBB. más "vigorosas, uiiidas á la  épo
ca  árabe, q^ue nos ha legado ejec"atorias 
de reyes, romanticismo amoroso, sem
blanzas físicas de los sectarios del P ío— 
feta , el clasicismo de la  constrnocion ci
v il y  m ilitar y  en ciertos lugares el in
dumento de aq[uellas familias 1̂
trasponer <^SvjSpÍTO dol M̂ oto lloraban, 
como Boabdil, la  C iu d ad  de las m il to
r re s .

A . J e r e z .



(lAPiTllIO I.

EN  LA  V E a A .

Todos los viajeros q̂ ue lian visitado 
Granada hablan con entusiasmo de su Ve
ga, todos espresan la admiración que les 
mspira aquel mágico panorama, y quizá 
ninguno na estudiado á fondo sus bellezas, 
sus misterios, sus encantadores retiros, los 
mil detalles que ofrece al espíritu investi
gador de quien la recorreen todos senti
dos, vag’ando entre sus alamedas, cruzan
do sus olivares, salvando sus acequias, atra
vesando sus rios, penetrando en sus case - 
ríos, asistiendo á la s  faenas agrícolas, si
guiendo las pausadas yuntas que abren 
surcos en la tierra, sesteando en las eras, 
presenciando la trilla, cazando las 
f r i a s  en las charcas, las perdices en el /Vo- 
to de Moma^ los zorzales en las alturas de
Gájar. ^

Para conocer la vega de Granada es pre
ciso consagrar á su exámen mucho tiempo;
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verla en los dias déla primavera, que trans
forma cada árbol en un palacio donde mo
ran los ruiseñores; j  en los meses de vera
no, y en el severo otoño, á cuyo favor sen
das y caminos aparecen alfombrados de ho
ja s  secas; y en el rigoroso invierno, cuando 
la nieve cubre como un sudario los opu
lentos prados, y  están vacíos los nidos y es
cuetos los árboles, y se elevan al cielo co
lumnas de humo, señalando el emplaza
miento de aldeas y lugares.

Así solo puede comprenderse lo que es 
esa que siempre tiene un atractivo,
ya rujan los huracanes, ó velen las brumas 
el paisaje, ó embalsamen el ambiente los 
perfumes de las flores en los huertos y en 
los vallados.

Pero no es solo el cuadro de la naturale
za el que^ cautiva y deleita aquí. Hay re
cuerdos históricos; memorias de un pasado 
glorioso; páginas de otra edad...

Santaié, Atarfe, la Zubia, Alfacar. la 
Cartuja: ¡cuántos sitios acreedores á una 
visita! ¡Cuántos nombres que evocan mun
dos de ideas! Y todo eso en una maraviño- 
sa región; bajo un sol espléndido; ante la 
insigne Sierra-Nevada con sus picos del Ve
leta y de Muley-Hacen vestidos de nieve, 
con sus tajos y sus efectos sublimes de luz 
y  sombra, y sobre todo, ante Granada con 
sus muros rojizos, sus cármenes, sus coli-
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nas,‘ su Alhambra, su Generalife y las cú
pulas de los templos cristiauos.

★

Desparramados en la veffa hay multitud 
de pueblos, aldeas y caseríos; variado orna
mento de aquellos campos, donde florecen 
el trigo, el cáñamo, el lino, la viña, el oli
vo, los frutales y tantos otros productos 
diferentes, que hacen de esta zona un jar- 
din, ya la consideremos por las llanuras 
qtie arrancan en la salida de Granada y se 
estienden hácia Huétor, ya por la carretera 
de Jaén ó por las cuestas que suben á la al
quería del Fargue.

Pocos panoramas tan ricos y animados 
recrean la vista como los que en cualquiera 
dirección permite contemplar la vega.

El Genil, que junto al puente Verde de 
Granada ha confundido sus aguas con el 
exiguo caudal del Darro, ondula hasta 
perderse allá lejos, camino deLoja, y seña
lan su ruta magníficas alamedas, que en al
gunos sitios, como sucede en los alrededo
res de Santafé, son verdaderos bosques.

En otro lado, una cinta de agua (el rio 
Monachii) bajando de las ásperas sierras 
que se elevan á espaldas de Huétor, fertili
za los campos; y  en opuesto sentido el Bei- 
ro, raudal circunstancias, suele prestar
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análogo servicio. Pero la base del riego en 
estos campos la encontramos en las ace
quias, cuyos veneros, qne recuerdan su 
origen árabe, no se extinguen; y obedientes 
a las exigencias agrícolas, penetran en las 
bazas, inundan las albercas destinadas a 
depositar el cáñamo, circundan las iiereda- 
des llevan la vida en sus bulliciosas ondas, 
Y lo mismo de dia como de noche, cuando 
la campana déla Yélo. señala las horas, co
rren y saltan y se infiltran en los poros de
la tierra. . «

Un grupo de seculares expreses que un
gen centinelas gig’antescos, indica un pnO” 
blo. Es la Zubia, localidad risueña y ale
gre* foco de ínclitos recuerdos, que ocupan 
una pág’ina en la historia patria. La Zubia 
guarda el hermoso laurel que sirvió de re
fugio contra la hueste mora á la escelsa 
Isabel la Católica; y en la carretera que de 
Granada conduce al pueblo, vese el monte- 
cilio desde donde aquella reina arrojó la pri- 
mera granada de mano hácia la ciudad de 
Boabdil.

Una frondosa alameda que se desarrifila 
largo trecho, encierra como en un dome 
muro, el camino de Armilla. A la derecha 
de este pueblo se estienden los L lan os  de 
aquel nombre, inculta superficie; y al otro
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lado la vegetación reaparece; el terreno se 
eleva un poco; Gabia surge entre cerros de 
escasa altura y luego elPaclul, que es co
mo la entrada de las Alpnjarras.

El cinturón de montanas que rodean la 
Vega váse mostrando con sus rasgos pro
pios. En la vía férrea encontramos Atarfe, 
y cerca la Sierra Elvira, calvo penon, triste 
y sombrío.

Volviendo á otra parte, vemos la Cartu
ja, lugar de recogimiento y meditación. 
Tras su puer'a cerrada hay maravillas de 
arte

Allí está la admirable escultura que re
presenta á San Bruno, y es asombro de los 
g ra n jero s . Allí están la sacristía sin rival 
y el bellísimo Sancta Sanctorum, y  la cruz 
ílel refectorio, pintada con tal maestría, que 
engaña á los pájaros cuando intentan po
sarse en el fingido madero. Allí está, en 
fin, el claustro silencioso, enriquecido con 
pinturas místicas de Sánchez Cotan.

Fuera del edificio, ¿cómo adivinar el te
soro encerrado ent' e sus muros?

La naturaleza y el arte, la historia y  la 
tradición, se unen en íntimo consprcio en 
este privilegiado pedazo de tierra tan fecun
do, tan pródigo, tan lleno de encantos.

2
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¡Y qué Yariedad en el paisaje! ¡Cuantas 
distintas bellezas acumuladas en la Vega! 
Las llanuras alternan con las coimas; las 
mi eses y los viñedos con las alamedas, los 
mudos arroyos con los ruj lentes saltos de 
agua. Aquí la granja; allá_el molino. En la 
vertiente deLmonte el rebano; en la pradera 
la vacada y por todas partes la revelación 
de la existencia campestre y los alardes de 
la civilización moderna. El mugido del toro, 
el canto del ave nocturna, mezclados alpe—
netrante grito déla locomotora...

Ayer y boy. Eecuerdos y realidades. 
Dos épocas y una esperanza; la esperanza 
del mañana.

Un símbolo; el trabajo, que es a un 
tiempo salud y prosperidad; gloria y puri
ficación.

He aquí la Vega.
*¥ íií

Insensiblemente ba corrido el tiempo. 
Cerró la nocbe y  nos envuelven las som-

Tras las cumbres de Sierra-Nevada apa
rece un resplandor dudoso primero y  mas 
acentuado luego; algo parecido a una auro
ra. Es la luna. 1 - 4 .

Vedla cómo se asoma sobre el enliiesto
picadlo del Veleta.
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Uno_s mimitos más, j  elevándose el as
tro, bañará en luz la llanura.
. sube á través del espacio, y á su
mflujo centellean las aguas de rios y ace
quias, como bojas de plata bruñida. [ '

El campo está en silencio y solo turban 
el reposo de la naturaleza el ladrido del vi
gilante perro y  el canto melodioso del rui
señor.



CAPÍTULO II.

LOS MUROS DE GRANADA.

La visita que hacemos á los muros 
arruinados de una ciudad y el examen que 
dirigimos á los bloques, un dia formidable 
defensa y hoy triste esqueleto,_ brindan la 
enseñanza filosófica de la historia, al exhi
birnos en la piedra vacilante la huella del 
tiempo devastador.

La fortaleza y el poderío sucumben; el 
torreón que representaba una fiera amena
za cáe en pedazos, y sobre los sillares que 
tal vez resistieron asaltos rudos, se arrastra 
el lagarto y templa al sol su cuerpo verde 
OS SD. ó S1. d 3,

Hé aquí la humanidad. El trofeo presen
te se torna en lo porvenir despojo mutilado 
y  el huracán empuja con su hálito formida
ble la obra de otros siglos, transformada en 
polvo que vuela rápido, cual brizna hu
milde.

Los muros de Granada exigen una me-
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moria. ¿Qué han sido? ¿Qué .son? Vamos á 
decirlo. *

La ciudad poseía tres cercas, de las que 
trataremos'por separado.

P rim era  cerca. (1) Comprendía, aun
que un tanto incompletas, las antiguas p a
rroquias de San Miguel, San José, San Juan 
y San Nicolás y este recinto tenía por cen
tro el castillo de H isa  A rrom m an  (Alcaza
ba Cadima— A lcadm a— ó vieja) Subsiste 
de esta antiquísima cerca, parte conserva - 
da dentro de fincas particulares, un lienzo 
de muralla con cubos y contrafuertes, des
de la puertaMonaita (2) P ad  ATbonud ó de 
las Banderas (dice Mármol que en la torre 
se enarbolaba el primer estandarte, cuando 
en Granada había proclamación de nuevo

(1) D ice Sim onet que el antig-uo castillo  dio 
su nombre á la  Alcazaba v ie ja  y que había sido 
construido desde 756 á 788 por un W ali de E lv i
ra. Pedraza consigna que en este recinto  se ce
lebró el concilio  Ilib eritan o .

(2) Debe haber algún error respecto de esta 
puerta. Su nom bre árabe Álionud^Tio se re
laciona con el vulgar deM onayta ó Monayca. E l 
P  Echevarría dice que Monayca, es corrupción 
de Mosayca, pero más concordancia^ tien e  M o- 
h a ita  con Bih Bonaita (Bai Bonaida) ó puerta de 
la  Banderola, llam ada después de San  Geró
nim o.
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rey ú otra cosa señalada), hasta la Plaza 
Larga. De los arcos y torreón de que habla 
Lafuente en su Guia, solo queda hoy lo 
que se llama puerta ó arco de las Pes<is.

La muralla continúa, aunque muy des
truida, hasta el convento de las Tomasas 
y  de aquí, cada vez más ruinosa, desciende 
hasta San José, y próxima á San Miguel 
el Bajo, se pierde. En San José, dice L a- 
fuente, que había un torreón; quizá lo que 
hoy es torre, que tiene forma de minarete 
y fué, según Mármol y  otros, mezquita 
construida por fuera de los muros de la Al
cazaba vieja. Dentro de esta cerca, afirma 
Lafuente que estuvo la puerta del León Bi- 
becelet. B a l  A larad^ en el postigo de San 
Nicolás.

La puerta de la Cuesta ó de la Alhaca- 
ba, B a l  A lacala^  que estaba junto á la de 
Elvira y cuyos restos de muralla (como su
cedió con la puerta) van desapareciendo, 
opina Mármol que es de Jas más antiguas.

SQgxmda cerca, (1) Esta arrancaba des
de la puerta de Elvira ( B a l  E lv ira )  llama
da así por que mira á la sierra y al destrui
do pueblo de este nombre; se introducía por 
lo que es ahora Boquerón,;hácia la Univer-

(1) E sta carca es más m oderna v  debió em
pezarse cuando el zirita  Ben Habbus construyó 

Casa dtSl ff alio dú vi6%t0f d é la  cual nada resta .
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sidad, de aquí á la Pescadería (á comieii'- 
zos del ano 1884 se lian hallado restos de 
los cimientos en este sitio); seguía por B i-  
tarrambla, Puerta Real, Carrera, Bib Tau- 
Mn ( S a l  A UavooMn ó puerta de los Conver - 
tidos), huerta de Santo Domingo, Realejo, 
Puerta del Sol (1) (demolida hace pocos anos) 
torres Bermejas, puerta de las Granadas, (an
tes B a l  AVaosar) hasta perderse en las mu
rallas y baterías bajas déla Alhambra y des
de la parte norte de estas, dejando en me
dio el Darro, subía por la Carrera del Da- 
rro y cuesta del Chapíz hasta la puerta de 
Guadix (B a l  Guadi Aw) á la Moanita, don
de concluía.

Quedan restos de esta muralla en la de
rruida puerta de Bibarrambla ( B a l  A rram -  
la) en el castillo (cuartel de artillería don 
de hay parte de un g'ran torreón redondo y 
murallas almenadas), en la Antequeruela 
(fragmentos sin importancia). Torres B er
mejas, torreón que tenía la entrada por un 
puente del Darro, y las Tomasas, donde se 
pierde todo rastro.

Tercera cerca, (2) Comenzaba también

(1) Sim onet no m euciona esta puerta, pero 
algunos esciútores y  cronistas d icen  que se lla 
maba del Sol por que m iraba á O riente.

(2) Se denom ina esta  cerca  del obispo don 
Gronzalo, porque parece fué constru ida con el 
rescate que aquel dió por su lib ertad  á los mo
ros. Es la  más m oderna.
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ea la puerta de Elvira, seguía Por la Mer
ced, Ŝ an Diego, puerta de F a ja la u z a ^ ^  
FctQP A llom-^ puerta del campo de los Al 
meiidros) llegaba basta San Miguel y des
cendía al camino del Sacro-Monte, dejaud. 
encerrado el barrio de H aiam  (valle de 
Valparaíso, cantado por los árabes}. {L)

De esta cerca subsisten muy importan 
tes restos que cinen casi por completo 
el amplio cerro de San Miguel. La toire 
del Aceituno, donde boy esta la errnita, tue 
volada por los franceses. Cerca de la ermi
ta vése en la muralla un corte que se dice 
ocasionado por una recia avenida y un tem
poral terrible.

*

Los muros de Granada, como rumas (ine
son, preséntanse con frecuentes 
de continuidad, en términos de oíi*ecer 
grandes espacios donde ni aun la mas le  ̂
Suella se percibe de construcciones y si, 
tan solo, una vegetación capricliosa ^  
que predominan las cliumberas de í^obiistas 
hojas, salpicadas de púas y adornadas 
flores amarillas, que parecen capullos de 
rosa.

(1) Hajariz ó Uaxar-iz se traduce por a lgu 
nos como recreación  ó ^
que es c o r r u p c ió n  de Xacharía 6 arbolad
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En ocasiones, y  según "bordeamos las 
murallas, encontramos peí* encima, cuan
do al azar dirigimos las miradas a través de 
los claros que originan los agujeros de la 
oerca encantadores panoramas sobre la 
te s fd e  la ciudad, estendida en el valle; 
pues como Granada no se dilata en linea 
recta, resulta de su feliz estructura que por 
todas partes gozamos de su contemplación. 
No hay necesidad de elegir un sitio deter
minado; todos son buenos á este fin, y to
dos permiten realizar la poesía.

Pero quemóse me taclie de exagerado, 
al expresarme así; la poesía toma en este 
paseo investigador caractéres predsos y 
tanto, que la sentimos y áun pudiéramos 
definirla, si en momentos en que el alma 
se deleita á influjos de la belleza, nos fuese 
dado descender desde el pináculo^ de lo su
blime á la prosa de una definición. ^

¿Qué significa un pedazo de vieja mu
ralla?— dirán mucbos.— ¡Qué significa! La 
evocación de un pasado con su indispensa
ble séquito de accidentes nimios y grandio
sos, con las sombras de los  ̂ hombres que 
animaron un día el histórico muro, hoy 
montón inútil; el lienzo en que pinta la 
imaginación episodios de combates; escenas 
de alarma; renejos de armaduras; tremolar 
de estandartes; bélico vocerío; provoca
ciones de muerte; a je s  de agonía... la eter*
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na lucha de la humanidad que nace, vive 
Y p“ éa... los odios de raza; las guerras ci- 
viFes; la perdurable movilidad que pocas 
veces alienta en la apacible 
paz, y casi siempre se inclina a las man 
testaciones del rencor elegiaco.

Esa es la muralla Yetusta y secular.
Los tiempos lian cambiado; las epopeyas 

de moros y cristianos no existen _y ni el 
centinela avizor alardéa de sn 
tinente en los torreones, ni asoman bocas 
de fuego por las troneras.

Menos afortunado que el insigne Teófilo 
Gautier en sn visita á las murallas de Lons 
tantinopla, no tuve el hallazgo de 
deliciosa jóven que me brindase una ñor 
delicada; pero en cambio, y sm elevarme a 
las divagaciones románticas, vi tal cual ti 
po, envuelto en el realismo de la existen 
ma, igualmente vulgar en Granada y en Eb-

^^^Una muobacba de pelo negro, nmy ne
gro; de corta saya y pies desnudos llevan
do en la cadera un cántaro vacio, iba nacía 
un alR-íbe del Albaicin. La téz morena y 
los oíos relucientes de la nina, que con 
voz áspera y  aguda entonaba un aire Jícc 
meneo ̂  llamaron mi atención y me voivie-



P in t o r e s c a . 27

roa al positivismo de actualida_d. Aquel can
to de una garganta de doce anos, tenía sin 
igual resonancia en el ámplio teatro de la  
naturaleza granadina.

Pasó á mi lado la chicuela; callóse de 
pronto como el pájaro á la proximidad del 
tombre; me miró entre urana y asustadiza 
y poco despues desaparecía en un macizo 
de chumberas.

¿A qué raza pertenecía? ¿A la de los ven
cedores ó á la de los vencidos?

No era el único personaje de aquellos v e
ricuetos. Hube de encontrar otros más ó 
menos característicos, pero que armoniza
ban con los tonos del paisaje. Y, sin embar
go, allí no había apariciones de hadas, ni 
de princesas, ni de caballeros del tiempo 
déla conquista, sino pura y  simplemente 
algún harapiento cabrero; alguna vieja que 
hacía calceta al abrigo del sol primaveral ó 
algún perezoso que tendido sobre el suelo 
dormía ó meditaba ó limitábase á ver tras
currir las horas en la beatitud de la indo
lencia.

El cuadro aparecía deslumbrador. La 
egrégia luz de Andalucía, la pureza del 
cielo, la vida queñotaba en el ambientq, 
las emanaciones del campo, los términos le
janos de Sierra-Nevada, los más próximos, 
de la Vega, tachonada de pueblos y corti
jos; los fronteros cármenes donde entona—
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ban sinfonías misteriosas los arroyos y_ los 
surtidores de las fuentes; las  ̂ g’oloiidrinas 
que describían fantásticos círculos sobre 
las torres de la Albambra, y de vez en 
cuando la nota inefable del ruiseñor, lor- 
maban otros tantos componentes de un 
asunto, más fácil para descrito siquiera en 
torpe lenguaje, que para ser interpretado 
por el pincel*

Subieron dei valle voces de campanas 
que tañían alegres, pero me parecieron 
tristes, sin duda por que entre las ruinas 
todo nos babla de muerte. Creí que los 
templos cristianos tocaban á muerto, en re
membranza de las glorias de Granada, y 
sentí vagos deseos de orar... de orar por el 
pasado nistórico y legendario; por tantas 
grandezas fenecidas y enterradas en el em
plazamiento de aquella ciudad bermosa. 
Más en virtud de una reacción enérgica de~ 
secbó amarguras, disipóse la melancolía y 
di calor á la esperanza, restauradora de do
lores.

— Granada vive (esclamé).^—Percibo su 
vida en las vibraciones de las campanas; en 
los cantares animados que llegan basta mí; 
én elbumo que se eleva á través del espa
cio, como SI buscase el camino del cielo: 
Granada vive, y vivirá —
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i P a z  á los muertos! ¡Salud á la genera- 
riou presentel Honremos á Granada^ traba- 
iemospor ella; seamos sus buenos hijos, y 
habremos cumplido nuestro deber.

L a s  campanas habían callado. Yo des
cendí hacía la ciudad, y aun me parecía oír 
sus acentos sublimes.



CAPÍTIJIOIII.

A  LA  AVEN TÜBÁ*

Granada pierde poco á poco su carácter 
árabe y  el que conservaba del tiempo de k 
conquista, así como el estilo mudejar, antes 
acentuado en términos evidentes. No hace 
muchos años todavía, era cosa natural eso 
de ver en distintas calles varias casas-pala
cios de grandes portalones y escudos herál
dicos sobre la fachada, pródiga en estraños 
adornos; y sorprendía el interior de esas 
construcciones ricas en maderas labradas 
y en detalles de valiosa ornamentación.

Hoy tales memorias empiezan á esca
sear, porqueta piqueta del gusto contem
poráneo está en lucha con la poesía vestida 
de galas hechas girones, y  prefiere al culto 
platónico del pasado, la comodidad realista 
y  el ornato, según ahora se entienden.

No me atrevo á dirigir inculpaciones á 
semejante utilitario criterio, más sin em
bargo, como las innovaciones siguen su ca-
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mino el aficionado á vivir alternativamen
te en da historia y en la actualidad, lamen
ta la inevitable pérdida de tantos atracti
vos que, viejos y  maltrechos, tenían nn mé
rito y nn encanto.

i Granada se vá!
Sí* Granada se vá; pero no jn^gneis esta 

frase como romántica declamación de nn 
partidario de lo antiguo* Es, sencillamente, 
la queia formulada por quien desearía ver 
aunadas (cosa imposible) la s  espresiones de 
S  edades con las conquistas del pro
greso*

Pocas satisfacciones pueden compararse 
a la  especie de viaje esplorador que realiza 
quien liega á una ciudad por la primera vez. 
Yo que tantas espediciones_he llevado á 
término cumplido en España y  en el es- 
trahiéüo, conozco por esperiencia ese pla
cer y me esplico sin dificultad la impre
sión del individuo estraño á Granada, cuan
do recorre á la aventura el dédalo de sus 
plazas, calles y  callejuelas, en demanda de 
impresiones y descubrimientos.

La curiosidad afanosa no esperimenta 
decepciones; el espíritu investigador tiene 
ancho y ameno campo para cosechar varia
dos apuntes y, en suma, es indudable que 
la inversión del tiempo resulta reproduc
tiva. '  ̂ ,

No trato en estas notas de hacer la des-



3-2 G r a n a d a

cripcioti miniiciosa de Granada; me liinitaré 
á u n a  rápida menci011;, exenta de método; 
y si logro qne mis observaciones despier* 
ten el interés, habré logrado mi propósito 
esclusivo.

Lo más hermoso de Granada es la parte 
de ciudad que arranca de la Puerta-Real y 
llega hasta la Bomba. Empieza en una an
churosa calle por la cual corre, bajo un em
bovedado, el rio Barro, y  termina en tres 
paseos que forman uno solo y cuyos nom
bres son la C arrera , el S alón  y la B o m la  
(ya citado) Desde la magnífica avenida de 
la Puerta Real, centro del movimiento y de 
la animación, se disfruta de una admirable 
perspectiva compuesta de la Sierra-Nevada 
y parte de la Vega, panorama sin semejante 
en una via pública. La C arrera  no merece 
descripción detallada; pero eji cuanto al 
S alón  y  la Boml)a.^ puede asegur; rse que 
bajo el punto de vista de la naturaleza, 
compiten con los más famosos pasóos. La 
corpulencia de los árboles que se elevan á 
uno y otro lado del Salón es considerable’, 
en términos de constituir una bóveda de 
ramaje, apesar de la extraordinaria latitud 
que cierran sus copas, Cuando aquellos po
derosos vejetales están cubiertos de hojas, 
los rayos del sol no logran llegar al suelo y
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el delicioso paraje sirve entonces de preser
vativo contra los estivales calores.

A orillas de los jardines emplazados en 
el Salón y la Bomba pasa el rio Gemí, y 
mirando en dirección á sn curso bailamos 
un pintoresco paisaje, que tiene mucha se
mejanza con uno de los renombrados pa-
séos de Berna. „

En la Bomba la perspectiva aíecta dite- 
rente carácter y forman su objetivo esen
cial las Vistillas y el Cerro de los Mártires, 
con sus huertas, sus cármenes y sus aiio-

Sirven de contraste á la parte de ciudad 
que señalo varias cabes solitarias, tristes y 
iio-ostas, en las que literalinente crece a su 
antojo la hierba, evidenciando el exig'uo 
tránsito de que son objeto5 mas piescin- 
! Pendo de estos paréntesis, que en todas las 
|.oblaciones se encuentran, con mayor ó me
nor prodigalidad, es un hecho que Granada 
mejora su aspecto de diaen dia.

La Plaza de Bibarrambla, en otros sigdos 
lugar destinado álos torneos que le dieron 
reputación, ño conserva el más ligero ves
tigio de su pasada estructura. Las edifica
ciones modernas ocupan el puesto de las que 
hasta hace pocos anos subsistían con el ŝe
llo típico de otras épocas y  el último re
cuerdo déla celebridad pasada ó sea el Arco

3
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de las Orejas, construido en el periodo na- 
zarita, lia sucumbido también.

Uno de los sitios más notables de Grana
da es la C arrera de B arro  y el paseo de es
te nombre. J.a primera constituye una^ ca
lle Que tiene á su derecha (según camina
mos hacia el paseo) el rio Barro, cuyo cau
ce aparece en aquel lado mas estrecho y 
nrofuiido que en el resto de la ciudad.

Traspuestas las últimas casas que poco 
antes habíamos visto en pintoresco aníitea- 
tro surge el cerro de la Alhambra, que 
muestra en su mitad inferior un tajo y en 
la superior un bosque de almendims, sî ^̂  
viendo de remate á la colma la sublime 
obra de Alhamar, que en aquel paraje de
sarrolla una serie de muros y torreones al
tivos, al punto de no permitir que se ^-dm- 
nen los tesoros de elegancia, de arte y  ̂ah
ilado gusto escondidos por aquellos ro ju s
tos sillares. T

En la Carrera de Barro esta la casa de 
los Sres. de Castril, edificada en ei siglo 
X V I’ embellecida con salones estensos y 
magníficos techos de ensambladura^. Sobre 
la portada greco-romana (atribuida a Biego 
deSiloe), hay un balcón tapiado y por enci
ma, perfectamente claras, las palabras Bspe- 
Tándola del cielo, que recuerdan dos tradi
ciones interesantes.
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Al llegar al verdadero paseo de la Carre
ra de Darro {por cierto melancólico) se de
leita la vista en la contemplación de un 
arrogante cuadro. La Alhambra aparece 
en mayor estension que cuando la vimos 
desde la calle precedente. Varios cármenes 
tachonan una amplia superficie de la coli
na; ondula entre la cortadura de un cerro la 
cuesta del R ey  CMco; piérdese el rio en las 
Angosturas j  cinen su cauce, á la manera 
de naturales contrafuertes, distintas altu
ras en una de las cuales tiene asiento el co
legio del Sacro-Monte. En la opuesta mar
gen se escalonan ásperas vertientes vesti
das de vigorosa vegetación y oculto á tre^ . 
chos por esta, sube el camino que dá acce
so á las fuentes áQl Avellano^ de la ¡Salud^ 
A grilla  y de la T eja ; riquísimos veneros 
que pasarían desapercibidos (tal es su mis
terio) á menos de escalar la ruta, desde la 
cual descubrimos el liistdrico Albaicin y 
parte de la Vega.

El valle del Darro en este paraje, recibía 
el nombre de A x a r it y  era en tiempo de los 
moros el lugar predilecto para las personas 
delicadas ó enfermas, toda vez que recobra
ban en sus casas de campo, entre los bos
ques de avellanos de las huertas y los ja r 
dines, la salud perdida.

Ir^Gasa del G arlón  qtq. un edificio que
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servía en tiempo de los moros, para alojar 
determinado número de tropas, destmaaas;
¿  recorrer la Vega, vigilando á fin de^ne 
estnvieran tran(pullos snslialDitantes, si bmn 
en la misma época sirvió de AVióndigcL Cre- 
dida  ó Nneva.

Defiió ser una hermosa construcción, a 
iuzffar por los restos que aun se conservan, 
embellecidos con diferentes inscripciones,

Existe en la huerta del ex-convento de 
Santo Domingo una torre que, según Ja 
Opinión general, aunque no justificada por 
documentos fehacientes, servia á los leyes 
moros de retiro durante el mes de Dama- 
dan- pero fuese cualquiera su destino, es lo 
cierto que poséo graciosos alicatados de
azulejos y varias leyendas.

En tiempo delosmoros hubo un palacio 
llamado B a ra ll io r r a ,  destinado á las sulta
nas del Harem, palacio que ocupaba el si
tio donde hoy se encuentra el convento de 
Santa Isabel la Real.

El estrago que los siglos han causado m  
el antiguo palacio es considerable, en tér
minos que al presente solo atestiguan su 
existencia un patio con alg-unas habitacio
nes, que forman parte del convento.

En la Oasco de los Cfirones^ que sitúa en
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la plaza del mismo nombre, se conservan 
diferentes inscripciones y lo propio sucede 
respecto de una casa que subsiste en la 
cuesta de la Victoria, próxima á la plazue
la de este título; casa donde se encuentran 
alg-unos restos árabes representados por 
una portada del patio y una habitación del 
piso alto.

La Chancillería ó Palacio de la Audien
cia es un gran edificio del gusto del Rena
cimiento. Fué construido en el último ter
cio del siglo XVI, en el término de tres anos 
por Martin Diaz y Alonso Hernández y lla
ma la atención, principalmente, la hermosa 
fachada, rica en mármoles variados.

Pong’o fin á este paseo, consignando 
que uno de los interesantes edificios de Gra
nada es la 'Jasa de los Tiros^ antigua cons-

■ truccion árabe restaurada en el siglo XVI y 
de marcado aspecto feudal.

Sus preciosos techos están pintados se-
■ gun el gusto gótico y aparecen en la facha
da cinco esculturas y varios mosquetes en 
lasque un día fueron almenas.
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LA  UNIVERSIDAD.

Tienen las espresiones de la cultura una 
significación de tal modo importante, que 
interesa en todo tiempo j  bajo cualquiera 
de los aspectos posibles, dedicarles una 
mención.

Esto que digo puede aplicarse á la Uni
versidad de Granada, magnífico ediíició que 
responde en términos cumplidos ai pensa
miento docente que entraña.

E l antiguo local era poco adecuado á 
las exigencias de nuestra época; no reunía 
los oportunos requisitos y  advertíase, en 
fin, una especie efe vacío, indispensable de 
llenar. El exámen de lo que son análogas 
instalaciones en otros paises comparadas 
con la Universidad granadina, enriquecida 
por una historia brillante y  que afortunada
mente conserva sus más preciadas tradi
ciones, hacia esperimentar al ánimo inves
tigador la perniciosa influencia de aquellas
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piones Y lo llevaba á lamentar que 
doctos maestros no

io ?  desgracia, en mrestra nación las 
conveniencias de partido, las l^^has de
bandería se imponen larga
linaie de consideraciones y 
fpolía fueron inútiles cuantas patrioticas 
W n ti  A s  se iniciaron para armonizar con 
la ma^ekad de la ciencia el edificio en qne 
iqnelfa recibía culto. Por f

S  w t o X i g a c i r y  « - r í a  que se 
enorgullece con ma^-nífloos 
puede añadir uno mas al “j l l ®  „
construcciones, merecedoras a la visita y

los Católicos reyes -OonFer- 
nantó yD oña Isabel hubieron conquistac o
r » a  fijaron el
prmveniencia de afianzar la te cristiana, y 
c o r  Ira  natural, teniendo en cuenta las 
circunstancias de
ñas disposiciones para TimtfTim-á la religión de l°?.^®“ “edores. t ) o ^  Jna 
na liiia de los católicos monarcas, imito io 
mismo que el cardenal Jiménez ¿e Cisne- 
ros, e le je m p o y  acuella ^
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dor Cárlos V llevó á efecto la instalación de 
la Universidad. Hallábase en Granada el 
año 1526 y  deseoso de realizar tan noble 
proyecto, convocó una junta de obispos, 
teologos, y en suma, de las personas más 
ilustres de su época. Reunidas en la capi
lla Real, presidió el emperador la sesión 
primera y espuso en un elocuente discurso 
la conveniencia de llevar á cabo la obra de 
destrucción de las malas costumbres 9lU6 
subsistian como resto del maliometismo. 
Siete fueron las sesiones celebradas y en 
todas ellas se pronunciaron frases levanta
das que más adelante'dieron el apetecido 
fruto, resultando en definitiva, que la asam
blea aconsejó al César la fundación déla 
Universidad. • i

El pensamiento fué aprobado en virtud 
de Real Cédula, fechada en Granada el 7 de 
diciembre de 1526 y solicitada del Papa 
Clemente VII la Bula de erección, espidióla 
el pontífice el 12 de julio de 1531, y conce
dió á la Universidad granadina los mismos 
privilegios y prerogativas que gozábanlas 
de Salamanca, París, Bolonia y Alcalá, nom
brando protector al arzobispo.

Para la ejecución de todo lo referente al 
pensamiento, espidió la emperatriz, en au
sencia de su esposo, una Real Cédula en 
Valladolid á 15 de Octubre de 1537 y en
comendó al arzobispo D. Gaspar de Avalos
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la facultad de ordenarlos estatutos j  cons
tituciones reglamentarias, encargo c[uesu 
do desempeñar á cumplida satisfacción, ,

Estableció lo relativo á la dignidad de 
Canciller, cargos de Rector y diputados, fa
cultades, ñoras de clase, estudios para ob
tener los grados de Bachiller y Licenciado 
en Filosofía, Maestro en Artes, Bachiller, 
Licenciado y Doctor en Teología, Leyes,
Cánones y Medicina.^ , , xr • a

En el primitivo origen de la Universidad 
actuaban dos prebendados de la Catedral y 
dos capellanes de la Real Capilla en concep
to de profesores de Teología y Cánones, pe- 

-ro lueo‘0 se instalaron los estudios de Leyes, 
Artes'y Medicina, bajo la dirección dê  va
rios jefes cuya elección correspondía á los 
claustros y tomaron los nombres de Decanes
ó Decanos. ,

Al verificársela espulsion dé los Jesuí
tas, solicitó la Universidad por conducto de 
D. Pedro Perez Valiente, que el monarca 
dispusiera mejorar el local y aumentar las 
aulas y pidió á la vez mayor señalamiento
en las rentas que disfrutaba.

La solicitud alcanzó lavorable acogida y
como consecuencia espidióse una Real ór- 

 ̂den que fue trascrita el 30 de setiembre de 
1768. por la que la Universidad quedaba 
autorizada para incautarse del que fue cole
gio de Jesuitas.
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Era, sin duda, semejante concesión, uji 
acto que implicaba el reconocimiento de la 
justicia de la demanda y que suponía un 
t)eneficio para el desarrollo material de la 
Universidad acreedora, como todos los cen
tros de esta índole, á la distinción y el re& 
peto, pues que de sus cátedras sale la ju
ventud que un dia presta con sus talento? 
y su sabiduría, honra y prez á la patria.

Sin embargo, las aspiraciones legítimas 
no podían tener un limite, merced á la mo- 
diñcacion beneficiosa que hemos señaladoj 
si por el pronto había motivos para felici
tarse, no significaba esta circunstancia que 
allí debieran detenerse las peticiones ni tam
poco que estaba conseguido el ideal para 
aquel centro de ilustración.

La importancia de la Universidad, co
mo establecimiento docente es innegable 
y  por fortuna sigue hoy, cual en sus mejfr 
íes tiempos, prestando valiosos beneficios á 
la nación.

Se distinguen las facultades de los docto 
res en el color de sus mucetas; la del Rector 
es de terciopelo negro; la de Teología, blan
ca; la de Cánones, verde; la de Leyes color 
de rosa; la de Filosofía celeste y la de me
dicina pajiza.
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La biblioteca de la Universidad es no» 
table y contiene nnos 22 000 volúmenes ̂  
ertre los que fig*uran muchas obras de ver
dadero mérito, pues sucesivamente ha ido 
enriqueciéndose el catálog-o hasta formar el 
total que señalo y  que se descompone en 
obras de Teología, ciencias y artes com
prendiendo filosofía, medicina, farmacia, 
ciencias exactas, físicas y naturales, obras de 
Jurisprudencia (Derecho y Notariado), Be
llas Letras, Historia y  Enciclopedia.

Como sería monótono en estremo des 
cender á ciertos detalles, me limito á decir- 
que el material científico de la facultad de 
ciencias se encuentra á brillante altura; el 
gabinete de física posee numerosos instru
mentos y lo propio sucede con los de quími
ca y de Historia Natural.

El jardín botánico ha esperimentado re
cientemente una acertada reforma, á cuyo 
favor se halla en excelentes condiciones. 
La facultad de medicina tiene fama univer
sal y en cuanto á la de farmacia, ha ido con 
lentitud, pero sin descanso, mejorándose su 
enseñanza progresiva, hasta aparecer en el 
estado satisfactorio y completo que en la 
actualidad afecta.

Desde los primeros años de este siglo 
data el espediente para la devolución y  
unión á la Universidad de un cuartel de in
fantería lindante con aquel local, pero el
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proYGcto, d.6 positiva coiiY6iiÍ6iicia,6iicoiitr(j 
nn dia y  otro sérias dificultades y  lia sido 
necesario una poderosa constancia y  niia 
superior fuerza de voluntad para persistÍE| 
á riesg’o de tantos obstáculos, en la realiza
ción del pensamiento, llamado á transfor
mar completamente el edificio de la Uniysr- 
sidad. Por último, se decretó  ̂ la devolucioB, 
y  aunq^ue este becbo suponía un verdadore 
-triunfo, faltaba una segueda parte ó 
bacer considerables obras, para consegnir 
el objeto deseado, y  aquí empezaron nue
vas luchas y  nuevos aplazamientos.

El arquitecto D. Juan ̂ Monserrat y  Bei- 
jes, nombrado por el Gobierno para la eje
cución de las obras, presentó el proyecto 
definitivo y  una vez terminadas aquellas ei 
totalidad vióse que respondían á las necesi- 

-dades de la enseñanza y  á la severidad quo 
debe ser inherente á esta clase de con- 
trucciones. La antigua portada salomónica, 

-que llamaba la atención por su estructiiií 
y  sus mármoles, ha sido conservada sirviei 
do como de base al órcien esterior del edil 
ció. Los muros sonde ladrillo, las ventará 
y  cornisas de piedra de Santa Pudia y  el ba
samento de piedra de Sierra Elvira.

En la distribución advertida por virtiil 
de la reforma, se encuentra un nuevo patii 

- y  á sus lados ámplias crugías con las cli 
ses, y  los decanatos de las facultades á
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Bpreclio, Filosofía y Letras y Farmacia. 
Ocupan el piso principal la Secretaria, el , 
Pectoral, los despaclios del rector y del se- 
cetario, la sala de profesores, el arcliiYO,
ladiblotecaylosiniiséos.  ̂ ,

La escalera, estilo del Renaciinieiito, es
tá Lecha con mármol de Macael y respecto 
de la bóveda, ofrece una ornamentación de

^^^Sin dmlá necesitaría mucho espacio pa
ra hacer mención de los profesores y alivía
nos que han dado gloria á la Universidad 
granadina, pero en la imposibilidad de pro
ceder en esa forma, _ me limito a citar algu
nos, y s o n  los siguientes;

D. Diego Covarrubias, catedrático de 
cánones, arzobispo de Sto. Domingo, Fray 
Luis de Granada, catedrático de teología; 
D. Juan Crespo Marmolejo, catedrático de 
Sagrada Escritura; Fray Diego José de Cá
diz; D. Juan de Leiva, obispo de Almena; 
D. Diego de Eojas, oidor de la Chancilleria 
de Valladolid; D- José de Rada, obispo de 
Orihuela; D. Pedro Bejerano, obispo_ de S i- 
güenza; D Juan Boneí y Orbe, obispo de 
Ibiza Córdoba y Málaga y electo arzobispo 
de Granada; D^Francisco de Paula Castro 
y Orozco, primer marqués de Gerona, mi
nistro de Gracia y Justicia; D Francisco 
Javier de Burgos, ministro de la Corona; 
D. José Escolano, obispo de Jaén; D. Fran-
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cisco Martínez de la Rosa, D. José de Castro 
y  Orozco, D. Antonio de los R íos j  Rosas 
B . Julián y D. Miguel Valenzuela, D. José 
Salvador Reyes, arzobispo de Granada; doa 
Nicolás de Paso y Delgado, D Juan de Dios 
de la Rada y Henares, sus hijos D. Juan y 
D. Fabio, D. José Moreno Nieto, D. Ma
nuel Rodríguez de Berlanga, D Juan Fa
cundo Riaño, D. Raimundo González y An
drés y D. Juan Hurtado y  Leiva.

El actual claustro de' profesores es doc
to y en consecuencia, no debe estrañarnos 
que la Universidad granadina conserve ín
tegras sus tradiciones gloriosas y sea un 
foco _de ilustración que ofrece á la patria 
española una juventud llamada a ocupar 
le smás eminentes puestos y á mantener el 
prestigio de aquel centro valioso de ense
ñanza, honra y  prez de nuestro pais



CAPÍTBtO Y .

e l  a n iv e r s a r io  d e  l a  to m a .

Jubiloso amanece para los granadinos 
p1 dia dos de enero, aniversario de la to
ma de la ciudad por los Católicos Reyes 
n Fernando y  D Isabel. La campana de 
la Vela de]a oir sus acentos en libre y  capri
chosa modulación, pues imprime vano ca
rácter á sus vibraciones la mano de quien 
toca y  ese día no liay 'oeto contra el popu
lar deséo de asir la cuerda y  agitar el es- 
qrilon que golpea en el seno del sonoro y
rotundo bronce. ^

Granada, pues, solemniza con entusias
mo una gloriosa efeméride, cuyo brillo no 

' se amengua en el trascurso del  ̂ tiempo y  
cuyos antecedentes jamás se olvidan.  ̂

Justo parece dedicar una menoría  ̂
i popular fiesta; pero antes, debo fiacer móri- 
ito siquiera con la brevedad posible, délos  
becuerdos históricos que justifican la so- 
tlemne conmemoración.
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Gruadix, hallábase
Boaljdii en e^g ^^vo

Í ¿  5do Concedida la libertad eii 
fáToma de Lo'a donde (como se ha dicho)
latom ) o raísero monarca, de-
sMSode esquivad el cumplimiento^ de este 
mrto quiso interpretarlo a su capucho, pe 
Sfpntónces D. Fernando el Católico escri- ro ento_ ^ caudillos de
ríauada y la noticia, apenas difundida por 
ifl riiidad levantó furiosas tempestades en 
oi -nnohlo' bien que, gracias á los esfuerzos 
íIp̂ os \ldorádines, los Gazules, Abencerra-
fes opad as, Almiradíesy Gazamtas, m r-
tidarios de Boabdil, pudo este salir a flote

Era forzoso adoptar una determinación 
Y el rey moro declaró la güeña a D. F er-  
nando^más la victoria parecía esclaYa de 
los cristianos,pues salvo ligeras ventajas que 
no lograron modificar el aspecto de la gue- 
^̂ ra fueron sucesivamente cayendo en poder 
de ios Católicos monarcas el 
S a lo b re ñ a  V Adra; y como alai de soipíen 
dente de Yllor, el ínclito Pulgar penetro por 
S a c e s ,  acompañado de quince p n e  es 
PH la misma Granada y claYO en la puerta 
de la Gran Mezquita el célebre pergamino 
que ostentaba las palabras Ave P“
cuya singular hazaña fuó mas tarde ente-
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rrado el cuerpo de aquel ilustre capitau en
tre el Sagrario y la Capilla Real.

En abril de 1491 el ejército cristiano lle
gó á la Vega de Granada en dos di^^ones 
que entrando respectiYamente por Aléala la 
Real Y por Loja se reunieron en la Puente 
de Pinos y  c o n  una tala en los campos die
ron á conocer su presencia en aquellos fera
císimos parajes. Las distancias se estrecba- 
ban: crecia el peligro y.en consecuencia los 
moros celebraron consejo en la Albambra, 
á fin de pensar resueltamente en la defensa

Má^adeiante llegó la Reina Católica y á 
su deseo de Yer de cerca la ciudad codicia, 
da debióse la batalla de la Zubia, en el mes 
deiiinio; liecho de armas en el que sucum
bieron seiscientos moros y quedaron mil 
quinientos beridos Y ,^ A silas cosas, dispuso D. Fernando otra I
tala que IleYase la devastación á los tertiies i 
alrededores de la ciudad, con el empeño de 
provocar al enemigo, por si un nuevo com
bate permitía á los cristianos apoderarse de 
'Granada Enterado Boabdil, aprestóse â  la 
lucha; perfumó su cuerpo, vistió su arnés y 
en la puerta de Comares demando la ben^- 
cion á su madre, á quien besó la mano; be
só en él rostro á su esposa y su hy q ŷ  ea 
él cuello á su hermana y  cuando pidio a su 
inadre Aixa perdón, así como a las demas
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mug’eres, ella le rogó que no pusiera á sus- 
puel)los en tan grave riesgo, pero Boabdil 
repuso:—«¡Señora^ m ejor es m orir de una  
'oê  que mmendo m orir muchas reces*»—En- 
tónces, Aixa añadió:—«iSisolamente ros mu- 
riéseis y todos se sainasen^ y la  ciudad se
jitertase ,....... mas tan g ran  perdición  es
%m mal más h o rr ib le .» '^  rey _ contestó-^ 
Dejadme—-g abandonó el palacio, dirigién
dose al campo en busca de los cristianos, al 
frente de 1250 ginetes y  más de 12000 peo-
nes 1 j
- El desgraciado monarca moro, luego de 

empezada la lucha en los alrededores de 
la actual Cartuja, combatió en primera fila, 
pero sus tropas, lejos de ir animadas de en
tusiasmo, estaban indisciplinadas; la caba
llería retrocedió; la infantería buscó la sal
vación corriendo hácia Biznar y Nivar y 
Boabdil, á quien habían reconocido los cris
tianos, huyó á rienda suelta, perseguido 
por los ginetes enemigos y entró en Grana
da fatigado, cubierto de polvo y  salpicado 
de sangre. . .

Alentábanlas esperanzas de los sitiado
res al par que decrecían entre los sitiados, 
cuando hé aquí que un suceso impreyisto 
pudo ser causa de un cambio en̂  la situa
ción. Una noche y  por el descuido^ de una. 
dama de Isabel I incendióse la tienda de 
la reina y favorecido el fuego con un viento.
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rudo, cundió á todo el campamento. La alar- 
mu fue estraordinaria liasta (^ue se supo 
causa del incidente. Guardó la reina sus jo
yas y documentos de importancia en un 
cofrecillo y despertó á D. Fernando queá 
medio vestir se aprestó á pelear, mientras el 
marqués de Cádiz salía por la Vega con 
tres mil ginetes pensando encontrar al ene- 

yen  tanto que así procedían los cris
tianos, corrían a sus baluartes los defenso
res de Granada, sospechando sin duda, que 
otra era la causa del fuego. „

A la mañana siguiente, el sagaz D. Fer
nando quiso hacer ver á sus adversarios que 
ningún desaliento hahia causado la des
trucción del real cristiano y mf*ndó avan
zar el ejército hasta las puertas de Grana
da á los alegres ecos de aires marciales y 
con banderas desplegadas. Los sitiados que, 
cual acontece en las circunstancias críticas, 
daban calor á toda suerte de ilusiones, pen
saron que el frió del invierno les serviría 
de auxiliar poderoso, pero también hubie
ron de sufrir otro desencanto, por que en 
vez de un campamento con tiendas, á la 
usanza militar, edificaron los cristianos en 
ochenta días una ciudad que por indica
ción de la reina se llamó Santa Fé; y este 
alarde de energía, unido á las difíciles co- 
TrnTo i caciones que teman los sitiados con la 
Alnmarra, al descontento general y al ham-
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bre Que com6nzabaá llevar su influjo á los 
vecinos de Granada, fueron cansas que de- 
terniinaron á Boabdil a entrar en tratos con 
los cristianos para la entrega de la hermo
sa ciudad. . ^

Aiustadas en Churriana por las respem - 
vas comisiones las bases oportunas, que Ar
maron los católicos monarcas, dióse lectura 
á las mismas en la Alhambra á presencia 
del Mexuar. El primero de enero de 
Boabdil, que temeroso del furor popular ha- 
bía adelantado el termino de la rendición, 
envió á D» Fernando una cimitarra y dos 
caballos con lujosos arneses, así como una 
carta por conducto del Visir Jusóf Aben Co- 
mixa, determinándose la entrega para el si
guiente dia. Detalle curioso. La madre de 
Boabdil impuso la condición de que su hi
jo no besa.ría la mano al príncipe triun-

¡A cuantas reflecciones se prestaba el 
desenlace glorioso de la lucha tenaz soste
nida tan largo tiempo 1 ¡Conque sonrien
te afan mirarían los caballeros cristianos la 
ciudad cercana, pródiga en promesas y rica 
de encantos 1 ¡Y cómo derramarían lágri
mas de amargura los vencidos^ árabes, que 
se preparaban á dejar para siempre aquel 
paraíso!

Tres cañonazos disparados en la Alham- 
hra cuando alboreaba el dia dos de enero^
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anunciaron que el ejército ■ vencedor se po~ 
nia en marclia con dirección a Granada, La 
reina quedó en Armilla y D. Fernando si
guió liasta el sitio que ocupa actualments 
la ermita de San Sebastian, sobre la már  ̂
^en  izquierda del rio Genil, en tanto que el 
cardenal i). Pedro González de Mendoza 
acompañado de varios jin etes  y de tres mil 
infantes, subía por la ribera de los Molinos 
para tomar posesión de la ciudad. |

Llegado al Campo de los Mártires vió acer
carse cincuenta caballeros moros precedi
dos de BoabdiL Echó pió a tierra el cardenal 
y  oyó del monarca vencido estas palabras: 

«/¿2, señor^ en duen Tiord y ocupad esos 
alcázares míos en nom bre de los poderosos 
reyes á  quienes D ios, que todo lo puede, los 
Tía querido entregar p or sus gran des m ere- 
cimientos y por los pecados de los moo^os.»

El cardenal tomó posesión de aquel má
gico recinto y subiendo á la torre de la Ve
la, fueron allí tremolados las cruces y pen
dones cristianos, al grito de ¡G ranada p o r  
los inclitos reyes D . F ern an do  y D.^ IsabelJ  

Apesadumbrado Boabdil siguió su cami
no y  al llegar á la presencia del rey Católico 
y  despues á la de la reina, recibió de ambos 
ilustres príncipes afectuosos testimonios de 
bondad. , „

Según un curioso manuscrito francés 
que pertenece á un libro titulado L a  m ar
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US historias, se ajustaron las capitula; 
(■ iones en 26 de noviembre de 1491 y se fijo
Tiara cumplirlas el término de setenta dias_.
Boabdil habría de renunciar por siempre a 
te Corona de Granada y  quedar cerca de
D Femando como sii iarooi, subdito y m sa -  
Vn  El dia primero mandaron los naoros a 
k ñ ta  Fé seiscientas familias noUes en 
rehenes; el dia tres el comendador D- Gu
tierre de Cárdenas con quinientos caDalie- 
ros y  tres mil peones recibió las llaves de 
Granada, de manos de unos capitanes mo
ros y  ocupada luego la población, D. Gu
t i e r r e  dilo misa en la mezquita (del palacio,

' debemos suponer) é hizo levantar la cruz 
so ire  el más alto  y cons'picuo lugar de la  to
rre  urvadyal de la  R ea l casa ; (la torre ci
tada debe ser la de Embajadores o la del 
Homenaje y no la de la Vela, por que esta 
carece de la importancia que las otras en la 
época árabe); se alzó tres veces la cruz y 
tres el pendón de Castilla y las ba,nderas y 
estandartes del Rey, quien con el ejercito 
presenció desde las afueras la ceremonia. E i 
dia siguiente se entreg’ó como alcaide de 
la Alhambra y la ciudad el conde de Tendi- 
Ha y el ocho entraron los reyes.

Esta relación concuerda, en parte, con 
la de Hernando de Baeza y con la de A i-
maccari.

•¥■ ¥•
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Cerrado este paréntesis de historia re
trospectiva, digamos algo de la manera CO’ 
mo se solemniza en Granada el aniversa
rio de la

En la Capilla Real se coloca entre los se
pulcros un altar de campaña y  en él la co
rona, la espada con puño de oro que perte- 
c iéáD . Fernando V, un cetro de plata, un 
misal manuscrito por Francisco Florez, ea 
vitela, con 151 hojas y 20 primorosos dibu
jos y un singular cuadro con marco de pla
ta. Conviene advertir que en las Comen
dadoras de Santiag*o (convento hmdado por 
D.® Isabel I en cumplimiento de un voto 
que hizo en Santiago de Compostela) se 
guarda un escudo que tiene grabada la si
guiente inscripción: JEsta lám ina es e l esc-n- 
do q^ae los Eres. M yes OatóUcos tra ían  en 
su rea l estandarte cimndo ganaron  á  Q-ra~ 
nada^ y lo colocaron en este m onasterio él 
año de su fiondacion^ que fu é  e l de 1501.

A las doce del dia primero hay repique 
general. Un piquete de infantería con ban
dera y música y otro de caballería, se ŝi
túan en la plaza del ayuntamiento. El re
gidor decano tremola tres veces, con el 
sombrero puesto, el pendón de Castilla, di
ciendo otras tantas: Gfranada^ Granada., 
G ranada; por los inclUos R eyes  i>. F er 
nando V  de A ragón y D é  Isa b e l I  de Gas- 
tilla . Viva F sy a n a ; viva e l rey; viva Gr& '
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nad&  ̂ Cada-vez que prouuncia estas_ frases 
tremola el pendón y en tanto, la música to 
ca la marcha real y  las tropas presentan la 
bandera y las armas. El regidor vuelve a 
saludar tres veces y á pronunciar el refen- 
íln discurso y el pendón queda espuesto con 
¿uaídia debo El diV dos por la maña
na el ayuntamiento, presidido por el go
bernador, vá en procesión á la casa capitu
lar precedido de los maceros, los reyes de 
armas (vistiendo estos últimos las dalmáti
cas existentes en la Capilla Seal) y los pa3es 
que conducen el escudo de los católicos 
monarcas y escoltados por infantería con 
bandera y música. El pendón lo lleva el re- 
o-idor más moderno y entra cubierto en la 
Capilla Real donde reciben á la comitiva los 
dos cabildos eclesiásticos y el arzobispo. 
Entonces, el regidor más moderno entrega 
en las gradas del altar mayor el pendón al 
reo’idor más antiguo, el cual hace tres 
nuflexiones, se pone el sombrero, al saludar 
se lo quita y tremola tres veces la histórica 
insignia, que en‘regaluego al que la lleva
ba. Mientras se verifica en la Catedral la 
función solemne, con sermón alusivo, ^1 
pendón permanece colocado á d,la derecha 
del altar mayor, custodiado por dos centi
nelas, Despues se repite la misma ceremo
nia en la plaza del ayuntamiento y queda 
espuesto el pendón en la casa capitular.
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Hay iluminaciones las noch.es del prime
ro y del dos de enero y  este último dia pa
seo en la Alliambra y  entrada libre en el 
palacio árabe y por tarde y noche se repre
senta en los teatros el drama Lev toTivi 
g ran ad a  ó e l trm n fo  del Ave M aria . Hasta i 
hace algunos años a las tres de la tarde del i 
dos de enero subía por la cuesta de los M^ j 
linos á la Alcazaba un piquete de infantería j 
en conmemoración de la entrada que hiele j 
ron en la ciudad en 1492 las tropas caste^:
llanas.  ̂ .

Hespecto del pendón de Castilla hay ca
rias opiniones; pero parece lógico pem 
sar que está reformado y que debe ter 
nerse en cuenta el escudo antes menciona^ 
do. En cambio, pertenece sin duda á laJ 
época de la recouípista, el magnífico escu-l 
do que conducen los pajes y se supone he
cho por doña Isabel I que era muy dada á 
bordados de imaginería. En ese escudo apa
recen los castillos y los leones, los Reyes Oa. 
tólicos sentados el uno frente al otro y ade
más una granada.

iBichoso el pueblo que dedica ásus re
cuerdos de gloria un culto y guarda vi'va 
la llama del patriotismo!



CAPÍTmO VI.

GRANADA CRISTIA N A .

Si pretendiese escribir con todos sus por- 
menores cuanto se refiere á la 0 ra n a d a  cris* 
tim a, es indudable que llenaría un volumi
noso libro, interesante y pródigo en noticias 
de positiva importancia; pero como no pue
do proceder de semejante manera habré de 
limitarme á señalar lo de más bulto.

Sorprende al viajero que por primera 
Y6Z llega á Granada el numero de sus tem-^ 
píos, coronados de torres ya elegantes, sen
cillas, severas ó ricas de ornamentación, 
que surgen del fondo azul del cielo meri
dional. i Qué de recuerdos históricos en 
aquellas iglesias! ¡Qué de obras artísticas 
en aquellos recintos envueltos por la luz. 
que desciende de las ventanas ó cae desde 
las altas cúpulas, formando hebras radian
tes!

La iglesia de S. Juan de Dios, fué fun* 
, dada por este santo, de quien Granada con-
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^erva gratos recuerdos y al cual yeuera con. 
forme á sus msrecimieutos, o[ue teuiau po?
principal símbolo la caridad.  ̂ :

La 12-lesia de Santo Domingo data de fi.: 
u e s ^ í %  o X V y  principios del XVI; e.! 
gótica, tiene adornos platerescos y posée 
buenas pinturas y esculturas.

La Magdalena debe su trazado a üaaoj 
entre las preciosidades que guarda merecs 
mencionarse una magnífica pintura de Juan
desovilla . .

La Colegiata, cuya edificación tuvo elec
to en los siglos XVII y XVIII es rica en 
eulturas y pinturas. _ . .

Las Angustias, erigida en el siglo X\u 
está sobrecargada de adornos que carecei 
de buen gusto. La imagen de la Virgen di 
este nombre parece ser del siglo XVL Esl¡ 
patrona de Granada y acerca de la devocioi 
•ferviente que inspira, escribe mi insigi 
amigo D. Pedro A. de Alarcón en su mono- 
grana L a  G ranadina  estas líneas, que soi 
aplicables á todas las ocasiones en que sal 
•en procesión la veneranda efigie:  ̂ I

—-«Quien no baya visto, después de ciial 
nuier calamidad pública, trasladar en trina 
m aquella célebre Imágen desde la Catedral 
adonde se llevó en rogativa, á 5% casa [ii 
se designa su templo), no puede saber lia§ 
4a dónde llega el sublime frenes! de i 
pueblo exaltado por la piedad; y quien tai
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^esenciado tal espectáculo sin derramar, 
aun siendo de la cáscara am arga, lagrimas 
tan copiosas como las masería de esta vida, 
M tiene corazón ni alma de hombre.»—

Tina délas iglesias más interesantes de 
ranada es sm duda, la de S. Ceoilim Se 
encuentra a\ norte del paséo llamado Cam- 
™ del Principe; tieneen el pórtico un nicho, 
ente mlornos del Renacimiento, y, en el ni
cho la imágen de S. Cecilio, patrono de Gra-

“ En esta ciudad vivió el Cristianismo los
setecientos anos de la doniinacióri arabe_y 
Imbo nn barrio QT(inada de los J u 
díos (Garnata Alialmd) en los alrededores 
de las Torres Bermejas; en cuyo barrio n a- 
bitaban los cristianos mozárabes, asi como 
los indios. Las persecuciones y matanzas 
con que los musulmanes de Granada mal
trataron á los cristianos no pudieron enti
biar su fé, que subsistid á la par de la ig e- 
sia en que durante mucbos sig'loa hicieron 
sus oraciones; y si acaso no es esta b. b e- 
cilio, todo induce á creer que ocupa un si
tio próximo á ella. IV -

Laig-lesia es muy antigua y bien lo dice' 
su aspecto. Tiene una nave esteusa_y alta, 
sostenida por cinco arcos trasveíales
descansan sobre diez macb-Oues. Consta ele
ocho capillas incluso la mayor, en la que 
hay un tabernáculo moderno,,y figuran en-
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tre aquellas la del Santo patrono y la de 
Nuestra Señora de la Salud, que primero 
se llamó Nuestra Señora del Mar*^

Es opinión generalmente admitida, <pie 
la ermita deS. Miguel tuvo como primitiva 
fundación la torre árabe del Aceituno^ en 
el monte de la Oliva. La obra del santuario 
debióse en su origen á las cantidades que 
suministró el Sr. D. Diego Escolano y  Le- 
desma, arzobispo de Granada, con las cua
les empezó la o ora en 1671, pero muerto el 
prelado al año siguiente se paralizó aquella, 
si bien volvió á continuar gracias á las do
naciones de los devotos de S. Miguel, sien
do por fin colocada en 29 de Setiembre de 
1675 la hermosa imágen de este Arcángel 
La invasión francesa de 1808 llevó á la ermi 
mita su influencia devastadora, pues quedó 
hecha escombros; mas los vecinos del Al- 
baicín salvaron oportunamente las efigies,' 
trasladándolas á la iglesia de S. Luis. Una 
nueva colecta sirvió para edificar de planta 
un templo, cuyo pórtico quedó concluido el 
4  de abril de 1816 y, por último, después 
de otros incidentes vióse terminada en to
talidad la obra el 24 de abril de 1828,

: Trazó la planta y dirigió los trabajos dos 
Diego Sánchez. Aquella consta de una nave 
en figura de cruz latina y e l conjunto es- 
terior afecta sencilléz y  buen gusto. Es 
ouanto al interior, es de agradable efecto y
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Dosée entre otros cuadros de mérito uno de 
teu el Jerónimo Ciezar, discípulo de Cano, 
r e c e s e n tando la Conversión de la Samarita
na! E n  el altar mayor, que es de mármoles 
tláncos y negros procedentes de Sierra Elvi- 
la y de Macael, aparece la imagen de S. Mi
guel, calificada de ofira maestra de Bernar
do de Franco y Mora, artista granadino.

Escuso decir que, por virtud de la situa
ción que ocupa la ermita, se disfruta desde 
la altura de un delicioso panorama; pero 
aparte de este dato, conviene significar que 
efdia del Santo es asunto el cerro donde 
subsiste su ermita, de una feria y  romería, 
de las más animadas de la ciudad.

La iglesia de S. Jerónimo es suntuosa y 
reclama particular mención.
. Apenas dueños de Granadales Reyes Ca
tólicos en 1492 fundaron el convento de frai
les Jerónimos quienes se establecieron en 
Santa Fé; pero la circunstancia de ser en
fermizo el paraje elegido al efecto, deter
minó á los monarcas á adquirir el terreno 
que hoy ocupa la iglesia y que les fuó ven
dido por la viuda del alcalde de Córte, li
cenciado Calderón. En 1496 empezó la fábri
ca y el 15 de Noviembre de 1519 el obispo 
de Mondoñedo, presidente de la Chancille-
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ría de Granada, bendijo la colocación de la 
primera piedra. La dnc^nesa dê  TerranoYa y 
de Sesa, viuda del Gran_ Capitán Gonzalo 
Fernández de Córdoba, pidió a Carlos V que 
fuesen enterrados en aquel templo los res-j 
tos del héroe que tantas glorias había cou- i 
auistado. Accedió el emperador á la demau-i 
da ^ a  duquesa coste(5 la ternainación do: 
la obra, encargándosela á Diego de Súóe. 
Este célebre artista, así como Berruguete, 
Uceda, Velasco, Navas y  otros, imprimieroa 
la huella de su génio al hermoso monumen
to, que goza de merecida fama.

No trato de describirlo  ̂con minuciosa 
prolijidad; la tarea resultaría enfadosa y i  
más inútil, pues la profusión de detalles 
ofusca, sin llevar al lector la idea del objeto 
que se describe; pero de todos modos, indi
caré algo siquiera. _ . - i r

La primera impresión que inspira la obra 
es la de la severidad, por ser este el caráo- 
ter de la fachada, cuya coronación pertenece 
al gusto plateresco. Sirven de adorno a las 
cornisas y pilares de la capilla mayor las 
armas del Gran Capitán, sostenidas por dos 
guerreros de dimensiones gigantescas y dos 
matronas con cartelas en las manos y enlas 
cartelas esta inscripción:

—«Gonzalo Ferdinando á Corduba mag' 
no hispanourum duci Gallorum ac turcarun 
terrori—^Fortitudo.—^Industria.»-—



P in t o r e s c a . 65

El interior del templo es magnífico. For
ma su planta nna cruz latina; consta de 
ocho capillas y sobre tres arrogantes bóve
das descansa lá cúpula^ notable por su deco
ración, compuesta de doce arcos con venta
nas, ángeles, adornos platerescos, inscrip
ciones y las estátuas délos cuatro Evange
listas. Exhiben de igual suerte adornos pla
terescos las tres bóvedas del Presbiterio, que 
?an apoyadas en ocho pilastras corintias, y 
resulta del total señalado á grandes toques, 
iin rico y suntuoso conjunto, donde admira
mos en combinación de siugular efecto, án
geles y g'uerreros, cariátides y  animales, 
flores y estátuas griegas, conchas y frutas.

. Sóbrela capilla única del Presbiterio se des
tacan los armas de Gonzalo de Córdoba 
guardadas por dos guerreros y  sostenidas 
por igual número de atletas.

Los frescos de la iglesia sorprenden mer
ced á su belleza, y en opinión de Jiménez 
Serrano, sonde los más notables de Espa
ña. Idéntico juicio han formulado varios crí
ticos eminentes, respecto del altar mayor, 
trazado por el licenciado Velasco, á un tiem
po escultor y arquitecto y beneficiado dé la 
iglesia de S. Andrés de Granada.

Los restos del Gran Capitán fueron lle
vados al suntuoso templo el 4 de octubre de 
1552 y depositados con los de su esposa en
las bóvedas del Presbiterio, siendo 

5
condu-
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eidos á la ves ciue.
Panada del insigne soldado y las banaeiasy 
treféos que había conquistado en sus hechos 
de armas; pero en 1810 el general Sehastia- 
ni m-5aná la tumba del Gran Capitán hizo 
“ eslparecer su espada, derribo la antigua 
sacristía vendiendo sus madeias, dispuso ia 
demolición de la torre de la ^
csncí Hiedras mando construir el puente que 
iiay^á ía derecha del paséo del 
io envo arco rehajado pasa el no Gemí 
 ̂ EÍ templo quedo cerrado al culto desde 
la época de la invasión francesa hasta el 
año 1855 y los restos de los esposos guarda
dos ñor varias corporaciones, hasta que en 
1857 fueron trasladados f
civil á la iglesia, en la cual se hallan ai

Coulte que las preciosas cenizas estuvie-
ron en S. Francisco el Grande, en Madrid, 
drrante el lapso de tiempo que media de 
1869 á 1875 y con motivo del pensamiento 
referente al panteón nacionah

Un dato. E l  templo de S. Jeionimo se 
encuentra en estado ruinoso.

¡Los comentarios sohranl
•k

La Catedral, en cuya construcción se m- 
virtieron 166 años y en la cual trabajaron
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artistas como Diego de Süóe (que fué quien 
la empezó), Maeda, Vico, Herrera, Eojas, 
Granados, Peña y Ardemans, constituye un 
foco de bellezas artísticas y de importan
tes riquezas. Su rasgo culminante es el es
tilo greco-romano, que se mezcla en gra
ciosa combinación de esmerado gusto, con 
diferentes follages.

La capilla mayor se apoya sobre veinti
dós columnas distribuidas en dos órdenes.^ 
el primero de los cuales muestra diversos ni
chos con las figuras de los Apóstoles, mien
tras el segundo aparece exornado con pa
sajes de historias divinas.

Arrogantes arcos, que tienen un mismo 
centro y descansan en columnas compues
tas, originan la media naranja, en la que 
sorprende por su atrevimiento el arco toral, 
obra considerada como digna de estudio. 
Las cinco naves de la Catedral guardan es
culturas, de Alonso Cano, una primorosa 
medallado José Eisueño, y  entre sus her
mosas pinturas (la mayor parte de la escue
la granadina) las hay del citado Alonso Ca
no, de Bocanegray de Juan de Sevilla.

El Sagrario, monumento de arquitectu
ra gTeco-romana, fué construido en el siglo 
X\ñII y peca, en mi sentir, por lo sobrecar
gado de su ornamentación.

La Capilla Real debe su fundación á los 
Reyes Católicos, quienes la destinaron á que
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guardase SUS cenizas. Es gótica y data de! 
Sie-lo XVI. En la parte superior del ediñcio 
faue por cierto no corresponde al gloriosa 
recuerdo de aquellos monarcas) aparece,, 
aloarcáiidolo en toda su estension, una le~ 
yenda gótica, que dice así.
^  _ « E s ta  capilla mandaron edificar los 
muy católicos D. Fernando y Dona lsafiel 
E,ey é Reyna de las Espanas, de Xapoles, 
Sicilia, Jerusalen: estos conquistaron este 
reyno de Granada, y lo redujeron y nuestra 
fé, y edificaron y ¿otaron las iglesias e mo
nasterios y espítales de él, y ganaion las is
las de Canaria, y las Indias, e las ciudades 
de Orán, Tripol é Bugía, y destrnyeron la 
heregía, y ecliaron los moros y 3udios de 
estos reynos, y reformaron las religiones; 
finó la reyna martes veinte_ y seis de no- 
yiemfire, año de mil y quinientm. y cuatro; 
finó el rey miércoles veinte y tres oe enero 
de mil é quinientos y diez y seis; acabóse 
esta obra año de mil y quinientos y diez y

XJna magnífica yerja de bierro, pródiga 
en labores sobredoradas sirve de división 
entre el cuerpo de la capilla mayor y en 
ést^vénse los dos famosísimos tumulos de
a l a b a s t r o  donde descaBsan, rospep-«,m eB-
te sobre el uno las estátuas de jo s  Reyes 
Católicos (estátuas que también son de ala
bastro) y sobre el otro los bustos de los mo-
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narcas D. Felipe y Dona Juana. EI primero 
de ambos túmulos muestra la siguiente
inscripción:  ̂ i,

—«Los postradores de la secta de Maho- 
ma, y estinguidores de la herética pra^^- 
daddon Fernando, rey de Aragón y doña 
Isabel, reyna de Castilla, llamados los Ca
tólicos están encerrados en este túmulo de 
mármol.»—

Los cuerpos de los cuatro reyes y  el del 
principe D. Miguel déla Paz, se conservan 
por bajo, en una pieza al efecto, y  dentro 
de cajas de plomo.

Apuntaré de paso que en la Capilla Real 
«e guardan diferentes objetos de gran va
lor, tales como la espada de D. E ero ^d o  el 
Católico, la corona de su esposa Doña Isa
bel, el cetro y, por último, la caja de plata 
ĝ ue contenía las joyas vendidas luego, gra- 
.oiasal desprendimiento de la insigne reina, 
para que Cristóbal Colón hiciera su primer 
.viaje en busca delNuevo Mqndo

★

La Catedral aparece con caracteres su
blimes cuando la noche del Juéves Santo 
asuena bajo sus magníficas bóvedas el J f í -  
serere  del inolvidable maestro Palacios. En- 
tónces, ante la inspiración de aquellas no
rias, compréndese todo el significado dél
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Cristianismo y diríase que la Basílica, de 
suyo mag'estuosa, adquiere nueva y mayor 
alteza.

Kant llama hermoso juego de sensacio
nes k la música; pero la del M iserere a que 
aludo rompe con la definición del célebre fi
lósofo; se abstiene de herir las sensaciones,; 
y realizando un fin noble, lleva la imagina
ción al ideal. La severa partitura tráe á la 
memoria la leyenda de aquel monasterio de 
las orillas del Rhin, en cuyo recinto pasó un 
religioso trescientos años, oyendo el canto 
de un ruiseñor, que habitaba el vecino bos
que. ¡Símbolo delicado de la influencia de 
la música en el alma!

*

''7̂  ̂Las catedrales suponen, á mi inicio, el 
desiderátum  de la arquitectura mística. Ca
da una de las épocas en que esta se divide 
en los tiempos modernos, á saber; la roma
na, la gótica y  el renacimiento, consagra á 
las basílicas atención preferente; las consi
dera como la más perfecta de las manifes
taciones de aquel arte en su espresion reli
giosa, y con fundado motivo dice Eugenio 
Pelletan que «la arquitectim a hace esflosion  
en e l espacio^ ta jo  la  form a de catedra
les,»

¿Quién sabe si la grandiosidad de estos
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templos contribuye á qne el alma se ele^^e 
al cielo en sus íntimas y serenas meditacio
nes?

¡El cielo! Esta palabra arrancará sonri
sas al incrédulo y, sin embargo, la aspira
ción de la inmortalidad es un hecho indis
cutible. Determinadas doctrinas parece que 
han venido á ejercer su acción en el ánimo 
Y á modificar antiguas creencias, realizan
do evoluciones de importancia. De aquí, sin 
duda, la manera de juzgar al presente el 
concepto religioso. Diríase que es indispen
sable hacer profesión de indiferentismo para 
gozar en ocasiones de una reputación esen
cialmente culta.

Yo discurro de otro modo. Entre el exa
gerado misticismo y la convicción profun
da, sin alardes ridículos, media un abismo. 
La religión equivale á la  verdad y  á una ne
cesidad del alma. Se nos presenta con va
riados rasgos, pero en el fondo de la con
ciencia la percibimos, reconocemos su po
der ineludible y  experimentamos sus con
suelos.

Hay un ideal que vislumbramos en el 
pensamiento; luz radiante que esclarece el 
misterio de la existencia y á la cual conce
demos evidente supremacía con relación á 
todo cuanto nos rodéa. Esa luz es el wÁs 

que, indefinible por virtud de nuestra 
limitada percepción inteligente, reside en
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nosotros y nos advierte c^ne más vivimos 
para el porvenir que para el presente. 

Escncliad en ei templo las severas frases

Deus, in adjntorinm meum intende! 
Domine, exandi vocen m eam !....

y  decid luego si las frivolidades mundanas ó 
las trasformaciones que intenta imprimir la 
ciencia en la sociedad, pueden arrancar del 
alma el verdadero espíritu religioso, puro y 
sin manclia.



CAPÍTÜIO T IL

G-RANADA LITERARIA.

Estudiar y  seguir paso á paso la histo
ria literaria de Granada supone, un improbo 
trabajo CLue daría asunto para llenar mult:^ 
tud de páginas^, pero en la imposibilidad 
de proceder de ac^uella suerte, procuraré 
compendiar en breve resumen lo más inte-

^^̂  L a f  glorias literarias de Granada no se 
reducen á un periodo determmado de su 
vida intelectual; surgen con ricos atavíos 
en todos los tiempos y si á vécesela fuerza 
de circunstancias invencibles se impone en 
m  daño con la apariencia de aniq_uüar o de
oscurecer, sucede en definitiva que tras la
lucha délas ideas y á despecho de las con
trariedades, recobran nuevo vigor y prosi
guen su marcha magestuosa.

Sería inútil la referencia de los orígenes 
fabulosos de Granada para deducir cuáles 
iueron sus comienzos científicos y  litera
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rios. La historia cede en este punto su h.

f ar á leyendas distintas qne perdieron ai 
n sn prestigio, como ineficaces qne eran 

en la tarea de ansiliar á quien aspirase á | 
reconstruir k s  relaciones del pasado. I 

So dice que varias tribus asiáticas, en' 
unión de los túrdulos, de los bástulos, de 
los b astet anos y de los oretanos vinieron a 
colonizar esta comarca; y aunque aquellas

f entes poseían su especial literatura^ pne- 
e afirmarse que afectaba el carácter de 

una poesía en la infancia. Posteriormente, 
los romanos fundaron en Osea (la actual 
Huáscar) una universidad, pero andando el 
tiempo la civilización romana sucumbe á 
infiujos déla barbarie de los vándalos, Vifr 
ne luego la monarquía goda y de ella es
cribe un historiador lo siguiente:

«—Duran te la dominación de los godos 
quedó completamente eclipsada en nuestra 
patria la luz de las ciencias; y aunque la 
ilustración délos españoles supo, en parte 
civilizará sus salvajes conquistadores, su
frieron, sin embargo, gran decadencia la 11 
teratura y  las artes.»

La importancia de Granada empieza (uo 
creo aventurada la afirmación) en tiempo 
de los árabes; aumenta en la época de Ben- 
Habuz; sigue en progresión creciente y 
muéstrase con rasgos de estraordinaria 
grandeza, cuando Mohamed Alahmar, Ha-
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mado el M agnifico funda el reino de Gra-

el sigdo X I I  la  cultura de esta ciu-  ̂
dad era eyidente. La invasión de la L'tera-
tura mdental que había llevado al califato 
de Córdoba sus manifestaciones repercutio 
en Granada y entonces fué cuando este 
-Dueblo se ufanaba de poseer una^ biblioteca, 
enriquecida con seiscientos volúmenes en 
el reinado de Hakem.

Tiempos belicosos aquellos, no podían 
servir para que las letras brillasen por 
iD-ual; hubo, pues, eclipses y paréntesis-hu- 
130 periodos de relativa decadencia debida,
tal vez, á circunstancias transitorias; mas
durante la dinastía de los Nazaritas en Gra
nada resplandeció con todas sus galas y  
bellezas la ilustración de los dominadores- 

En el reinado de Jusuf I se fundo la láa^- 
dram  granadina, establecimiento de ense
ñanza superior donde se estudiaba teología 
V derecho, y en cuyo local habla diferentes 
inscripciones alusivas á su obj eto.

Una de ellas, traducida por el Sr. Alma
gro Cárdenas, dice así: . . , , .

«Mandó construir este edificio de la cien- 
' cia (hágalo Dios rectitud y luz, y  consér
velo Dios en las ciencias de la religión per- 

■ pótuamente) el Emir de los muslimes, (a 
quien Dios cobije con su sombra) el alto, 
el celebrado, el generoso, el príncipe santo.
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.131 sublimado, el héroe sultán AbulHachael 
Yusuf, hijo del sultán alto, el generoso,^ 
grande, el elevado, el mártir, el guerrerô  
el que descuella sobre todos, el justo, ei 
santificado, el que se comiolace eii Allat, 
Emir de los muslimes y apoyo de la relii 
gion, AbulW alid Ismael Ben Farach tea 
Nazar, Premie Dios sus acciones purifica- 
doras en el Islam, y benigno acepte sus te
chos de armas. Terminóse en el mes de 
Moharram del año 750.» _ I

El P- Echevarría, en su libro Paseos por 
0ran acla^  dá la siguiente versión de otra 
de las inscripciones:

«Si tienes la dicha de mirar en lo inte
rior de esta casa, labrada para habitación 
de las Ciencias, para firmeza de la grande
za, y  para lustre de los venideros siglos; 
verás que está fundada en dos prerogati
vas, que son la firmeza en la justicia, y la 
piedad; prerogativas, que lograron los que 
-se emplearon en ella, para la gloria dej 
Dios. Si en tu espíritu hace asiento el de
seo del estudio, y de huir de las sombras de 
la ignorancia, hallarás en ella el hermoso 
árbol del honor. Hace el estudio brillar co- 
jca.0 estrellas á los grandes, y á los que no 
lo son, los eleva á igual luciihiento. Con 
ella puedes conseguir el camino de la luz, 
cuando desengañado, resuelvas huir de la 
oscuridad del mal. Si buscas la estrella de
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*trcn*nci clS-ritlS-d- SlU 6G^3-H0i 3.GG 
7 .. n X s  de la duda. Pero redu- 
ciencia para aprovecliar en ella,

P °de volver tu ’cara al bien obrar , J
JfdeLcliar toda inclinación al mal. No es- 
Ííind no déla sabiduría, Para el que la 
'^S^ar°ad o de malvada codicia. Sigue, 

e¡t%  consejo, así Pallarás el provecho,
anciano y  cuando mozo serás esti

mado Y te buscarán las
S o s ’ 01 os al cielo del pueblo, y  veras ouan^ 
\eios J tenian muy escasa luz, se
I X  po? elte c a X o  lle/as de infinito.
S a n io r e s .  Y si bien Y ^o tiaslo n
mas de ellas hacen la corona, «Uas son 

columnas de la casa del saber Ellas, 
alumbran los corazones, ellas ^
vnos son verdaderos amigos, que nos ac n 
“man. Acepte Dios tanto bien instituido por 
Yusnf estrella del más alto grado, brillan
te en ia Ciencia, y enlaLey.^- .

En Granada, y para el natalicio del i  
Ma hubo certámenes poéticos y tanto 
A t ig ’io alcanzó ’

r ; r S ? o  ¿éntrico 
de toda l i  vida intelectual de los a^daluces^^ 

Esta afirmación es esaota Y 
ifllOTinas comparaciones para leconocei 1 
l& e n c ia  qul ejerció la literatura araba en 
lia literatura nacional.
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Un g-olpe inesplicaWe destruyó las obras 
de aquel pueblo, pues el cardenal Jiménez 
de Cisneros, en unión de Fernando Zegrí. 
moro converso, hizo quemar en la plazj 
de Bibarrambla 1.025,000 volúmenes de
obras árabes, que contenían raudales di
ciencia.

¿Cómo pudo cometer Cisneros, cuya sa, 
biduría es indiscutible, semejante atenta
do? Es de presumir que la intransigencia 
de su siglo entrase como factor esencial u: 
aquel tristísimo rasgo; más de cualquiei 
modo, vemos en la determinación consig
nada, algo como el signo del poco alcancí 
que habían de tener en Granada las cieib 
cias y las letras despues de la reconquista. 
Sin embargo, en 1496 parece que se install 
aquí una imprenta, y despues, gracias 
establecimiento de la Universidad, se ope 
ró un cambio saludable para las letras, qui 
desde entónces recibieron beneficioso íib 
.pulso.

Los siglos XVI y XVII fueron brillante 
para las ciencias y las letras granadinas 
Teólogos, historiadores y jurisconsultos die 
ron prez á esta noble tierra; Fray Luis i 
Granada, los hermanos Miguel y Pablo d 
Palacios, Viguerio, Salazar, fray Luis d 
León, fray Hernando del Castillo, fray Ba 
silio, fray Leandro de Granada, Chirinos 
Suarez, Gaspar de Loarte, Ponce de León
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Tifio-uel de Luna, D. Diego Hurtado de Men
doza Gaspar d eB aeza ,Ju an  V a z ^ e z  del 
Mármol, el P. Medrano Alonso Perez el 
mira Bernaldez, Gines Perez de Hita, don 
francisco Bermudez de Pedraza, Ayora, 
ÍLcado, León, Palaez deMieres,Hernan- 
r d e  Bistos, i). Pedro de Granada yene- 
tras Paria, Gregorio Silvestre, Gonzalo de 
leríio Cubillo, Martin Silvestre, Arjona, 
Rodrio’uez Ardila, Juan Latino, Mira de 
.imezcua, Baltasar de Céspedes, Arenas, So
lor y Soto de Rojas, representan parte de

p Lacliica y el P. Echevarría como espre- 
siones de un esplendor entonces decadente.
: El renacimiento literario de Granada en 
ŝte siglo empieza con la creación del Li

ceo artístico y literario, cuya inauguración 
tuTO lugar él 18 de noviembre de 1839 y  
filé un acontecimiento para la cultura local. 
Pocos meses más tarde ó sea en 1840 era 
el Liceo un magnífico foco de ilustración en 
el que, bajo la presidencia del marqués del 
Salar aparecían congregadas las diferentes 
personalidades que gozaban de reputación y 
Hombradía, como por ejemplo, D.^ Gertru
dis Gómez de Avellaneda, Dolores Gó
mez de Cádiz, los Sres. Castro y  Orozco, 
Fernandez Guerra (D. Aureliano), Roda; Pi
na, Sagrado, Lerchundi, Ortiz de Zúñiga,
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él vizconde délos Villares, Lafuente Alcán
tara, Paso y Delgado, Andreo Dampierre, 
Alvarez de Sotomayor, Valenzuela, To- 
rrespardo. Moreno Bernedo, Lirola, Llóren
te, Montes, Cambronero, Cañete, Salido, 
Bom éay otros, y funcionaban allí aparte de 
las secciones de ciencias y literatura, mú
sica y artes, cátedras diarias de Derecho 
público, Historia y Literatura, Filosofía, 
Filosofía de la legislación, Química gene
ral y Declamación.

Aquel periodo de esplendor y poderosa 
vida tocó á su fin y en 1847 inauguróse el 
Liceo actual, presidido por el Excmo. señor 
D. Nicolás de Paso y Delgado, eminente 
jurisconsulto y sabio catedrático de la Uni
versidad granadina. Esta nueva etapa fué, 
con relación á la importancia de dicha so
ciedad, la continuación de las anteriores 
glorias pues tuvo el Liceo análogas ilustra
ciones que le prestaron su concurso; creó 
una sección de ciencias y literatura y sobre 
todo, alcanzaron merecida fama sus juegos 
florales á los que acudieron Fernandez 7 
González, Alarcon, Eada y Delgado, Gómez 
Matute, Ruiz (D. Aureliano) Palacio, Porez 
Montoto, Afán de Rivera, Acosta y varios 
•más que no recuerdo. j

Las letras granadinas cuentan hoy en
tre sus prosistas á los Sres. Alarcon, Gastro; 
y Serrano, Eguilaz (D. Leopoldo) Valladar
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(D. Francisco de Paula), Cueto y  Almagro 
Gárdenas y cultivan con entusiasmo la poe
sía la Sra, D.“ Enriqueta Lozano, Ruiz (don 
Aureliano) Aguilera Suarez, Gutiérrez Gimé
nez, Afán de Rivera, Perez Montoto y Gi
ménez Campaña. Respecto á la poesía dra
mática citaré como contemporáneos á Marti- 
nez de la Rosa y  Gómez Matute y de ac
tualidad á Fernandez y  González, Oliver, Pi
na y  Selles.

Apesar de todo lo que supone la referen
cia de nombres que son regocijo constante 
de su patria, merced al honor que le pres
tan, la justicia exige declarar que en el rea
lismo de los hechos prácticos se descubre 
la triste evidencia de que el movimiento li
terario de Granada es harto reducido. Res
pondan por mi las publicaciones que ven 
la luz en esta capital; hablen los datos esta
dísticos y digan cuántos libros salen anuai- 
mente de los establecimientos tipogmáficos; 
cuantas revistas de diversa índole ocupan 
aquí la atención y, en fin, á qué número 
ascienden sus habituales lectores.

Una gran parte de Granada es culta; 
la otra no para mientes en el movimiento 
intelectual. Las consecuencias de esta es
pecie de desequilibrio son fáciles de com
prender. Falta algo ñ.e¡ arm onía  y se perci
be el influjo, sobrado saliente, de una des
igualdad que contribuye acaso, bien que

6
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iiiiidti con otras cansas, a entorpecer el de
sarrollo de las fuerzas vivas de la ciudad.

En las sociedades modernas ee preciso 
derramar á torrentes la instrucción, y nada 
bueno se consigue, cuando en su lugar im
peran la inactividad ó la indiferencia. Ni el 
monopolio del saber tiene boy aplicación 
disculpable, ni puede esgrimirse como im 
arma, ante  ̂las conquistas realizadas en el 
orden de los derechos públicos. Hace falta, 
en suma, para la mayoría, una evolución en
caminada á difundir el estudio^ hace falta, 
no ya que las clases menos acomodadas tri
llen en la esfera délas ciencias y la literata 
ra (esa es obra del tiempo y de las faculta
des individuales), sino que se note un acre
cimiento gradual en la enseñanza. Es indis
pensable, só pena de arrastrar la vida in
dolente y descuidada tan en oposición con 
los pueblos modernos, que las aficiones li
terarias ensanchen considerablemente sn 
esfera de acción en Granada; que el libro y 
el periódico penetren en todos los hoguares; 
que el núcleo que yace estrano á todo mo
vimiento y á todo acto de la existencia par
ticular y colectiva se interese en las oscila
ciones sociales, las estudie y las siga.
/ Entonces y solo entonces, tendrá lugar 

el verdadero y amplio renacimiento _ dé la 
literatura granadina; por que, á mi juicio, 
ía literatura no está llamada á erigirse en
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pasatiempo sencillamente agradable, sino 
en elemento de cultura, en ejemplo eficáz, 
en docto preceptor que modifique y mejora 
las costumbres y señale al hombre subli-' 
mes y hermosos ideales.



CAPITEIO Y in .

GRANADA A RTISTIC A .

sobran motiyos para 
soñadora proceda en 
si desorraciadamente

El nombre de Granada parece que eyoca 
el sentimiento artístico v hace pensar en 
bellísimas concepciones del ^enio, conser* 
yadas como preciosa herencia á través de 
los siglos.

La verdad es que 
que la imaginación 
aquella forma, pues ... 
han desaparecido muchos tesoros de esiB 
suelo, subsisten con mayor ó menor ampli
tud restos distintos que atestiguan la Miz 
huella del taleuto.

El arte no se estiugue y á lo sumo, sus 
espresiones sufren eclipses; pero como es ír- 
mortal la llama que les dá vida y calor, in
mortales son también sus creaciones.

Durante el imperio de Augusto debieron 
cultivarse en Granada la pintura, la música 
y la arquitectura, per9 solo quedan vesti
gios de esta última, cual en otros puntos de
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nn+nral si tenemos en cuenta 
M  T o n s f r S t e s  debidas á los tiem- 
5n<sde la dorainacion romana reyisten. un 
» a r  aspecto de solidez suficiente para 
o<!íiD*m’ar su vida por imicbos siglos 
^  Ííav uiTperiodo de misterio bajo el pun-

l i t & r  & nfla ̂

r í f C r o r V u í "^í®a-°l^=iratenoioren los relatos que han 
f e S T n o s " T a f u e n t e  escribe acerca

uiencia; p S »
tuas qtie o rab an  los a^dor-
casas ^ ¿ u s to  T esplendor de

S a 4 a l  Lrm fseado nuestras ciuda-

K f  — f scoT-

da (ano 466) en los árabes

intérprltere^^^
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ron en el cerro de la Alcazaba una poblâ  
clon j  más adelante, en tiempo de Ben Ha- 
buz inicióse la importancia de Granada, im
portancia que siguió en próspero aumento, 

Los Almohades erigieron "el Alcázar Ge
nii, pabellón parecido á la sala délos Aben- 
cerrajes que se admira en la Alhambra. Es
tá á la entrada del risueño camino de Armi
lla, en la huerta del duque de Gor, y sub
sisten notables vestigios de la obra Las di- 
ferentes inscripciones de este antiguo Al
cázar han sido traducidas por el Sr. Alma-

f ro Cárdenas y son las que voy á repro- 
ucir.

En torno de las dos alhacenas ó nichos 
del arco de entrada, se lee:

«Oh esperanza mia! oh confianza mial M 
eres mi esperanza, tú eres mi sostén.»

«Y oh enviado y profeta mió! sella con 3I 
bien mis obras »

En los medallones que sirven de adornó 
á las paredes dice:

«Aquel cuyas palabras son hermosas y 
«US rasgos de generosidad llenos de gloria.» 

E nu n friso, aparece esta leyenda: 
«Gloria á nuestro señor el Sultán.»
Y  en otro vense estas palabras:
«El rey justo é intrépido.»
Fué aquella la época en que las artes de 

los árabes granadinos alcanzaron importan
te  desarrollo, sobre todo, con relación á la



P in t o r e s c a . 87

si bieii la pintura y la inúsi- 
S^fio’uraban con rasgos felices, á despecho
jn esta sentencia del Koran: j . u,
^  « E s c u c h a r  la música es pecar conlra la
ip-?- compcmer música es- pecar contra la i e - 
iS i’on Y encontrar placer en ella es uecar 
contra la fé y hacerse reo del crimen de m-

®‘̂ ®Muchas Teces se ha hecho la pregunta
de si pintaron los árabes y acerca ae es n 
•tmnto variaiilas opiniones. Scliack respon
de afirmativamente; Pasayant sostiene en
términos rotundos (su opimon ^
aventuradal que las pinturas de la 
hrason obra de nn artista italiano. D. Ka 
fael Contrerasse espresa de este modo en
su libro Beoiierdos de lo. domiomciondc los

'^ ' ■ l l f h lo r g r t n d e s  paramentos de las
galerías del Patio de la A^lberca 
ras de mugeres adornadas con lâ zo. J  
íes, óesceSasde caza y banquetes, entre 
bailes y  escanciadoras como las _se
cuentan de Xiras y Dolatabat en Je r s ia  
han desaparecido sus menores gestos. Es 
más, nosotros que hemos anta do en es
tos paramentos las costras de cal modoina, 
no hemos visto nunca talesLuis y iíxxáot (S i>  ton a  de los m abes y
de los moros de S s ftm o )

«Sábese que por horror a la idolatría.
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proscribió las imág'enes la ley de Maboma, 
_y que los árabes fueron siempre celosos ico
noclastas, Esta probibicion religiosa debo 
absolutamente vedarles el dedicarse á la 
pintura y  la escultura estatuaria.^

Aparte de todo, hay que tener en cuen~ 
ta  que el pueblo árabe daba la preferencia 
á la  arquitectura sobre las demás bellas ar
tes y siendo así parece probable que la pin
tura no alcanzó entre ellos el grado de es
plendor que fuera de desear.

La arquitectura era el compendio de 
muchas de sus aspiraciones y con razón ea- 
■ cribe Gontreras en el libro ya citado:

«El harem, el baño y la mezquita rigen 
su vida, su idealismo es el Koran, su filoso
fía las Kctsidas^ y  sus recuerdos y augurios 
las inscripciones murales.»

En cuanto á las artes industriales, los 
Arabes las profesaron con positivo éxito y 
bienio justificaban el temple de sus armas, 
las escelentes condiciones de sus cotas de 
malla, sus tapices y sus tejidos, así como la 
fama que alcanzaron en concepto de curti
dores, cinceladores, fundidores y  forjadores.

Una vez los cristianos dueños de Grana
da llevaron la destrucción á multitud de 
obras magníficas y hay fundamento para 
estrañar que sin embargo queden en pié 
los admirables vestigios que hoy llaman 
ia atención por su belleza.
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El rey 1̂ - Fernando el Católico envió á 
Italia -varios pintores y arquitectos enca,r- 
iíados de estudiar elRenacimiento, y puede 
uecirse que en esa época revistió mag'es- 
tuosos caracteres la arquitectura g’ranadi- 
na. Dieffo de Siloe le imprimió un sello par
ticular Y la mantuvo, así como a la escultu
ra ám ^nde altura con Berruguete, Felipe 
de BOTgoña, Velasco, Machuca, Torripa- 
no Uceda, Rodrigo Moreno, Aranda, Alnn- 
so Hernández, Rojas, Maeda, Navas y Díaz 
Navarro.

La pintura, que hahia tenido regulares 
intérpretes, recibió sávia poderosa cuando 
Alonso Cano hizo su aparición en el mundo 
del arte. Este famoso granadino, que llego 
áser el jefe de la escuela de su patria, lue 
instruido en la escultura por Montanez y en 
lapinturap)or Pacheco. En cuanto a la ar
quitectura, la debió á su padre.

Nació Alonso Cano en 1601 y para nu- 
die es un secreto que su vida representa 
una serie de triunfos; pero_ aquel hombre 
ilustre quiso acabar tranquilamente su ca
rrera y vistió los hábitos sacerdotales y en
tro de racionero en la catedral de Grana
da, nombrado por el rey Felipe IV. E l cabil
do, sin embargo, se negaba á admitirlo, pro
testando que Cano era lego, pero el monarca 
respondió á los canónigos que le manifesta
ron su repugnancia;
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«¿Quien os dice que si Alonso Cano 1 .̂ 
biese estudiado teología y sagrados cáno, 
nes no sería á estas feclias arzobispo de To
ledo? Eh, ¡andad, andad! y recibidlo congo- 
zo y agasajadle mucho, que hombres como 
vosotros los puedo yo hacer, y hombres co- 
mo Alonso Cano solo Dios los hace.»

Venció el artista; recibió las órdenes do 
subdiácono y gozó de la prebenda, murien
do en 1677.

Sus discípulos Niño do Guevara, Boca- 
negra, los Ciézares, Herrera, Palomino, 
Alonso Mena, Risueño, Juan de Sevilla, Var
gas, Medina, Blanes, Óhavaritoy Landinez 
fueron afortunados continuadores de la obra 
de aquel hombre, que mereció la honra de 
ser puesto en paralelo con Miguel Angel.

A partir del tiempo de la reconquista, 
aparece la música en Granada con nobles 
distintivos y entre sus artistas reclaman nn 
sincero elogio Luis de Guzman, Gregorio j  
Luis Silvestre, Hernando de Jaén, Luis y 
Andrés de Narvaez, Gaspar de Arias y Bal
tasar Ramírez como instrumentistas y com
positores, y Garzón, Venegas, Oózar y Lise< 
da como cantores.

Al tratar del renacimiento art-stico de 
Granada en nuestra época, debo mencionar 
el Liceo, pues en él figuraron ó figmran en 
concepto de músicos, pintores o escultores 
Obren, Giuliani, Lozano, Espinel y Moya,



P in t o r e s c a . 91

ílarcía Guerra, Palancar, Gómez Moreno,. 
VazQuez, Ruiz (D. Bernabé), Esteban, Mu- 
TOS Martin (D. Domingo), Mira, Guillen y 
Pineda, Sauz del Valle Lujan, Blancas, 
Marin, Santisteban Morales, Valla dar ̂ (abue
lo del literato de este nombre) Guervós, Ro
mero Vargas, el maestro de capilla D. Ce
lestino Vila V D. Ramón Noguera.

Los pintores que acúualmente cuenta 
Granada son los Sres. Muros, García, Este
ban Arroyo, Vico, Medina, Vareba, Rosen- 
de, Larroclia, Millan, Barracbegmen, Gó
mez Moreno, Sauz del Valle, Villamena, Va
lle y algunos otros.

La tendencia artística do Granada fia 
tendencia por decirlo asi) es la del
desarrollo, pero hay un lado material que 
pugna por oprimir en un reducido espacio
las aspiraciones del genio. ^

Si Granada, teniendo como tiene, tantos 
Míos de valia no perteneciera á España, es 
indudable que sería la c iu d a d  d e  la s  e s t a -  
illas, pues la generación presente honraría 
con esos monumentos la memoria de los 
granadinos ilustres. t  , •

En Granada suceden las cosas de distin
ta manera. Nos enorgullecen las glorias que 
poseemos y nos limitamos, cuando mas, á 
recordarlas en la plática familiar ó amis- 
tOS3í

¿Dónde vemos una estatua, que muestre
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á los estraños á este suelo que aquí nadií 
tal varou insig'ue?

El homenaje respetuoso tributado ál(  ̂
hombres de ayer, es un estímulo fecundo 
para los hombres de hoy.

¡Lástima grande que Granada noprac* 
tique semejante axioma!



cAPimo IX.

CEÓQUIS DE LA  ALHAMBEA.

Tres caminos conducen á la Alhambra y
son: el de la Ribera de los Molinos, el de 
Fuente-Pena y el que empieza desde la 
Puerta de !<>s Granadas. La descripción de 
cada uno es conveniente y  voy á procurar 
hacerla, comenzando por el de la Ribera de
los Molinos.  ̂ . . 1

Arranca esta al estremo del paseo de la 
Bomba, con el que forma ang^ulo, y sube en. 
acentuada pendiente que de un lado ani
man las estruendosas aguas de algunos
molinos y  de o t r o  lado un arroyo, enemigo
irreconciliable del silencio, á
sempiterna charla de su modesto raudal.

Llegados á cierta altura, nos recreamos 
en una^bermosa perspe^iva á la
de primer término la Bomba y  el Salón, 
traspuestos los cuales y la c o ff  
nii; se estiende la Vega en 
Volvemos despues la espalda á tan risueño
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cuadro y en compañía otra vez con el ru
mor de las aguas que se precipitan y  qaie, 
bran en sus estrechos cauces, penetrami  ̂
en un cal[ej on que no es ni más ni menos 
que la salida de multitud de cármenes en- i 
canta.dores.

—¿Que es un Qármenf— dirán algunos. 
Es, sencillamente, una casa con un jardín 
que embellecen arriates, macetas, cenado
res, urr.brías, árboles y fuentes. Un lugar 
apacible, fresco y  perfumado, que se limita 
áproporciones humildes ó alcanza fastuosos 
caractéres, según los recursos del propie~n- 
rio de la finca.

Por último, llegamos al Campo dé los 
Mártires y con solo cruzar el vecino bos« 
que, entramos en la Alhambra, 
i iv El canipo de los Mártires está coronado 
^or una hacienda de recrée, perteneciente 
á D. Carlos Calderón. La casa, de planta 
elegante, es un modelo de buen gusto y 
en enanco á los jardines, que tan pronto se 
desarrollan en una superficie plana como se 
adaptan á las desigualdades del monte, 
constituyen un verdadero paraiso. Respecto 
á la situación del suntuoso cármen , baste 
decir que ocupa uno de los belvederes más 
célebres de Granada.

*̂ ¥
Él camino de Fuente-JPeñcv. Peña-Paf~
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Uda ó Cuesta del rey GMco (que de todos 
estos modos se llama) afecta un singular 
sello de melancolía. Es una ágna cuesta 
nue se abre (según subimos por la Carrera 
de Darro) entre dos cerros de enmarañada 
Teietacion. Hácia la mitad del trayecto en
sancha la vía y forma una reducida plani
cie donde un puente natural permite el ac
ceso ála fortídma P u erta  de S ie r ro ^  que 
dá entrada al recinto de la Alhambra.

Corre á la Vera y  bajo el puentecillo un 
arroyo medio escondido en un an Lro, más 
pe en un cauce, y  por encima de este elé- 
Yanse antiguas mazmorras, tristes y  lú g u -  
ires, como denunciando terroríficos dra
mas de otros siglos. , . j

Si accediendo á la muda invitación de 
lapueita penetramos por aquel lado en m 
ilhambra, encontraremcps una especie de 
pasadizo que tuerce á la izquieida, para dar 
lugar á un pequeño arco de herradura, cu
ya construcción evidencia el sistema defen
dam de los árabes. Traspuesto el arco surge 
ante nuesta visca una calle que sirve de 
emplazamiento k  varios cármenes ocultos á 
favor de las tapias, que hacen el oficio de 
casas, para los efectos del trazado de la ca 
ie aliidida y , en fin. al remate de esta, apa
rece una plaza con árboles, frontera á la 
^lesia de Santa María; es decir, que nos 
hallamos en plena Alhambra.
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Ahora, puesto que conocéis, siquiera de 
leíerencia^ esta entrada volvaroos atras, sal* 
Temos la robusta Puerta de Hierro, chapa
da con ‘planchasde este me tal y  provisia 
de un gigantesco cerrojo, y  sigamos ade.

Estamos en presencia de las famosas to
rres que han representado (algunas por lo 
menosl un papel principal durante el peiio- 
do de la dominación de los árabes y f*e b 
guerra entre estos y  los cristianos. El mon
te donde tienen asiento describe pequeñas; 
curvas, semejantes álos festones que enjen*: 
dran las olas marinas y  finge sinuosidad^ 
caprichosas, sobre el fondo rojizo del mura- 
llon Las cabras, invasoras cuotidianas de 
aquellos parajes, trepan hasta el pié de bs 
torres en busca de las plantas que nacen en 
los repechos del suelo y  miran codiciosas 
hacia las tupidas guirnaldas de yedra que 
se inclinan sobre las almenas ó brotan én
trelas junturas de los sillares.

El todo es estraño, pues ni afecta el ca
rácter bucólico ni el belicoso; pero sin em
bargo, la presencia de los pacíficos rumiait 
tes en aquel sitio esencialmente poético, no 
supone una nota discordante. La combir 
nación armónica existe y  el asunto resulta
completo. , . ^

Aquí pensamos en el poeta ZorriLa y re
cordamos su admirable poema (j-Tafiüdü>



P in t o r e s c a . 97

La inspiración profunda que palpita en su 
obra no ha sido motivo para alterar un pun- 
to la esactitudde las descripciones. Acerca 
del camino de Peña-Partida, dice:

Este arrecife tortuoso, 
que estieiide sus líneas combas 
entre yedras y gayombas, 
madreselvas y jazmín, 
solitario, áspero, umbrío, 
parece el lecho de un rio 
que dividió en ptro_ tiempo 
el alcázar del jardin.

Y sigue Zorrilla:

La torre allí de los P icos  
se eleva, cuyos cimientos 
defienden encantamientos 
de un sabio conjurador.

La torre es elegante y exhibe en su fa
chada un esbelto ajiméz, en buen estado de 
conservación.

Allá la de la  Cautiva^ 
donde entre son de cadenas 
vienen lamentar sus penas 
el alma de una mujer.

Y allí, en fin, el pié.cercado
7
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\2.to-^Y^ d é l a s  In fú A iia s  
se alza con régia altivez.

La torre de la Cautiva donde, según k 
leyenda haLitó D / Inés de Solis antes de 
casarse con el penúltimo rey de granada, 
fué erio'ida en tiempo del sultán Aoui Ha- 
cliacli y tiene dos cuerpos, el inferior que 
es un sótano y el superior (^ue se divide en 
dos compartimientos, á saber: el zaguan y 
unaliabitacion cuyos ajimeces danai camv 
no de Peña-Partido. A esta torre y á la de 
las Infan’fcS'S s© 6ntra SBCCî vo lq A\
JicwibTCc, campo existente en el lecinto.la 
torre de las Infantas, harto maltratada poi 
el tiempo, consta de dos pisos y tiene esce- 
lente distribución en sus estancias, ricas de; 
preciosos mosaicos Ambas torres couser-; 
van interesantes inscripciones <que el lectoi 
curioso puede encontrar en alguna dê  ks 
obras especiales al efecto, como por ejem
plo la del Sr. Almagro Cárdenas, titulada 
Jo iscT Íp d o n es  áTabes d e  ( jT o n a d a y  apunUi 
a ro u eo ló g ico s  so b re  s u  m a d ra z a . _ _

La cuesta del Bey Chico termina al finai 
del bosque de la AÍhambra, á pocos pasos 
de la entrada de Generalife.
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He dejado para la última, la descripción 
de la mas hermosa vía que conduce á la Al- 
hambra, ó sea la que parte de la Plaza Nue
va y siguiendo la calle de los Gómeles se 
inaugura, verdaderamente, luego que pa
samos la Puerta de las Granadas, Esta subi
da es la predilecta de los granadinos, de 
los forasteros y de los estranjeros, y sin 
grande esfuerzo compréndese que suceda 
así, por tratarse de un cómodo arrecife per
fectamente conservado y accesible á los ca
rruajes. El sibaritismo entra como factor en 
casi todos los actos de la vida (salvo escep- 
ciones) y es preciso tener un marcado amor 
á la naturaleza y á lo pintoresco y selváti
co, para ir en su busca de manera que fati
guemos el cuerpo al fin de la jornada y  ad
miremos sudorosos y jadeantes de cansan
cio, el objetivo suspirado.

Desde el principio de la calle de los Gó
meles llaman la atención las muestras ó le
treros colocados en las fachadas de diferen
tes casas, anunciando la venta de modelos 
de arquitectura árabe, y  esta especie de pró
logo hace formar por anticipado una idea 
delgusto que domina en la obra de Alha- 
mar.

La Puerta de las G-ranadas fué cons
truida en tiempo del emperador Cárlos V 
y afecta evidente robustéz que, sin embar
go, no perjudica al dibujo. Tiene columnas
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toscanas y muros almoliadillados y le sir- 
veu de remate varias granadas heridas poi 
la acción de los años. Dá entrada la puerta 
en cuestión al recinto de la Alhambra, re< 
cinto del que (conviene consignarlo así) cui. 
daba en su época de esplendor un alcaide, y 
podía contener cuarenta mil combatien
tes.

*Lo primero que encontramos, apen?̂  
pasada la puerta de las Granadas y segur 
miramos á la derecha del bosque, es el cas
tillo de T orres B erm ejas, que parece la 
vanguardia del recinto a donde penetramos 
y está erigido en una eminencia llamada 
antes de ahora Gerro del M auror. El ba
luarte peca de sombrío y sus muros,_ exen
tos de ornamentación, severos, ríjidos y 
adustos, sorprenden tanto m áscuanto que 
se elevan frente á las construe-, iones primo
rosas del resto de la iUhambra.

En opinión de Mármol, las torres Ber- 
meias pertenecían al barrio denominado 
’r i l la  de los Ju d íos  y fueron levantadas poi 
los árabes, para reprimir las insurrecciona 
de los habitantes del barrio. _ , .

• No creáis alarde ridículo ni espresion de 
un necio romanticismo, las líneas que con
sagro á describir con grandes toques las 
alamedas de la Alhambra. Obedezco á la 
necesidad, porque aun siendo fácil de coni- 
prender el significado de un bosque, no
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puede adivinar la imaginación las formas 
que reviste este á queme refiero.
- Se trata de una ámplia colina que ofre
ce, á partir de la Puerta de las Granadas, 
tres anchurosas cuestas; dos bastante áspe
ras y la central más suave. El poder vejeta- 
tivo del suelo de esta comarca se revela 
aquí de un modo indudable. La corpulen
cia de los álamos es sorprendente. Unidos 
en apretadas filas, como soldados de iin 
ejército de gig’antes, elevan á estraordina
ria altura sus troncos rectos y  vigorosos. 
Alguno que otro, menos erguido, determi
na una curva, y muchos de ellos están cu
biertos de yedra, verde y fina, semejante 
á delicada cota de malla. Las combinacio
nes de la luz y los colores en aquel abismo 
de hojas son bellísimas y aunque pocas ve
ces los rayos del sol rompen el pabellón de 
ramaje, suelen llegar al suelo hebras igneas 
que descienden en líneas diagonales y en
vuelven la atmósfera en una aureola res
plandeciente.

Por uno y otro lado de cada cuesta ba
jan limpios arroyos y hácia el final de la 
subida de la izquierda, próxima á la Torre y 
Puerta de la Justicia, cae una cascada cu
yas aguas, en sus ruidosos y constantes sal
tos, estremecen y  mantienen en desusado 
movimiento las ramas de la arboleda. A po
ca distancia de la cascada el camino dá lu-
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gar á una meseta j  al pié de un muro suí. 
g*e el magnífico P ila r  de Garlos F, obra de 
la época de aquel monarca, atribuida á Pe, 
dro Macliuca y notable por la belleza délas, 
esculturas y  bajo-relieves que le sirven de 
adorno. Desde la plazoleta se domina gran 
parte del bosque, con sus laderas y siig 
fuentes

No es esta cascada la única de las ala
medas. Hay otra, de menos importancia, 
pero graciosa y de feliz disposición, toda 
vez que las agmas encuentran al paso nume
rosos escalones de piedra y, merced al cbô  
que, se trasforma el raudal en espuma que 
baña las ñores silvestres de las orillas.

El beclio de existir en pleno bosque dos 
lioteles, permite la residencia, sobre todo en 
primavera y verano, de muchas familias es- 
tranjeras en su mayoría, y  entonces suele 
sorprender el paseante escenas no prepara
das por el amaneramiento sino hijas dé la 
espontaneidad. Niños sonrosados como an
geles, cogen ñorecillas; alguna dama de 
edad madura lee tranquilamente y no falta 
rubia miss que sentada delante del caballe
te traslade al lienzo los colores de aquella 
naturaleza meridional.

El silencio impera en el paisaje y ále 
sumo lo turban las alegres risas de los pe- 
queñuelos, el rumor de la brisa en las ho
jas, el del agua que se precipita por las
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oTií̂ iVntes 7 de tiempo en tiempo, la so 
Femne y robusta nota dsl ruiseñorvecino 
del bosque por derecho propio y tradioi -

““t a  vida en los hoteles de ,la Alhamhra es
deliciosa y compréndese fácilmente que en 
la época citada los ocupe una sociedad cos
mopolita. E l  emplazamiento nada deja que 
desear y esta circunstancia entra por^ mu 
cliú en localidades á donde acude el viajero 
«ara ffozar de los encantos de la naturale 
m El hotel de ,9u¿^Ios, que en parte
ge apoya sóbrela torre de aquel nombre, 
tiene un i ardin que en la estación propicia, 
sirve de comedor; y elbotel de WctsvjigíTion 
Tfvmü, erigido en frente del anterior, po- 

una série de jardines escalonados, de 
admbableperspectiva.

Contigua al Pilar de Carlos V esta la 
ptuerta JivdiciaHa^ de la JusU cia o aoi Tri- 
Unaí, así llamada por que los cadies admi
nistraban justicia en ella, Es una eleganti-> 
sima obra del mas puro g'usto árabe, en la 
que se destaca, por el dibujo correcto, su
principal arco de berrradura. ^

Cerca vése la Pueriu  del Vivió^ eu la que 
durante la dominación de los árabes, se de
positaban los vinos de Alcalá, con ios cua
les y por virtud de privilegio, se abastecía 
el real sitio de la Albambra. Esta puerta 
sebalia en el P atio  de los A lgihes, que to -
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m asu nombre dei gran depósito de agua 
sitnado bajo su pavimento y cuya construc
ción árabe es sólida y digna de un recuerdo.

Nota* El agua de estos algibes es esquí- 
sita y de singular frescura. ^

En el Patio de los Algibes, frente a va
rios grieteados torreones y  vetustas mura
llas aparece el Palacio de Carlos V. Sobre 
todas aquellas torres descuella la de la Vela 
inmortalizada por un canto popular a más 
de haberlo sido por su historia. Fue la pri
mera que se edificó en el recinto de la Al* 
hambra y formaba parte de las m il ir cinta \ 
que defendían los muros de la ciuda,d. 3ü 
campana (que no existía en tiempo de los 
árabes) sirve para ordenar durante la no
che los riegos de la Vega y, en fin, este 
torre, cuvo importante papel representado 
el dia 2 de enero de 1492 á nadie se oculta, 
campéa en el escudó heráldico de Granada.

A un estremo del Patio délos Algib î 
está el Oudo y desde allí  ̂se goza de un pa
norama encantador. Al pié del muro se es- 
tieiide un cerro vestido de almendros, que 
llega al cauce del Barro. Bajan á la dere
cha hasta el propio río otras vertientes m 
menos accidentadas que la primera y como 
esta adornadas por una vegetación prodiga 
y robusta. Al otro lado del rio y en vistoso 
anfiteatro, se escalonan hacia un estremo 
la altura coronada por el colegio del Sacro-
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Monte, al frente el barrio del Albaicin, en 
ras casas alternan con bnerteciHos y  3 ardí 
S s  ylneg’o parte de la Vega. Biñcilmente 
Budiera la palabra espresar toda, la magni 
ficencia del conjunto, si aYenta3a
en variedad y amplitud, el sublime panora
ma que apercibimos desde la yecina torro
fie la Vela.

El palacio de Garlos V es un piecioso 
eiempBr del arte greco-romano y sin em- 
bars-o, yace en el más doloroso abandono. 
Este falta no es de_ahora PY® f  
cuando yo pequenuelo iba a la AmamDra, 
subsistía aquel monumento en condiciones 
neores que las actuales. Entonces el ‘vamia- 
lismo inconsciente de los muchacnos inn 
rió gravísimos ultrajes á la hermosa tacha
da cuyos bajo-relieves, apedreados smeom- 
nakon, llegaron á sufrir senas mutilacio
nes. La destrucción no cesaba 3?̂ hubo nece
sidad para poner término al daño, de hacer 
iardines delante de la susodicha fachada 
con lo cual, y de un modo indirecto, logró
se contener la obra de la barbarie. El i^ ia- 
oioha tenido por modelos la iglesia de San
ta María la Mayor, de Roma, el palacioyie- 
io de Amoldo di Lapo _ y el templo de Pisa. 
Comenzaron los trabajos en 1526 pOT dispo
sición deCárlos V cuando llego á Granada 
con el afanoso empeño de gozar de aires pu
ros y saludables y^fué director de aqueUos el



106 G ra n a d a

arquitecto, pintor y escultor Pedro Maclm. 
ca, discipulo de Rafael, pero más adelante 
los continuaron Juan de Orce y Juan de Mi
jares hasta que se encargó de la obra Pe~ 
dro Velasco, á quien sucedieron otros Yarios 
arquitectos.

Forma el edificio un cuadrilátero de 220 
piés de lado y 60 de altura, y tiene dos 
cuerpos con apilastrados que muestran en 
los huecos balcones, timpanos y claraboyas, 
prestando realce á la fábrica diversos ador
nos esculturales. El frontón que corresponde 
al pórtico de poniente es de estraordinario 
mérito, gracias á los bajo-relieves de los pe
destales; y ese pórtico, lo mismo que el del 
mediodía, llama la atención por sus valio
sos mármoles de colores. Treinta y dos ai
rosas columnas sostienen la bóveda anular 
del interior, en el que se destaca del cua
drado que determina la planta, un esten- 
so patio circular; y completa el resto del 
palacio una sorprendente galería de or
den jónico, rica en detalles y acreedora _ á 
un detenido estudio por el esmero de su eje
cución.

He aquí, en pocos rasgos, el suntuoso 
monumento que yace en el olvido, con 
amargura de los granadinos y, en general, 
de cuantos españoles conceden á las espre- 
siones del arte el significado que en reali
dad tienen.
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T« Mh.a.inbra. 6S '□.n verdadero bairio 
.n rsee una iglesia, la de Santa María, 
iildada á prinfipios del siglo XVI sobre lo& 
Smientos de la mezquita mayor de los ara- 
bes Encierra pinturas de los Oiésares y 
una escultura ¿tribuida á Ruiz del Peral. 
Dentro del recinto de la Alhambra se con
serva, aunque en estado ruinoso el ex-con- 
Tento de S. Francisco, que se halla edifica
do sobre los restos del palacio de los infan
tes En la actualidad subsiste, como testi
monio de lo que fuéla obra, un pabellón qn& 
babía servido de capilla mayor^ a la anti 
gna iglesia y en aquel las siguientes ins
cripciones:

«Solo Dios es vencedor.» . .
«Gloría á nuestro señor el sultán A bul

Hachach.» ^
V

El palacio árabe de la Alhambra, del 
propio modo que las grandes obras  ̂cm la 
naturaleza, escapad la fórmula descriptiva 
dacial y sujeta á un tecnicismo en oposi
ción con el libre vuelo del génio que crea 
y del sentimiento que admira.

Claro es que ha sido preciso, para dar a 
conocer este monumento arquitectónico, 
analizarlo en sus detalles; pero entiendo que 
quien lo visita solo por amor a lo bello, no 
puede acomodarse á leer con paciencia en
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WCL libro sui generis^ el minucioso mecanis. 
mo déla construcción.

Para el cuerpo humano hay un escalpe
lo. Para el arte, lo hay tombien. Permitid, 
me que, en el caso presente, omita este li
naje de disección aplicada á la Alhambra, 
pues de lo contrario, creería profanar la es- 
celsitud de esta espresion de lo sublime.

■ La Alhambra, más que otros monumea. 
tos, evoca la idea de la lucha y el implaca
ble rencor, y adviértese el contraste de 
aquellas ideas precisamente en preseucii 
de una creación llamada á traer al ánimo 
pensamientos de paz y  bienandanza, Pero 
como en medio de la pasión intransig'enb 
brotan llamaradas de tolerancia, el viajero 
Melek Salem escribió el año 1876 en el al
bum déla Alhambra las frases que trans- 
cribo:

— «Si llegase un dia en que desapare
ciendo la enemistad entre el cristiano y el 
muslim, y  entre el español y el habitante de 
Africa, y siendo todos ellos hermanos, u< 
niesen á G-ranada sin temor todos aquelid 
cuyos padres vivieron bajo la egida de Im 
Nazar, tú volverías á lucir tu manto de 
grandeza.»—

Ocupándose D. Rafael Contreras ensn 
libro Recuerdos de la  dominación de los ám 
l)es en E sfañ a^  de la arquitectura árabe, 
escribe lo siguiente:
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«No cabe dudar que en ninguna parte 
mmo en Granada, se encuentran obras tan 
acabadas y  perfectas, del género, como la 
Sa de las Dos Hermanas, la de Abencerra- 
ies Y el Patio de los Leones; lo cual nos ha 
aducido á afirmar que mientras no se pre-
seoten otros testimonios, la Alhambra tie-
rvA la supremacía y  demuestra un_ fiore— 
cimiento especial, no Yisto en ninguna

fachada modesta anuncia la casa 
real ó palacio árabe Penetrad en el inte- 
jior y  admirareis maraYÜlas no soñadas por 
la fantasía más propensa á las diYagacio- 
116S. Vereis el JPcitio ci(í los ^TTCLyci7b6S con 
su estanque anchuroso; Yereis el arrogante 
Patío de los Leones, con sus dos templetes, 
dos miradores, 124 columnas y una mar
mórea fuente cuya taza sostienen doce leo
nes; la Sala  de los Á len cerra jes; la del Tti-  
U m l; la de las :D os H erm anas; el Mirador^ 
ÚU R ein a; el de L in d ar  a ja ; los patios de 
la Reja y  de L in dar a ja ;  la S a la  de las O a- 
Mds;hi de los Secretus; la de las N in fas ; 
\i^Raños; Nl P atio  de la Mezg^uita; la Qa— 
mída R ea l; la S ala  de Gomares ó de E m -  
dajadores; la de la B a rca ;  la sala por cuya  
Yentana (según la tradición) la animosa 
Aixa descolgó á su hijo Boabdil para que 
marchase al Albaicin á ponerse á la cabeza 
de ios descontentos de su padre. Vereis, por



lio G ra n a d a

Último,jotras muchas cosas que yo pudie. 
ra reseñar, copiando al propio tiempo las 
inscripciones de las estancias, pero yahg 
apuntado las razones que me vedan entra! 
en ese terreno.

El palacio real de la Alhambra ofrece 
ancho campo al estudio bajo múltiples as- 
pectos No solo el artista busca en sus pia. 
turas, en sus lacerías y en sus dibujos algo 
que examinar; el aficionado á la heráldica 
tiene también allí elementos que le sumi- 
nistran asunto para sus disquisiciones. Le 
divisa de los reyes moros de Granada, U 
G cdil ile  A lali (solo Dios es vencedor) apa
rece g*rabada en los artesonados y mezcla
da á las cifras de los Reyes Católicos, ák 
par que á los blasones de D . Felipe y doSa 
Juana, del emperador Cárlos V y de Felipe 
V. Las iniciales K  I  (Cárlos V y la empe
ratriz Isabel); el P lus oultre^ P lus oltra^ 
P lu s  oltre; él escudo de Felipe V y el Tm 
to M onta de los Reyes Católicos, figuran es 
las empresas heráldicas de la Alhambra.

La historia ha impreso en la obra deAl- 
hamar su inefable huella ¿quién sabe si es
te dato contribuye al respeto que inspiís 
el palacio? De cualquier modo lo estimamoi 
como un monumento identificado á nue& 
tra nacionalidad en términos, que sin se 
creación de artífices españoles^ nos enorgu 
llece su magostad egregia y lo mostramo
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gon ufanía á los estraños. Bien  ̂es cierto 
Queallí se rubricó, por decirlo_así,_ la uni
dad de España; j  esta efeméride justifica, 
nrescindiendo de las aficiones artísticas y  
¿3 lugar, las simpatías que evoca la Alliam-
tra. * ̂ ¥■

Cada cual siente la belleza á su mane
ra- y tan esacta es esta afirmación, que un 
amigo mió, hombre utilitario, con quien yo 
almorzaba un dia en el hotel de Washing- 
toa Irving, decíame encantado de la her
mosura de la Alhambra:

—No conozco nada que se le parezca; y 
sobre todo, merece un aplauso de primera, 
su íwto saliente.

-¿Cuál es?—pregunté entusiasmado.
— El jamón con tomate.
Mi amigo tenía razón; y  por nii parte, 

os recomiendo que despues de visitar las 
poéticas alamedas, las torres, el palacio y , 
easuma, todas las preciosidades dela Al- 
bambra, almorcéis en uno de _ los hoteles 
del bosque y  pidáis aquel manjar, seguros 
de hallarlo, no obstante su prosapia humil- 
de, más suculento y  rico que el mejor pla
to de los dioses.

Es el secreto de las fondas de la Alham
bra.



CiPÍTíLO X.
G-B N E B A L I F  E

G-eneralife es una deleitosa mansión que] 
con iusto merecimiento posee fama y uqi 
liay quien, al nombrar Granada y  bacernía 
referencia de la Albambra deje de mencio- 
narla.'1 I Q

Se'gun el Apéndice al
A. de Nebriia, la palabra Generalife significa 
Ja rd ín  del arquitecto'^ si bien bay  
traduce por del Z em ir  ero. Jarán
del ciicirista 6 casa del p lacer .

A primera yista compréndese que Gen&- 
ralife debió ser un retiro privilegiado y ami 
bov á despecho de las modificaciones qneb 
ban becbo perder su carácter prinn iw, 
conserva lo que_ nô  era susceptible dees- 
perimentar mutilaciones anti-artisticas, ia 
naturaleza hermosa y la posición prmle-

^^^Está erigido e n  u n a  loma y domina la
ciudad y el recinto de la Albambra.
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Zorrilla lo describe de este modo en los 
tersos qne Toy á copiar y  que como los 
testantes de este capítulo, pertenecen á su 
|oenia (jTC(,ncodcíñ

Del peñón en la alta loma 
semejando está que vuela 
como rápida paloma 
que se lanza de un ciprés:
Más si el ojo se aseg’ura 
de que inmoble está en. la altura, 
le parece una gacela 
recostada en una mies.

Al final del bosque de la Alliambra em- 
|ieza Generalife. Pasada una verja pene- 
tamos en una calle de árboles reglada por 
Ktruendosos arroyuelos y embellecida por 
Msquecillos y pequeñas cascadas, que caen 

modestas elevaciones del suelo.
La última parte de este agradable tra

peto es en estremo pintoresca por el con- 
janto que ofrecen sus flores y sus niimero- 

y robustos cipreses.
Sigue á continuación un precioso jar- 

áia al que da entrada un templete con dos 
eolumnas, una de las cuales tiene en su 
capitel la inscripción L e  g a lib  i le  A la fi 
[solo Dios es vencedor.) Ocupa el centro 
nna glorieta rústica y por la izquierda se 
dilata una galería con ventanas hacia la ciu-

8
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dad galería que tiene un antiguo miré 
(oratS?io) doy consagrado á la Purísima
Concepción. .

Los aradescos de vivos colores que h, 
Lia en esta parte de Generalife han _ desapa
recido, por desgracia, bajo una tupida capa
de cal. ■

Al término deljardin veseun amplio m  
"tíbulo sostenido por cinco arcos de marmol 
y  luego se pasadla sala de los retratos, 
Volviendo ai vestíbulo subimos á un patio 
dividido en cuadros de flores con setos de 
arrayan, cipreses y rosales y adornado poi 
treinta y nueve fuentes.

El Ciprés de la  Su ltan a, vetusto vejeta! 
que el viajero mira con interés, se destaca 
poderoso y ríjido, sobre los demás ciprés ,̂. 
Su tronco de estraordinaria circunferencia,; 
ofrece una profunda cavidad merced al ei-; 
peño con que las personas que van á 
ralife arrancan algún exiguo fragmento pa
ra guardarlo en memoria de la visita. í 

E l famoso árbol tiene una leyenda, m 
ya verosimilitud no ha sido posible compre» 
Íd&f

Refiere Perez de Hita que durante á 
reinado de Boabdil hicieron los árabes ma& 
dados por Reduan una salida contra Jas 
constituyendo un ejercito de cinco mil non 
bres á pié y á caballo en cuatro escuadroné 
con igual número de estandartes de zegriî
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almoradíes, adoradines y los de Muza, her» 
aiaiio del rey. Los abencerrajes amigos de 
los cristianos, dieron aviso á los de Jaén 
para que se defendiesen y sucedió que 
vuelto Boabdil de esta jornada, al palacio 
de los Alijares, oyó á  los zegríes censurar á 
Peduanv á los abencerrajes, diciendo que 
por su causa no fué tomado Jaén. El rey no 
dio crédito á tales palabras y entóneos el 
zegri añadió que los abencerrajes lo des
honraban en su persona, pues la reina ba
hía sido vista en Generalife con Hamet, en 
acto lúbrico, cerca de la fuente de los lau
reles. El rey cayó desvanecido en tierra, y 
al recobrar el conocimiento juró por Alá 
que degollaría á los caballeros abencerra
jes y baria guerrear á la reina. Dispuso 
que veinte zegríes con un verdugo se co
locasen en el patio de los Leones y  llamando 
uno á uno á los abencerrajes comenzaron 
aquellos á matarlos basta el numero de 
treinta y seis ó basta que un paje que en
tró en la Albambra con Hamet, al o b p p a r 
que asesinaban á su amo buyó y  esplícó en 
la ciudad lo que sucedía, avisando á los de
más abencerrajes para que huyesen; pero 
eUosse reunieron y con tropas y gente en
traron en la Albambra á sangre y estermi- 
nio. El rey se refugió en una mezquita del 
Cerro del Sol; los abencerrajes muertos fue
ron llevados á la Plaza y espuestos al públi-
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co, y  Muza obligo al monarca á 'volver ala 
Alliambra y pedir perdón á los abencerrajes» 
Los romances dicen que en esos dias faé 
Muley Hacen repuesto en el trono por el 
pueblo y que Muza para dejar limpio el to
nor de 'la reina, dispuso el combate de cua
tro contra cuatro caballeros, en favor y en 
contra déla imputación de adulterio. Este 
Ju ic io  de D ios celebróse en Bibarramtla 
llamando la reina, en secreto, para que la 
defendiesen á D. Juan Chacón, Ponce de 
León, Alonso de Águilar y  Fernandez de 
Córdoba, quienes fingiéndose viajeros tur
cos y llevados por el abencerraje Gazul. 
amigo de la reina, penetraron en Granada. 
La reina enlutada y sus dos damas bajaron 
de la Alhambra y conducidas en litera y co
locadas en un alto tablado al v.jue entraron 
por una ventana, asistieron al combate. 
Presidió Muza, y los cuatro moros acusado
res fueron muertos á lanzadas y quedó la 
reina libre de la calumnia.

Una escalinata conduce á un jardiny 
algo más arriba encontramos otro. La esca
lera de este liltimo está cubierta por la 
frondosidad de la arboleda y en reducido 
espacio hay motivos para admirar encan
tos que sorprenden.

Existen determinados parajes cuya des
cripción exige utilizar un vocabulario que 
puede aparecer amanerado para quien no
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conozca el sitio de que se trata y esto preci
samente, sucede con esta parte de Genera- 
life. Umbrías, perfumes de flores, susurros 
del agua, cautos de pájaros^ misterios de la 
luz que con dificultad penetra por los cla
ros que origúna el movimiento de las ramas; 
lie aquí en breve resúmen, lo que allí ve-

Pone fin á las curiosidades de Generali- 
ie un mirador de construcción moderna que 
por su altura y emplazamiento permite des
cubrir dilatados y magníficos puntos de 
fista, que el ilustre Zorrilla describe esacta- 
mente en su poema citado.

Junto á tí los A lija res  
ataviados á lo moro.

De este palacio quedan escasas ruinas.

Más allá sobre pilares 
de alabastro,
con su frente al cielo toca, 
que le sufre su altivez..

Como acontece con el anterior, apenas 
subsisten algunos restos de este alcázar.

A su par los frescos baños 
de las reinas gi’anadinas.
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Estos baños parece que estaban en el 
llamado A Ibercon de las D am as,

A tu izquierda el montecillo 
cuyo pió Genil evita, 
reflejando en sí la ermita 
de los siervos déla Cruz.

Hace alusión á la ermita de San Anto
nio, erigida en las inmediaciones del rio 
Genil.

A tu diestra el real castillo 
sobre el cual voltea inquieta 
la simbólica yeleta 
del bizarro Aben-Habuz.

Aquí habla el poeta de un palacio man
dado edificar en el Albaicin por Aben-Ha
buz, alcaide y gobernador de Granada.

Y allá más los grandes saltos 
de las aguas de la Sierra, 
cuya eterna nieve cierra 
de tus reinos el confin.

A¥ ■¥

Generalife posee diversas inscripciones 
árabes, pero me limitaré á reproducir por 
que dá idea de la deliciosa casa de recreo de
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inq reves granadinos, la que aparece en el
recuadro de los pcos que dán ingreso al in
terior del edificio. , ,  , 1 .

Dice así, conforme a la  traducción del
qt. Almagro Cárdenas:

«E ste  es un alcázar de incomparable 
hermosura, pues su belleza está realzada 
tior la magnificencia del Sultán.»
 ̂ «Ella nace más refulgente su hermoso 

asoecto, aumenta los destellos de su esplen
dor y hace que sobre él derramen su rocío 
las nubes de la liberalidad.»

■ «La mano de los artistas recamo sobre 
¡suslados matices que se parecen á las fio-
I res del huerto.» , . .
í «Se asemeja su estrado a la esposa que, 
i acompañada de la  comitiva nupcial, se pre- 
S senta ante su esposo, adornada de su her-
! mosura tentadora.» j  t i
i «Pues le basta para llenarse de elevada 
( doria, q u e  se le digne prodigar sus cuida-
¡ dos el Kalifa.» .  ̂  ̂ i
i «El que superó en bondad a todos ios le-
I yes, Abul yv^aiid el temeroso de Dios, de lo 
meior de los reyes de Kalitán.»

» «El que imitó las virtudes de sus abue
los los de la casa de Nazar, prez de la des
cendencia de Adnan.» ,

«El dedicó su cuidado preferentemente 
al (alcázar:) renovándose por su diligencia 
la hermosura de sus adornos y fábrica.»
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«En el año de la victoria de la religión 
y  del triunfo^ que ha sido en verdad un si», 
no para despertar la fé.» (L) ®

«No deje de permanecer en dicha conti
nuada, merced á la buena dirección y al 
abrigo déla creencia.»

En Generalife, como en todos los sitios 
célebres,^ hay un album que contiene mu
chas curiosidades y firmas de importancia I 
perp algunas personas estiman más oportu
no inscribir sus nombres fuera del libro, y 
a l efecto, elig’en las paredes del mirador que 
sirve de coronamiento al edificio. Este ál
bum es, por lo menos, de tanto mérito co« : 
mo el de satinado papel que ocupa la sala de i 
los retratos y tiene la ventaja de que sus ■ 
hojas no pueden ser fácilmente arrancadas.

Es decir que, en suma, todo Generalife 
es un album, gigantesco; lo cual no debe es- 
traiiarnos, si advertimos que en aquel para
je  parece una necesidad imperiosa formu
lar siquiera una esclamacion que aspiramos 
á conservar en las páginas de un libro ó en 
el blanqueado muro del mirador

Para concluir diré que Generalife, se
gún unos, fué edificado por el príncipe

(1) Se refiere á la  v ictoria  alcanzada por los 
moros sobre los cristianos e l año 1319 cerca de 
Sierra-Elvira, en cn ya jorn ad a  murió el infante 
D Ju a n .
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Ornar Abdelaxis el Lahmi, si bien otros afir
man qne debió sn origen á un opulento 
artífice, el cual lo cedió al rey Nazar. Alióra 
pertenece al marqués de Campotejar, déla  
familia Palavicini, de Italia, descendiente 
¿el primer alcaide YÍtalicio de la tinca, Gil 
Tazqnez Eengifo de Avila, en cuya familia 
y por- disposición del rey Felipe IV se ba
tía perpetuado.



flAPÍTÍLO H .

E L  SACRO-MONTE.

El colegio del Sacro-Monte goza de fama 
Tiniversal y merecida, pnes dé sus aulas 
lian salido ilustres varones, que dieron 
prez á su patria. Las tradiciones del esta
blecimiento docente subsisten, por fortuna, 
y este hecho es su mejor elog;io.

Allí estudiaron el historiador Antoli- 
nes; el anticuario Vázquez Siruela, el rec
tor de la Universidad granadina Barahona 
y  Miranda, el obispo de Cádiz Barcla y 
Zambrana, el historiador del Sacro-Monte 
Heredia y Barrionuevo, el historiador y filó
sofo Pastor de los Cobos, el teólogo Viana 
y  Bustos, el historiador Labpraria, el pro
fundo Cueto y  Herrera, el distinguido Fer
nandez Guerra, el novelista D. JuanValera, 
el fi.lósofo Sanz del Rio, el poeta Baltasar Li- 
rola y los catedráticos de la Universidad de 
Granada Cueto y  Rivero y Eguilaz Yan- 
guas.
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Respecto de la Coleg'iataj unida ai Cole
ro y formando, en consecuencia, parte del 
Ilificio, merece una descripción; pero a ñn 
t  rroceder lóg*icamente, creo oportuna 
empezar por la referencia de ciertos docu- 
jnentos históricos, q.ue supongo serán leí
dos con interés. . «

Se cuenta que unos individuos ocupados 
en buscar un tesoro en el Gerro d el Sol, en
contraron el día 21 de febrero de 1595 al na- 
¡ceruna escavacion de tres varas de proíun- 
ídidad, una planclia de plomo, que tenia 
¡grabada á cincel y en idioma latino, esta
imscripcion; , _ ^
} _<xĵ n el año segundo del im perio de
¡jgeron prim ero d ia  del mes de Al>ril, rade--^ 
¡ció martirio en este lugar ilipu litan o S. 
iThesiphon, el cual antes^ de su conversión  
¡sellcunada A ien a th ar , discipulo de Santia-^ 
úo Apóstol’, varón docto y Sancto, E scrw io  
en tallas de plomo oguel libro llam ado fu n -  
iamento de la  Ig les ia . Y  jun tam en te fu e r o n  
mrtirizados sus discipulos S , M áximino, y 
ÍMpario: cuyos polvos y el libro están con 
M polvos de los Santos m ártires en las 
cmernas de este sagrado monte, R e v e r e ^  
dense en m en oría  de ellos G :: G'pP-> F io - ’ 
fmti:: Iliberitano.>'>

Enterado del suceso el arzobispo de b ra
nada D. Pedro de Castro y Quiñones, orde
nó que á su costa siguieran las escavacio—
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nes j  que las presenciasen las personas qug ■ 
designó al efecto, por si llegaba el caso de, 
aparecer en alguna información como testi
gos. El resultado fuó satisfactorio, pues ei 
la concavidad donde liabía sido bailada la 
primera plancha encontróse otra, tambiea 
de plomo, con las siguientes palabras:

'~—«G%Grpo guemado de S. Míeliion máf̂  
tir : 'padeció en el potentado de Nerón^mix- 
peradov .»—

Este segundo descubrimiento determina 
al prelado á subir al monte y asilo verificój 
recomendando la mayor actividad en los tra> 
bajos al maestro mayor de obras Ambrosia 
de Vico Algunos dias despues se descu
brieron dos planchas^ cuyas inscripciones 
dicen de esta suerte:

-^ « E n  el segundo año de N erón, prhu- 
To d ia  del mes de M ario , p adeció  marüm 
en este Itcgar llipulita.no escogido paraesü 
efecto , S. H ied o , discipulo dM Apóstol 
Sanctiago con sus discipulos T u rilo, Pa
n u do, M aronio, CenUilio, por medio deljm  
go en el cual fu e r o n  abrasados vivos, y fu -  
ron  convertidos como la s  p iedras se convier
ten en cal, pasaron  á  la viduü eterna: los p l  
vos de los cuales están en las cavernas é  
este monte sagrado, e l cu al en su me'mom 
se reverencia como la razón  lo pide,»

— «En el año segu'ndo de N erón , prim* 
ro d ia  de F ebrero , padecieron  m artirio e%
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este lHv'i^titano 6‘. Cecilio^ discipulo  
id ¡SO/Uticigô  uciTOfb dotcido coi lcto''QS, Icvi  ̂
mías o¡ santidad. Gomentó lasprogoliecias de 
g Juan A póstol: las coiales estm i puestas  
con otras o^elijuias eo% lapao''te a lta  de la  io- 
ffB inliaUtaUe Turpiaoia, coono me lo dije- 
fon sus discipulos gue padecieo^on m artirio  
con el G. Seteoitoóo y Paioócio, los po lvos es
tán en las caveomás de este sagrado onooite 
m memooña de los cocales se venere.»

El hallazgo de estos documentos y  el de 
i las cenizas y  relic^uias délos santos martl— 
¡ res. así como el horno donde hahia.n _ sido 
' Quemados, escitó vhmmenteel sentimiento 
relio-ioso del pueblo granadino. El prelado 
¿ió parte á la corte de España y  á la pontifi
cia y  por indicación de ambas siguióse el 
proceso. Despues de diferentes trámites, re
cibió el arzobispo un breye fechado en E o -  

¡ íHO el 10 dejunio de 1598, según tenía so
licitado; y  una vez determinada la época pa
rala celebración de un concilio sinodal, pu
blicóse en la iglesia mayor y  en las parro
quias y  concentos del arzobispado un edicto 
eonteiiiendo las formas religiosas que prece
dieron al concilio.

Cumplióse todo lo dispuesto en el edicto 
íiieiicionado y el 16 de abril de 1600, dia ele
gido para las primeras ceremonias, celebró 
le pontifical el prelado la misa de Espíritu 
Santo y despues del sermón leyóse el decre-
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to del Concilio de Trento, que se refiere áfi 
veneración y reliquias de los santos, y elbre. 
ve del Papa Clemente VIIÍ en el que se orde
naba proceder á calificar las reliquias baila
das en el Sacro-Monte. Siguieron otros actî  
que podemos llamar preliminares y el 20 sg 
comenzó á citar los -vocales que eran el obis- 
po de Galipoli y abad de Santander, el aba¿ 
de Alcalá la Real, el sufragáneo de Guadix, 
los apoderados del arzobispo de Santiago, 
los apoderados de los cabildos eclesiásticos

-t - i - * '  ■ J  -  -t-i 4- /-\ÍS / V W Q C H  A  A 1 -

la Compañía de Jesús, el provincial de laí)̂ ] 
den franciscana, el provincial y vicario ge-| 
neral de los trinitarios calzados, los apode
rados délos cabildos eclesiásticos de Grana, 
da, Córdoba y Guadix, el guardián del Con- 
vento Cása-grande y el rector de los jesuí
tas de Granada, los priores de los convento; 
agustinos calzados de la Cartuja y Santr 
Cruz de esta ciudad y en fin, otras mucbai 
personas de reconocida ciencia y religioB,

Varias fueron las sesiones que celebró el 
sínodo, todas importantes, y por último, el 
30 de abril se publicó la siguiente senten-;

« In n om in e  d o m in i n o st r i J e s u  Christi, 
— Nos D. Pedro de Castro, por la gracia ái 
Dios y de la Santa Sede Apostólica, arzobis
po de Granada, del consejo del rey, unes-
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tro Señor, con consejo y asenso de los 
leverendísimos Prelados D. Juan deFonse- 
ía obispo de Guadix, del consejo de S. M. 
SmproYincial, y sufragáneo nuestro; y  don 
sgbafean Quintero, Obispo de Galipob, y 
n Alonso de Mendoza, abad de Alcala la 
Peal- habiendo tratado de las reliquias, que 
S año del nacimiento de Ntro. Señor Jesu
cristo de 1588 se hallaron, derribando^ una 
torre antiquisima en esta santa Iglesia, y 
otras en el año 1595, en el monte que lla 
man de Valparaíso de esta ciudad; el conoci
miento y aprobación de las cuales, nos per
tenece por derecho, y por el santo concilio 
JoTrento, y por especial misión de Ntro. 
miiT santo Padre Clemente VIII. Visto este 
proceso y todas las informaciones y diligen
cias en él hechas, habiendo habido consejo
Y deliberación con xarones muy doctos, pios
Y teólogos, y de otras facultades, que con 
tíos congreg'amos, y todo lo demás, que fué 
necesario, y  Terse convino=FALLAMOs de 
un mismo parecer y asenso, en que fueron 
todos conformes: Que debemos declarar, de 
claramos, definimos y pronunciamos^ las- 
dichas reliquias en este proceso contenidas; 
conYiene á saber; la mitad del paño, con que 
Ntra. Sra. la Virgen Gloriosa María, limpió 
sus lágrimas en la  pasión de su hijo Ntro. 
Redentor , y el hueso de S. Estéban Proto- 
martir: ser, y que son Terdaderamente el
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medio paño de Ntra. Sra,, y el liiieso del 
Froto mártir S. Esteban, y haber estado 
ocultas, cerradas y guardadas dentro de una 
pared de la torre antiquísima, queestabaedi- 
ficada en el sitio donde se edincó la Iglesia 
mayor de esta ciudad, metidas en una caja,; 
de plomo yetunada por dentro y fuera, j  
dentro en la caja una carta de pergamino 
antiquísimo, en la cual refiere Patricio sa
cerdote, que estaban allí las dichas reliquias, 
y  que él las escondió por mandado de S. Cg. 
cilio; y, se halló todo dentro de la dicha cais 
de plomo en el dicho ano de 1588, sábano 
diaS. Joseph 19 de marzo, derribando y des- 
haciendo la dicha torro. Asimismo declara
mos, definimos y pronunciamos los huesos,, 
cenizas y polvos, y la masa blanca, queea 
el año de 1595 hallamos dentro de las caYê  
ñas de dicho monte, que llaman^ de Valpa- 
raiso, ser verdaderamente reliquias de 
Stos. mártires, que gozan y reinan con Dios, 
Ntro. Señor en el cielo; conviene á saber: do 
los santos mártires S . Cecilio, S Hiscio, 
S . Thesiphon, discípulos del bienaventura
do apóstol Santiago el Cebedeo, y de S. Sep 
tentrio y Patricio, discípulos de S. Cecilio j 
de S. Turilo, Paniincio, Moroino, Centulio, 
discípulos de S Hiscio y de S. Maximio i 
Lupario, discípulos deS. Thesiphon, y  laséí 
S . Mesiton; y los dichos santos Cecilio, Hi& 
c ío  y  Thesiphon, y juntamente con ellos loí
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dichos sus discípulos y S, Mesiton, haber 
padecido martirio quemados y í v o s  dentro 
ea las cuevas y cavernas, de dicho monte, 
por Jesu-Cristü Nuestro Redentor y por su 
Santa Fé Católica, y por la predicación v 
publicación del santo evangelio, en el año 
segundo del imperio de Nerón: S. Cecilio y 
sus discípulos en las Kalendas de Febrero: 
S, Hiscio y sus discípulos en las Kalendas 
deMayo, quemados como las piedras cuan
do se vuelven en cal: y tí. Thesiphon y sus 
discípulos en las Kalendas de Abril, como lo 
¿icen y muestran cuatro láminas de plomo 
antiqu’simas, escritas en lengua latina con 
antiquísimos caracteres, y otros instrumen
tos también de plomo antiquísimo, que todo 
kestado cerrado y ocultado dentro en las 
lichas cavernas hasta ahora que lo hallamos 
en el dicho ano de 95. Y parece resulta, y 
se averigua por este proceso, y lo ha mos
trado y comprobado Dios Nlro. Señor por 
muchos milagros. En consecuencia de lo 
cual declaramos las dichas reliquias deber 
ser recibidas, honradas, veneradas y ado
radas con honra y culto debido, como reli- 
ouías verdaderas de Ntra. Sra. y de los di- 
elios mártires, que reinan con Dios Ntro St> 
fior, según que la iglesia católica romana 
tCQstnmhra venerarlas reliquias de los san
tos, y deber ser espuestas públicamente al 

cristiano y á todos los fieles para el
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<iue se  pongan j|

m u y  d ecen te  ^  n u e str  P 
rendisim o d eclaram os- el dicte
t a  Ig le s ia . ^  “ l i s o ,  en  las  cava,
lu g a r  y  J ¿ o n  m a rtirio  todos Is
ñas del cu a l p a d c c ^ e ^ ^ ^  san to  y  sagrado,j 
dicTios santos, , ° i  como las t
delDer ser en memoria déla
chas ¿ J^ Y o n  martirio en él, yhsantos, qne pacie ^ dereeaoJ
ner las los tales lugares^los sagrados ^anones a ^
grados-, J  nuestra sentencia^
guarden- Y mandamos, y ílrmaii|
lo ,r sellamos con niiesi
de de Castro ArcM̂

IX ita u . E X o p ,Y a lip o l i  Busoripscl

^ ^ 'sfR X d e g o Ía rfirm o .s  de la s  perso, 
q u í ¿ f X ‘-ie?on â i sinodo. asi como la

''^ T X m 'o  p X d o ^ % l X S S “
S a T I . ' S ^ ° A X p W a ,  e r i ^ ^
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ios una iglesia colegiata, á la que asignó 
un abad y veinte canónigos, invirtiendo 
considerables sumas en la obra, al punto 
de gastar naás de trescientos mil ducados 
en la sacristía y  en temos, alhajas y  servi
cio de plata.

El Sacro-Monte reclama una visita por lo 
que en sí vale y  representa y  al propio tiem
po gracias á las condiciones del camino que 
allí conduce.

Se trata de un trayecto que en gran par
te ocupan las viviendas délos gitanos y es
tas viviendas ofrecen la particularidad de 
ser cuevas más ó menos profundas, abiertas 
en la vertiente del cerrro.

'Sí realism o  en las lúgubres mo
radas de aquellos infelices; los muchachos 
exhiben completamente desnudos sus cuer
pos y las mujeres, salvo escepciones, cubren 
sns carnes con harapos. Cada reducido al
bergue sirve de residencia á una familia, en 
ocasiones muy numerosa, á la que hacen 
compañía casi siempre, diversos animales 
domésticos entre los cuales según tradición 
de la raza bohemia, ocupa un lugar prefe
rente elpollinejo triste y  escuálido, llama
do á representar un papel importante en 

¡ferias de ciudades, villas y pueblecillos.
La compensación de este cuadro singu-
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la . pero fo X a ta
lia de “ l® a del vaíle del Darro. Di-
íerlntestórm enes esmaltan, por decirlo así,
íerentes postraría margen eleyanse

■“  r °
c lleg lo 'le l Sacto-koTite eatS ,dm¡-

í,i^ 'l“ cumt.re <íel oen-o. Es un edificio am-
Sio y í X e s  n f tu r S•le destinó desde su origen, ^pnes^^^

'¿ & 'r etXXr, s u W a  ó sut.

o,..,íorio está dedicado á S. DionióElOf Jtoí» e conserva distmte
Areop'aí  ̂■ ^ /. rnenor valía, represea-
henzos de “  ̂ - j ¡ citado) Santo W

t fmíino £ v i  |en  con el INiño cnsmas dc Aquino lav 8 p^os,
lirazos \ en iin, • i. ^que es nna esoelente pintura.
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En el sagrario del referido^ oratorio se 
ffuarda una reliquia de S. Dionisio.
° Eeclamauna mención el magnífico x̂ año 
de cátedra correspondiente al oratorio.

La Colegiata posee interesantes curiosi
dades, como por ejemplo, una mesa con in
crustaciones de piedra, regalo del arzobis
po D. Pedro Castro de Quiñones, conserva
da en la sacristia. Se veneran en el altar 
mayor varias reliquias de los santos márti
res y dan realce á la iglesia la bellísima 
esoultura que representa el martirio de 
S. Serapio así como algunos cuadros, en
tre ellos el martirio de S. Cecilio, el de 
S. Andrés y el de S. Pedro, Jesús curando 
ai sordo mudo, la Virgen de las Angustias, 
San Cecilio y compañeros mártires, S. Mi
guel y el descendimiento. En cuanto á los 
corredores próximos á la  Colegiata, contie
nen á su vez diversas pinturas.

Llama la atención una capilla en la que 
se guardan, revestidos de cera, los esquele
tos de San Leoncio y San Victor y entre 
ellos una escultura déla Dolorosa, obra de 
mérito como todas las de su autor Alonso 
Cano.

La bajada á las especie de crip-_
tas intercaladas de capillas, impresiona viva 
mente. La bistoria y  la tradición nos salen 
aquí al paso con el relato de conmovedores 
episodios y traen á la memoria la época en
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que el sentimiento religioso dedicó á estos 
lugares el culto que se lia trasmitido á tra
vés de los años*

En. una de las cuevas hay pinturas alu
sivas al martirio de S. Cecilio; en la capilla 
déla Virgen d a la s  Cuevas contemplamos 
una escultura de la Madre de Dios, cuya 
corona está hecha con oro del rio Darro. Eu 
otra galería subterránea se muestra el hor
no donde S. Cecilio y siete compañeros már
tires sufrieron el tormento; más adelante 
existe otro horno donde murieron S. His- 
cio y cinco mártires y pone término á la ins
pección del Sacro-Monte (del que he omitido 
varios pormenores por no pecar de minu
cioso) la visita á la O agilla de la  Dolorosd^ 
en la que es asunto de veneración unaimá- 
gen de la Virgen, que fué traida de Zara
goza.

Terminada la inspección subterránea y 
cuando nos encontramos cara á cara copla 
luz del sol y respiramos el purísimo ambien
te de la altura, saturado con los perfumes 
campestres, sentimos consola dora alegría. 
Estamos de nuevo en comunicación con 
la naturaleza.



CitfÍTILD IU .
LA  CA RTU JA .

Ignoro si los ascetas han escogido siem
pre para-su vida de recogimiento y  ^uste 
Ldlos sitios más privilegiados 
rieza; pero creo no equivocarme al afiimai 
me los oartuios tuvieron presente la es- 
presion estética en todos los países donde
eriffiGTon sus santuarios. ñn«fificar

La Cartuja granadina 
esta opinión, pues

fó ^ S ^ S íiw í-, que es como
¿e le llama) á poca distancia de Gianada y
en paraje que domina a la Veg
mmtiples deleitosos p ^o ram a^ ^

E ÍG ran  G abitan  Gonzalo Fernandez de
Córdoba, cumpliendo un
quedaba vencedor en os L '-L etu v o  en aquel sitio contra los ^  ce^-
dio en noviembre de lo l3  ei tciie i 
huertas denominadas de la Alcudia, y
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la orden en Granada el P. Jnán de Padillâ  
del Paular de Segovia. El primivo lugar de 
la Cartuja fué el cerro conocido por la Goli, 
lla\ pero empezada la obra y habiendo Ue- 
gado á vivir la santa casa tres monjes pro. 
cedentes de las Cuevas de Sevilla, fueron 
degollados por los moriscos, suceso quede- 
torminó el abandono del local, titulado 
desde &ü.tQXLQQS Car tuja la  Vieja\ mas como 
Gonzalo no queria desistir de su propósito, 
logró permiso (con la promesa de sufragar 
los gastos) para que la iglesia se construyese 
en el llano. Así, en efecto se verificó y por 
fin, un dia viose terminado el monasterio 
y  más tarde la fachada,_ el coro, el claustro 
y  los adornos de la sacristía.

La verdad es que poco se conoce respec
to de la Cartuja. El erudito escritor D José 
Jiménez Serrano al escribir su interesante 
Manual de Granada no poseia de aquel edi
ficio otros datos que los sujeridos por la ins
pección detenida del_ mismo y por un ma
nuscrito del P. Sedeño, último cartujo de 
esta casa, del cual tomó lo que juzgó opor
tuno: pero merced á sus circunstancias^ es
peciales, este religioso que parece entró aE 
despues de la espulsion, tenia más celo y 
amor hacia el santuario que le sirvió de re
sidencia muchos anos, que no informes y 
noticias históricas de importancia.

Es de advertir que esta Cartuja carecía
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de archivo especial y que todos los docu
mentos de su construcción íueron al céle
b re  monasterio del Paular que costeo la obra 
Vfundación. Allí debieron reunirse los datos 
relativos á la Cartuja g“ranadina, mas aquel 
archivo se quemó en el siglo actual y no 
sabemos si algo pudo salvarse y si en lo sal
vado habría reterencia de nuestra Cartuja.

La nrimitiva construcción de este san
tuario filé gótica, cuyo carácter casi desa
pareció con las restauraciones y obras orna- 
W ta le s  hechas en épocas diferentes.^

Al estremo de un esteiiso compás ó lla
no exornado con árboles, se eleya^ una ele 
o-ante escalinata que conduce á la iglesia. 
L a fachada de esta es de sencillo dibujo y 
exhibe una portada de mármol blanco, re
matada por una escultura de_ San Bruno 
(fundador delaórden de Cartujos) debida a 
Hermoso, á quien sirvió de modelo para su 
obra la magnífica estatua que existía en 
Madrid, en la hospedería del Paular, de 
cuya casa pasó á la Academia de Nobles Ar
tes

Como detalle, consignaré que la puer
ta de la iglesia está labrada con madera de 
parra, probablemente para signi'^car que dá 
ingreso á la mística Ymct dol .

Una vez dentro del edificio, pasp en 
compañía del encargado del monasterio, al 
Claustro Cfrande que desgraciadamente de-
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nuncia el estrago del tiempo y reclama
Tina restauración. ^

Las glorias liistóricas y artísticas de Es
paña sucumben poco á poco, no tanto ála 
Y eicz cuanto al abandono; y llegara un día 
en Que solo encontremos montones de mi
nas, allí donde debieran existir conserva
das con religioso esmero,las joyas de la ma
dre patria.  ̂  ̂ ,

El Olaiisiro G rande tiene setenta y seis 
arcos üue se apoyan en columnas^ toscanas 
y revisten sus paredes distintos lienzos de
bidos á Sánchez Cotan, lego que fué de es
ta Cartuja, y á otros pintores de la escuela 
granadina. Conviene apuntar  ̂ que este 
monasterio ha sido uno de los más ricos eii 
magnífi-cas estatuas y obras pictóricas de 
mérito estraordinario.

¿A dónde han ido las bellezas que faltan
de este recinto?

Lo ignoro, y sospecho que nadie podría 
dar una respuesta categórica y precisa.

>. >*■
L a  mayoría de las pinturas son dignas 

de mención; tienen tal verdad que en oca
siones sorprenden y conmueven. Vanas de 
ellas presentan singulares perspectivas j  
hay en su tonalidad una energía que les 
presta realce y determina en los asuntos de
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jos diferentes cuadros algo parecido á la 
realidad, sombría las más de las veces, en 
cuanto se relaciona con los lienzos de que 
trato. Aquellas magestuosas figuras se des • 
tacaií cual si pretendiesen detener al^espec
tador,! ja  aterrándolo, ya enterneciéndolo, 
ya en fin, comunicándole un interés real y  
efectivo, en la historia de que forman parte. 
El silencio y la soledad del claustro con
tribuyen á la suerte de muda participación 
que por virtud de circunstancias especiales 
R establece allí á despecho de toda indife
rencia, entre el individuo que visita la Car- 
tujay los cuadros que cubren los muros de 
la estensa crugia.

Al lado de cada lienzo hay,^ encerrada 
en un marco, una leyenda esplicativa del 
mismo; pero renuncio á trascribir este por
menor, para no incurrir en una penosa mo
notonía.

sala de p ro fu n d is  es acreedora á un 
recuerdo. Afecta grave sobriedad y tanto, 
que su adorno único se reduce á un retablo 
pintado en la pared, conteniendo las figu
ras de S. Pedro y S. Pablo; pero las imáge-; 
nes y las columnas surgen del fondo  ̂del 
muro con un relieve prodigioso en términos

car el retablo para convencerse de la rea
ldad.... Sin poner en acción el sentido del
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tacto, creeríamos ver mármoles y tablas en 
vez de la mancha y la combinación de los 
colores.

Déla scvla ds p rofu n d is  se pasa al refec
torio  y aquí recibimos otra sorpresa, repre
sentada por Tina cruz que finge ser de made
ra y aparece pintada en el testero. Como da
to curioso de su inimitable verdad y de su 
estraño renlisw.o^ baste decir que cuando 
por las abiertas ventanas entran los pájaros 
en el amplio salón y con giros capricbosos 
llegan á la cruz para posarse en sus brazos, 
caen al suelo, víctimas de su error. Este 
ju siijlcdn te  es la suprem a ratio  que siem
pre cuida, quien enseña la Cartuja, deespo- 
ner al juicio del visitante, para demostrar 
el sorprendente efecto de ejecución de la 
cruz.

Todavía subsiste la tribuna en que, du
rante la comida de la comunidad, leía ua 
religioso. Las paredes de aquel reducido es
pacio estaban llenas, literalmente, de ins-» 
cripcioncs, poesias y firmas, en diversos 
idiomas, pero todos los pensamientos guâ  
daban perfecta unidad, esto es, se referm 
á las impresiones del viajero en la Cartuja 
_y estas impresiones tenian por único mófii 
el sentimiento religioso.

De las poesías que, más ó menos borra
das aparecían en aquellas paredes, copié lai 
q[ue voy á trascribir:



P in t o r es c a _̂______ _______

Ahora, pues, desengañado 
llorar quiero arrepentido, 
mi Dios loque os he ofendido 
tan ciegamente ignorado: 
pésame de haber pecado 
y aunque el dolor del tormento 
dio motivo al sentimiento, 
no es por eso lo que lloro; 
que solo por que os adoro 
el haber pecado siento.

141

¿Qué tengo, pobre de mí, 
hoy dé haber vivido ayer? 
Solo tengo el no tener 
las horas que ayer viví: 
lo que hoy de ayer discurrí 
diré mañana si soy; 
pero tan incierto estoy 
de que mañana seré 
que quizá no lo diré
por haberme muerto hoy.

Leyes y fin de tu estado 
procura observar de suerte 
que cuando venga la muerte 
con ella te halle ajustado: 
estima el ser despreciado
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por Dios, y vivir penoso 
abraza pronto y  gustoso, 
que si así vives y mueres 
no liabrá cuando cuenta dieres- 
juicio ni juez riguroso.

Piensa que te has de morir, 
piensa que hay gloria é infierno, 
bien y mal, y todo eterno, 
y  que á juicio has de venir.
Ponte luego á discurrir 
tu vida y modo de obrar 
y  que ahora sin pensar, 
si te diese un accidente 
y murieses de repente 
¿donde irías á parar?

Por último, junto á estas décimas, leí 
los siguientes versos, firmados por Enrique 
del Castillo y Alba:

Gloria al Señor que en el celeste espacie 
y por la tierra su poder estiende, 
permitiendo la entrada en su palacio 
al que de la virtud la senda emprende. 
Los ángeles te aclaman á porfía 
con himnos de placer y  de victoria 
y yo, Señor, mostrando mi alegría 
con ellos siempre cantaré tu gloria.
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Alffiin tiem po despnes de m i'v is ita  á la  
Partufa, m e dijeron  que h a b ia n  sido borra
d a s  todas las in scrip cio n es de, las  p ared es, 
merced al Uangueo v.erificado con  cal_ 

Desconozco la  esa ctitu d  de la n o tic ia .

La iglesia consta de una nave qne ador
n a n  follajes y combinaciones ctm rrigne-
rescas. ¡Lástima que Layan desaparecido 
miicbos de los cuadros que le daban realce, 
ñor más que al presente se conservan alg*u- 
DOS de Sánchez Cotan, de Atanasio y  de
Gruiaquinto! . i x •

E l viajero debe examinar con deteni
miento las primorosas puertas del coro, no
tabilísimas por sus ensambladuras y embu
tidos de concha, nácar, marfil, ébano y pla
ta* puertas que, como las de la sacristía y la 
caíonería de esta última pieza, fueron he
chas por fray José Vázquez, lego de este 
convento. Los mármoles empleados l̂ - 
sacristia proceden de las provincias de Ma 
laga y Granada y  la referida estancia posee 
d(S ágatas que según se afirma son las mas 
grandes que se conocen. .

La Gapilla mayor de la iglesia es de gu s
to gótico y plateresco y aparece en el re
tablo una escultura representando a ^San 
Bruno, pero tan llena de vida, que contun—
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dado motivo advirtió un artista estranjero 
al verla, que no hablaba 'porque no hablan 
los cartujos.

Despues de esta frase, inútil seria insis- 
tir acerca del valor de la efigie.

El Sancta Santorum  está decorado por 
Francisco Hurtado Izquierdo, y sus magaP 
ficos frescos son debidos á los renombrados 
pintores José Risueño y Antonio Palomino.

Basta de descripciones. He apuntado lo 
más culminante, pero conste que hay ene! 
monasterio varias otras curiosidades cuya 
descripción minuciosa prolongaría con esce- 
so estas líneas.

Salí al ancho compás y de nuevo admi
ré el hermoso panorama que parece desti
nado á saturar el ánimo en dulcísima placi
dez.

Pocos ruidos vienen de la ciudad ó de 
los vecinos olivares á turbar el reposo de 
aquella mansión; y en presencia de la em
belesadora campiña, fecunda en accidentes 
diversos y en lontananzas risueñas, el alma 
aspira con el ausilio de las divagaciones m- 
Goherentes de la fantasía, á un más allá 
presentido pero no alcanzado en el combate 
déla existencia. E U deal se  destaca, vigoro
so de rasgos y sin embarg’O, no podemos tra- 
zar esactamente sus contornos.
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Bien es cierto que el id ea l representa 
UE concepto de tal modo complejo, que di
fícilmente pudiera señalársele rumbo fijo 
ni cauce determinado. Cada individuo le 
asigna una espresion, y naturalmente resul
ta ele esta variedad de criterios, la más es- 
traña divergencia.

^ i d e a l  en amor no tiene punto de se
mejanza con e l e n  poesía; y si proce
diese á examinar siquiera algunos ideales, 
llegaría á formular apreciaciones estrava- 
gantes; pero estravagantes relativamente, 
aunque no acreedoras á aquel calificativo 
por causa de su propia esencia y peculiar 
significado.

El ideal obedece á una necesidad de la 
naturaleza, y esta circunstancia contribuye 
acaso, á que tome tau diferentes formas pa
ra revelarse.

El ideal es el pináculo de las ambiciones 
humanas; el desiderátum  del batallar de un 
dia y otro. ¡Desgraciado quieono reposa en 
ese oasis que restaura las fuerzas y presta 
bríos para llegar basta el fin de la vidal Y 
sin embargo, ciertos ideales,^ que á prime
ra vista se presentan como fáciles de con
seguir, están siempre lejos de nuestro; al
cance. ' .

—Mi ideal es una burra— decíame un 
íntimo amigo.

—Lo comprendo— respondí— una burra
10
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á la formula d.6 tii incl6psiid6ii{jij, 
maiiifostada on iin linniilclB puoblccillô  
donde vivieras contento y sin afanes.

— E x a c ta m e n te — añadió co n  tristeza.
Mi pobre amigo, esclavo denn rndoti  ̂

baio, no ha podido conquistar su icieul ĵ 
pasa dias y dias suspirando por la burra.



(lAPÍTDLO X III.

EL ALMA BEL ALBAICIN.

Enfrente de la Alliambra y separado de 
esta por el valle en cuyo fondo corrre el rio 
Barro, elévase un cerro salpicado de edifi
cios, en su mayoría modestos, y que seme
jan en el conjunto una de esas grandes al
deas donde la amplitud del terreno destina
do á viviendas suple con aparente artificio 
al número de habitantes. El cerro y  los edi
ficios constituyen el Albaicín, que parece 
una localidad distinta de Granada, pero con
tenida en el recinto de esta, por virtud de 
curiosa anomalía.

Bajo el punto de vista de los recuerdos, 
Eo hay duda que ese barrio es una especie 
de santuario donde subsisten muchas me
morias fehacientes de pasados tiempos. 
Bien es verdad que el Albaicín, gracias á 
su topografía, no está llamado á sufrir mo
dificaciones cual otros sitios de la capital, 
en los que el ornato se manifiesta y  apare-



148 G r a n a d a

cen más claras las necesidades de realiza? 
innovaciones. Encaramado 'en nnaloma sin 
servir de tránsito para parte alguna, puedg: 
holgarse en la bienandanza de hoj, que ® 
la de ayer y será la de mañana. Gran númett 
de sus casas exhiben en sus fachadas, con 
paréntesis de remiendos y desconchado  ̂
abigarradas pinturas de gmerreros, de ai¿. 
males, episodios de combates marinos, ah 
gorías más ó menos mitológicas y la espíe- 
sión, en fin, de un gusto ya fuera de lugt; 
por lo que afecta á las construcciones; pe»; 
la mann de los años respeta esos caprick 
y el viajero los mira con curiosidad y p-et 
sa al advertir el contraste del barrio y || 
la capital que se estiende al pié, enlasde '̂ 
cripciones de las Giudades muertas k

El Albaicín puede compararse á la pefi 
ficación de un pueblo._ Allí el silencio rem 
con leves intermitencias; allí las indnstri 
no son tan importantes que merezcan llaig 
la atención y allí nos creemos trasportada 
al siglo XVI, sin que para aceptar eil 
cambio de fecha tengamos que recurrir i 
un difícil esfuerzo imaginativo

Un a m ig o  de la infancia, ei distingui' 
literato D- Salvador Pérez Montoto, fué w
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Aas veces mi compañero de investigacio- 
Ties en el Albaioín. Elegíamos, al efecto, 
esos dias de invierno en qne el sol brüla con 
admii’able pureza, y emprendíamos la subí 
da por la agria cuesta q̂ ue conduce al ba

Identificados Salvador y el gue estas lí
neas escribe por unas mismas inclinacio
nes revestían aquellos paséos un carácter de 
siniular atractivo. Nada esca]i.iba a nues- 
S  curiosidad. Estudiábamos tipos; torna- 
tamos apuntes; penetrábamos en las oasas 
Sonde, á través de una ventana o de iin bal
cón derrengado, percibíamos cualquiei in - 
siSiificante resto árabe; interrogábamos 
por igual á la graciosa mozuela y al caduco 
lieio que parecía contemporaneo dm Boab- 
dib rebaciamos tradiciones, y del Albaicin
salieron, incubados al calor üe rancias m e
morias, artículos, cuentos y que
yieroii después la luz de la pubíicidad en_ di- 
ferentes periódicos de Madrid y provincias.

Cuando los moros de Baeza llegaron a 
Granada en 1227 al ganarles aquella ciudad 
D. Fernando III el Santo, ocuparon el ba 

’ rrio en cuestión, que en su origen tuvo ei 
nombre de A lle iz im  (la Baeza), y  cuya po 
blación aumentóse con los alarabes venido 
de Damasco, en compañía de Tanque-Aben-
Zara, quienes la fortificaron erigiendo el 
castillo JSezna Rom án. La población íue
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creciendo, tuYO otras fortalezas, contó 
ta diez mil casas, mezquitas, baños públi
cos, fábricas j  establecimientos de comercio; 
causó muchas alarmas y zozobras á reyesy 
gobernadores, pues con frecuencia leyantá- 
banse amenazadores sus vecinos en formida
bles asonadas y representó un papel nada 
modesto, según puede comprobar el lector, 
toda vez que están consignadas en la histo
ria las páginas turbulentas y tranquilas del 
Albaicin. Pero las circunstancias han varia
do; los esplendores del antiguo barrio se 
eclipsaron y ahora carece del prestigio de 
sus risueños días,

Entre sus templos los hay que reclaman 
una especial mención. La iglesia del Sal
vador, construida en el sitio que ocupaba la 
mezquita mayor de los árabes, data del si
glo XVI y posee cuadros de mérito, como 
por ejemplo, algunos de Alonso Cano. La 
de S. Cristóbal es notable por su situación 
que permite gozar de un asombroso pano
rama. La de Santa Isabel la Real debe su 
fundación á Hernando de Zafra, quien la 
destinó á retiro de damas ilustres, á cuyo 
fin arreglóse para convento el palacio árabe 
á e  J )a r la  (Casa de la Honesta.) Su
portuda gótica es excelente y lo propio dê  
bo debo decir de sus techos y  de su) torre 
mudéjar. La dê  San Miguel el Bajo co
rresponde á la misma época de la anterior



P in t o r e s c a . 151

ícifflo XVI) T está en el emplazamiento de 
ina mezquita. La de San Luis es un mode
lo bellísimo del gusto mudejar, pero las 
iroes restauraciones que lia sufrido á fines 
M si^lo XVIII modificaron su aspecto, lle
udo al interior de la obra el deplorable 
rnmo churrigueresco y, en fin, la iglesia 
de S José, que era mezquita de morabitos, 
miarda preciosas pinturas fie la escuela gra- 
Saclina y de carácter gótico y una Yaliosa 
pceáltura representando á S. José con el m - 
ío obra.de D. TorcuatoRuiz del Peral.

^En caprichosa, alternativa y conforme 
subimos por tortuosas calles, unas en esca- 
loues, otras sombrías y casi lúgubres, otras 
eon mágicos puntos de vista sobre la ciu
dad y la vega, encontramos casas deformes, 
fragmentos de murallas, primorosos cárme
nes y jardines por cuyas tapias cuelgan en 
la estación propicia y como brindando aro
mas al transeúnte, guirnaldas de rosas.

La vida y la juventud primaverales, asi 
prodigadas, se unen en íntimo consorcio á 
ios rasgos de muerte, pues si de un lado hay 
dores y con ellas pájaros y fuentes que can- 
laa y susurran, de otro hay edificios de- 

I Tniidos y montones de escombros. _
I El sentimiento religioso ha colocado no 
! pocas imágenes en nichos, que á la noche 
! alumbran lánguidos fárolillüs; y de vez en 
 ̂cuando, la mirada se fija en algún cciicado
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ajiméz, ó descubre uu rico ertesonado, un 
arco dé lierradura ó cualquier otro vestigio 
de valiosa arquitectura. Pero el ajiméz uo 
tiene por único adorno la elegante colum- 
nillade mármol. Junto á ella asoma (el caso 
no es raro) un adorable rostro de muger 6n 
el que centelléan arrogantes ojos negros jú  
cual sirve de marco una luciente cabellera, 

Ninguna diferencia plástica observamos 
entre esta muger y la que en plena domi
nación árabe asistía á las justas y canas do 
Bibarrambla. El tipo se ha perpetuado, ¡ on 
la propia corrección de lineas que le dió me
recida fama, y quizá esta circunstancia 
influye en el hecho de aparecer el Albaicín , 
como el símbolo de un pasado quese nos pre
senta vestido de galas, sin duda marchitas, 
pero simpáticas y atractivas.

¡Singular poder el de los recuerdos! Ado
ramos lo que huye de nuestro alcance ? 
rendimos culto al ayer que apenas _ vislum
bramos en las lejanías de la historia.

La vida trascurre en apacible, monoto- 
. n ía . Las comadres charlan á más y mejor ea 
las estensas plazas, mientras el sastre, el 
barbero y el zapatero ejercen al aire libre 
sus profesiones, diabléan los chicuelos y re
to :um gatos y perros y comen las célebres 
cabras granadinas ramos de olivo... ¡Guadas 
de primitiva sencilléz, que pudiera tomarse 
por la parodia de los tiempos paradisiacos!
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Una acequia, procedente del pueblo _ de 
Alfacar, donde nace, abastece al Albaicíu 
áe líquido potable y .surte varios algñbes de 
amplias bóvedas construidos con argamasa, 
ilos cuales acuden las mujeres deTbarrio, 
provistas de las correspondientes ánforas, 
faciendo que la imaginación soñadora se 
juzgue, en ocasiones, trasportada á un pai- 
gaje bíblico y "‘crea hallarse enfrente de Re- 
])eca; ilusión nada inverosímil, merced al 
modelo de que se trata.

Todo ese conjunto raro, complejo, ya 
melancólico, ya risueño; todo ese esqueleto 
de un pueblo que más vive en la historia 
que en el presente; que mejor se adapta á  ̂
su ejecutoria que a las necesidades de lo, 
existencia contemporánea, toda esa especie 
de cristalización gigantesca y  fantástica, 
forma el alm a del A lhaicin\ representa su 
ser entero; y el día que se pretendiera va
riar alguno de sus componentes estranos, si
quiera fuese con el ánimo de llevar al em
plazamiento del barrio una mejora, perde
ría este su peculiar poesía, para mostrarse 
con un ropaj e vulgar, tan vulgar, que no 
bastarían á realzarlo las galas más fastuosas.

Respetemos su clasicismo.
^  Alma del Á lhaicin.



C A P Í m O  X IT .

GRANADA TRADICIONAL-

La existencia délas tradiciones en uii 
pneblo es, á m i juicio, testimonio de la 
grandeza de ese pneblo. La tradición, con
servada de padres ábijos y constituida en 
elemento literario, representa el culto res
petable de los recuerdos; culto que solo apa
rece allí donde la historia posée_̂  páginas 
enriquecidas con gloriosos acontecimientos. 
Pero la historia, severa y apunta
hechos, formula deducciones y sig*ue_su ca
mino, sin parar mientes en determinados 
detalles, que escapan á su acción y al me
dio en que se agita.

Entonces aparece la tradición que, apar
te de figurar por esta circunstancia, figura 
cuando en el relato histórico encuentra lo 
estraórdinario, lo que impresiona en virtud 
de su particular y  notable relieve. La trar 
dicion, pues, vá apareada á la vida de los 
grandes pueblos. He aquí la razón de que
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en Granada nos salg’a de continuo al paso, 
leTestida de formas diferentes, cautivando 
por sn argumento, por su desarrollo, por su 
fondo y su acción, ó bien por el carácter de 
ios factores que entran en su composición; 
pero siempre imponiéndose al ánimo con ese 
algo inespiicable que desbarata el molde de 
lo Tulgar y exhibe el ropaje de la poesía.

El nombre es dado á la fantasía , aun sin 
apercibirse _ de esta condición en muchas 
circunstancias, y nada tan natural como re
crear el ánimo en las relaciones de sucesos 
engendrados por la imaginación ó que á lo 
sumo tienen una sombra de realidad. De 
aquí el prestigio de las tradiciones, que á 
Teces impresionan al punto de ofrecer el 
convencimiento de una verdad que no ha 
existido en manera alguna; pero la distan
cia y el argumento atraen, y  casi juzga
mos una suerte de injuria para nosotros 
mismos aceptar las ficciones como tales y 
á fin de no descender al fondo del desenga
ño, nos complacemos en dar fuerza de esac- 
titnd al relato que nos conmueve.

Huelga el análisis de la tradición, para 
deducir de su mérito el fundamento que le 
permite atravesar el espacio de los siglos y  
guardar íntegra la frescura de su atavio. 
»  deleita, sorprende ó seduce es acepta
ble y tiene asegurada larguísima existen
cia, por que, en resúmen, la imaginación
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necesita, como paréntesis á las verdades de 
cruel realismo que forman sn caudal, dolo
roso muclias veces, las flores de la ficción 
que al fin y al cabo no lastiman ni hieren ni 
señalan sn huella con lágrimas y amargura 

Al presente, dejando á un lado frases ro
mánticas y apreciaciones de inútil lirismo, 
es preciso convenir en que la atmósfera y la 
manera de ser de Granada contribuyen á 
mantener íntegro el entusiasmo que han 
despertado siempre en este suelo las tradi
ciones. Sin recurrir áesfuerzos de raciocinio, 
encontramos la esactitud de esta aprecia
ción, pues basta fijar la.vista en la ciudad 
de que trato; examinar sus componentes de 
antigua prosapia, mezclados á los de actua
lidad; discurrir por sus calles medio cristia
nas medio morunas, gracias á su estructu
ra; visitar los alrededores; meditar un poco 
sóbrela ineludible influencia de los muchos 
detalles estéticos en que este pedazo de tie
rra está saturado; y una vez hechas las ob
servaciones indicadas y que sin duda y co
mo necesidad intelectual formulamos todos, 
reconoceremos que este pueblo no puede 
subsistir huérfano de tradiciones, como el 
mar no puede subsistir sin el ritmo cadeu- 
cioso de las olas.

La historia de la Granada árabe y de la 
Granada cristiana se complementan en las 
tradiciones. Entre los estranjerosque le han
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dedicado su atoncíon ocupa tal vez, el pri» 
iiier lugar, Washington Irving; pero princi
palmente los literatos españoles y sobre to
do los granadinos, sobresalen en la noble 
empresa de mostrarnos aquella suerte de 
ídem en que aparecen y  se confunden lo 
sencillo y lo sublime; el idilio y la tragedia; 
los grandes crímenes y las acciones gene
rosas.

El inspirado poeta D. Aureliano Ruiz 
(con cuya franca amistad me honro) ha di
cho: _ .

«Alemania tiene sus baladas; Italia sus 
poemas; Francia sus canciones; sus leyen
das Escocia; sus cuentos ia Arabia; España, 
sus romances; y dentro de esta misma po
tente nacionalidad, Granada tiene sus tra
diciones.»

Comprendo qne al apuntar nombres ha
bré de incurrir en omisiones, pero de todas 
maneras consignaré que entre los literatos 
que escribieron y escriben tradiciones de 
Granada figuran (la mayor parte hijos de 
esta ciudad) Martínez de la Rosa, Fernandez 
y González, Rada y Delgado, Soler de la 
Fuente, Lnque, Montes, Milán, Giménez Se
rrano, Lafuente Alcántara, Zorrilla, Alnrcon, 
Aureliano Ruiz (ya citado) y Afán de R i-

Exije la justicia tributar elogios á los es
critores gmanadinos qne liltimamente, pues-
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to que son más jóvenes, han cultivado tan 
curioso género; y buena prueba de mi afii- 
macion suministran las relaciones heclias 
por D. Francisco de P. Villareal, ilustrado 
catedrático de la Universidad de Granada y 
las debidas al elegante poeta D. Salvador 
Perez Montoto, quien, sobre todo en la tra
dición titulada L d  lám para de S. Matim, 
presenta un verdadero modelo.

El tiempo vuela con pasmosa rapidez: 
la juventud de hoy será la vejéz de maña
na', pero el campo de las.tradicciones ofre
ce mucho que estudiar y es indudable que i  
la generación presente'sucederá otra aficio
nada también, á buscar en los misterios del 
pasado amorios, dramas y episodios, para 
trasformarlos en flores literarias de vali
miento positivo.

Si se reunieran y  publicasen todas las 
tradiciones de Granada es evidente qué elre- 
sultado afectaria brillantez notable, al pun
to de obtenerse una obra llena de erudición. 
No se juzgue frivola esta idéa, antes bien, 
ruego á mis lectores le dediquen un mo
mento de reflexión, seguro como estoy, de 
que el pensamiento que señalo equivale á 
proponer la construcción de un monu
mento instructivo para la historia general 
de España y para la particular de Granada,

Una objeción habrá de salir á mi en
cuentro y  es la de que en nuestro país se lés
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ÔCO Cierto que le objeción, sobrado triste 
Y desconsoladora, tiene fuerza como verdad 
inconcusa, pero, sin embargo, cuando se 
trata, cual acontece en este caso, de una 
co«a útil, no debe pesar en la balanza.

El libro á que aludo (llamémosle Qrana- 
¿a tradicional) cuya redacción pudiera en
comendarse á una sociedad de escritores 
granadinos y de cuyo costo se encargarían 
el Ayuntamiento y la Diputación provin- 
cial de Granada, afectaría importancia his
tórica, artística y literaria y pondría en 
claro multitud de puntos aun no bien cono
cidos; seria una obra de consulta y de ame
nidad y completaria hasta hoy cuanto se 
refiere á está provincia conservando, como 
inalterable plancha fotográfica, los restos 
Tacilantes de otras civilizaciones y otras 
costumbres, que tienden á desaparecer.

Ahora, si el lector paciente desea cono
cer una tradición no escrita antes que yo 
me hul3Íera permitido escribirla, puede to
marse la molestia de dedicar su atención al 
capitulo que sigue.
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LA CASA DE LA CABRA.

El Albaicín, antiguo barrio de Granada, 
célebre por su historia y sus luchas, es unaj 
de los principales focos escogidos como tea*: 
tro de las tradiciones, y una rápida visitaá' 
sus calles y sus plazas permite comprende?' 
la razón de semejante preferencia No lo co
nocemos con los caractéres típicos de k 
época de los moros, ni tampoco podemos le- 
hacer la estructura íntegra que aféctala 
transcurridos algunos años después dd 
triunfo de las armas cristianas; pero la ia-; 
fluencia de la civilización moderna ha ea- 
trado escasamente en aquel recinto, guai* 
dador avaro de las reminiscencias de a& 
taño.

Subsiste en el Albaicin un caserón anti
guo, sombrío, de fachada humilde y  en cu
t o  destartalado portalón h a y  hoy sobre um 

las paredes una cabra, representada eos 
yeso, groseramente dibujada, aunque
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tanto que reclame, para desdoro del artífi
ce, nn texto explicativo de la especie á que 
pertenece el cuadrúpedo eu cuestión. Tiene 
este en la parte del vientre algo parecido á 
•un remiendo, y con efecto, es un parche de 
yeso, que por su forma y color denuncia co
rresponder á una fecha más reciente de la 
en que fue colocada sobre la pared la modes
ta figura.

¿Qué significa el que hemos llamado re
miendo, de que alardea el rumiante?

Vamos á verlo.

Maese Frasquito era en tiempo del Eey 
D, Felipe II uno de los más conocidos zapa
teros del Albaicín; pero su popularidad limi
tábase á su persona, pues en cuanto al tra
bajo, no consiguió nunca hacer otra cosa 
.|ue vergonzantes composturas y echar me
dias suelas; escasas espresiones del arte de 
obra prima, y por lo tanto, inútiles para 
procurar el pan cotidiano á su esposa y cua
tro robustos chicuelos que lo pedían de hi
to en hito, con el afanoso empeño de lan i- 
ñez.

Era en vano torturar el ingenio á fin de 
resolver el problema perpetuo que mortifi
cábala existencia de maese Frasquito. La 
solución no parecía, y entre las amarguras 
de la miseria pasaba el tiempo, igual siem
pre y siempre implacable.
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Pero hé  aquí que una noclie el infeliz za- 
patero tuvo un ensueño plácido; que tam
bién los desheredados de la fortuna suelea 
vislumbrar, cuando el cuerpo rendido repo
sa y duerme, horizontes menos adustos que 
los del realismo de la vida.

Como era de presumir, una vez llegado 
•el momento de dejar el mísero lecho, comu
nicó nuestro horhbre sus impresiones á su 
esposa, quien lo escuchaba con tanta boca 
abierta, y obedeciendo los propósitos de su 
marido, aceptó gustosa la resolución que 
aquél parecia tomar.

El ensueño respondía á una exigencia 
apremiante, y su síntesis se limitaba ámi 
mandato en cuya virtud el zapatero debía ir 
á Madrid y colocarse paciente en la Pueda 
del Sol, esquina á la calle del Arenal, hasta 
encontrar, que de segmro encontraría, un 
tesoro.

Hay personas predispuestas al acata
miento de lo singular y extravagante, y 
inaese Frasquito hallábase incluido en esfe; 
categoría, puesto que sin otro fundamentoy 
á costa de extraordinarios sacrificios, reií- 
nió algún dinero, despidióse de su mujer y 
sus hijos y abandonó sus lares, decididoá 
descifrar lapalabra del enigma.

Con cuánto afé.n latía el corazón del za-l 
. patero al inaugurar su obra de constancia,
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no necesitamos decirlo* Asustado ante el bu
llicio de Madrid, ignorante de los sitios, de 
l a s  costumbres y de todo lo que bacía re
ferencia á la Tilla famosa, llegó en fuerza 
de preguntas y rodeos y perder minutos,

ño, producto quizá delañebre, se apostó en 
e l  lugar señalado*

Trascurrió la manana, la tarde y la no- 
cbe, y el tesoro no parecía, y fué preciso 
abandonar la esquina y  comprender la nece
sidad de entregarse al descanso.

Pero la fé no Taclla, y esto ocurrió al za
patero, que á la manana siguiente ocupa
ba de niiCTO su observatorio. Asi pasaron 
muchos dias, y  sucedió que al fin la presen
cia de aquel hombre hubo de llamar la aten
ción del mancebo de una botica, delante de 
cnya puerta se colocaba como inmÓTil es- 
tátua.

En un principio limitábase á saludar con 
los buenos días al forastero, á quien hallaba 
siempre que en las primeras horas abría el 
establecimiento, y después medió alguna in
timidad entre ambos indiTÍduos, hasta que, 
por ultimo, el mancebo preguntó á maese
Erasquito: , . t

—¿Qué negocio le trae á V. por Madrid, 
q u e  no abandona un instante esta esquina?

—Hombre,— repuso el zapatero,— seré
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franco. Yo tív o  en Granada, mi pneMo na
tal* pero soñé una nocte qne si viniera á es
ta villa encontraría un tesoro, y aquí me 
tiene usted esperando...

Soltó la carcajada el mancebo, y añadió
así;

__^Parece mentira que se crean^ cier
tas cosas. Pues si yo fuese tan cándido 
como usted, hubiera ido hace algunos me
ses á Granada.

—No comprendo...
__^Figúrese Y. que yo también he soña

do con el hallazgo de un tesoro en aquella 
ciudad, y sin embargo, no he dado impor
tancia al asunto, y eso que mi sueno era 
explícito y terminante.

—^Yeamos.
—Es muy sencillo; soné que una an

tigua casa del Albaicín tiene en el por
tal una cabra incrustada en la pared, y 
que en el vientre del animalito hay una 
fortuna capaz de hacer la felicidad de im
monarca. . A

El zapatero tuvo que violentarse para 
disimular su emoción. Lo que había oído le 
parecía extraordinario, y desde aquel mo
mento renunció á Madrid.

Corrió á Granada; subió jadeante las em
pinadas cuestas del Albaicín; entró en su 
casa y refirió á su esposa el diálogo soste , 
tenido con el mancebo.
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Ignoramos si la polDre mujer diólalien- 
to á la esperanza; mas en cnanto á mae- 
ge Frasquito, tan pronto como los veci
nos comenzaron á  roncar en brazos de 
Morfeo, tomó el martillo de zapatero, mar- 
tillo que por lo común descansaba en la 
inercia, y acompañado de la ñel consor
te que alumbraba con un lánguido can- 
¿ii llegóse al portal, trepó sobre una silla 
y golpeó con vigorosa mano el vientre de
la tosca escultura. i -u -

Saltaron pedazos de mezcla, bino el mo
rro los ladrillos, que á  su vez vacilaron y 
cayeron y al cabo salió de la abertura una 
verdadera catarata de monedas de pro...

El ensueño babía tenido^ realización. De 
aquel bueco brotaban el bienestar para el 
presente y la ventura para el porvenir.

Era conveniente guardar el secreto, y 
ra conseguirlo, mientras la mujer ocultaba 
el tesoro, el marido repellaba cuidadosamen
te el agujero formado en el vientre de la ca
bra, y ese remiendo es el que, según bemos 
dicho, subsiste á despecho de los anos, con 
diverso tono de color que el resto de la n -
gura. , ,

La tradición no tendrá, de seguro, otra 
validez que la de una leyenda ideada por la 
musa popular; pero analizando su fondo en
traña un pensamiento filosófico, digno de 
aceptación.
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Es un desatino pedir á la  fantasía la for
tuna, teniéndola á nuestro lado. En otros 
términos: la verdadera fortuna se encuentra 
en el culto que dedemos rendir á las afeccio
nes de la familia y  del hogar.



ciPímo xTi.
LA CONQUISTA D E SIERRA  NEVADA.

A cuatro kilómetros próximamente de 
dranada j  al pié de unos cerros que la de
fienden del frió hálito de la Sierra-Nevada, 
encuéntrase una aldea tan humilde y redu
cida, como alegre por su situación topográ
fica en la deliciosa Vega, que de un lado es- 
tiende hasta las primeras casas del pueblo 
las opulentas hazas de cáñamos y cereales 
y del opuesto una magnífica zona de oliva
res.

La aldea tiene por nombre Cájar y es se
guro que no figura en ninguna carta geo
gráfica; pero también es cierto que en su 
modestia y en su pequenez constituye un 
ameno retiro, al par qqe un admirable mi
rador, desde donde se )»ecrean los ojos en la 
contemplación de un arrogante panorama.
: Causan deleite al oido el canto de los 

ruiseñores ocultos en los setos y  el murmu
llo de las aguas vivas que bajando de las
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fronteras alturas corren por las heredades j  
caen ruidosas en un anchuroso pilar de pie
dra, ornamento sencillo de la plaza que si 
bien exigua, es venerable por que allí tiene 
asiento la iglesia, cuya torre de color semi- 
bermejo, le da á cierta distancia algún pa
recido con una colosal alondra, de cuello 
enhiesto cual centinela avizor.

Creo que el idilio de la vida de aldea 
nunca ha logrado otra importancia que la 
de una fantasía y  sobre todo, en nuestra 
época utilitaria, sería ridículo pensar si
quiera en la poesía pastoril con su obliga
do estribillo de las zagalas, retratadas por 
los escritores de épocas fenecidas. Pero hoy, 
como ayer y como siempre, la belleza del 
campo es una verdad, y para quien sin as
piraciones de irrealizable idealismo acepta 
la residencia en un modesto lugar, tiene 
esa vida encantos peculiares, no ciertamen
te libres de nubes ó de sombras, pues en 
resúmen, no hay localidad grande ni pe
queña, donde se deslicen los días con idén
tica placidez.

El realismo del siglo en que nos ha sido 
dado nacer ofrece entre otras ventajas la de 
mirar las cosas bajo su exacto punto de 
vista, sin exageraciones, sin adornos qué 
desfiguran y esto, precisamente, sucede res
pecto de la vida de aldea. Percibimos los 
cuadros del hogar y no suspiramos por las
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éfflogas anticuadas y  ni el labrador que con
dúcela yunta de bueyes ó derrama el gra
no sobre los surcos recien abiertos nos hace 
pensar en la edad de oro, ni la robusta mo
za de corto zagalejo que llena el cántaro 
en la fuente trae á nuestra memoria el ca
ramillo y la danza y lo de esculpir el nom
bre de Filis ó Cloris en la corteza del yigo- 
roso árbol.

En cambio, tenemos por muy natural 
que media docena derapazuelos juegen y 
Jriten en la plaza pública y bagan novillos 
eu vez de ir á la escuela y emprendan es- 
fiupsiones en demanda del recóndito nido.

despaldas de Cájar, una yqz salvada la 
zona de los olivares comienza un cerro cor - 
iado por hondos barrancos, cerro de áspe
ras vertientes, inculto y desabrido, surcado 
por tal cual arroyo de limpidas y frescas 
agnas; y allí, en aquella loma, la vista abar
ca un amplio horizonte. Glranada sobre un 
tapiz de vejetacion; la Vega estendida en 
dilatado espacio y volviendo en sentido 
opuesto, á saber; trepando por el cerro, los 
accidentados picos de Monachii, no ya con 
la fisonomía de montes exhaustos de impor
tancia, sino con los acentuados caracteres 
de las montañas.

Los robustos escarpes de la Sierra-ISfe- 
vada permiten descubrir quebradas som - 
Mas, grandes manchas de nieve, aristas de



no G r a n a d a

rigidez matemática^ bloques titánicos, pro
fundidades vertiginosas y  sobre todo esto, 
las culminantes cimas del Muley-Hacen 7 
del Veleta, que solo por breves dias se despo. 
jan , en los estivales meses, del albo cendal, 
que las corona.

Cuando los primeros rayos del sol hie
ren los peñascos de la cumbre, aquellas es. 
cabrosas moles adquieren capricliosos y anh 
mados tonos; y 'lu eg o  que la luz recorre 
mayores espacios penetra en los ventisque
ros, disipa las sombras, y cayendo sóbrelas 
sábanas de ñielo, las hace resplandecer co
mo si fueran planchas de bruñida plata; 
y  aquel reñejo, llegando á los insignes pi
cachos, dulcifica maravillosamente los efec
tos de la luz.

Otras veces, las nubes envuelven aquel 
rico ejemplar del mundo geológico, y en
tonces modificase la apariencia de las rocas, 
y  advertimos que la montaña escondida ® 
un océano de vapores, bosqueja con inde
cisión sus contornos. La Sierra yace como 
rebujada en la sombra, pero mirando el an
churoso valle que arranca en la base misma 
de Oájar, se descubre la Vega y Granada, 
bajo una radiante bóveda de purísimo azul.

. La Sierra-Hevada, con sus tesoros y 
bellezas, no ha sido aún conocida lo 1
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tímte' permanece enTuelta en la seTera aus~ 
Sridad de nna solitaria montaña, y bien 
Que desde Granada nos recreemos en sus 
Lo-os sublimes y  admiremos la nivea ca- 
Deruza con que se engalana, ñabremos de 
goüTenir lealmente que no poseérnoslos ne- 
cesarios detalles para liablar de ella con 
exactitu d  y con pormenores. Cierto^ que en 
distintas ocasiones se ñanjllevado á efecto- 
expediciones á la montana; pero, sin em
bargo, han sido deficientes, ya porque se 
limitaron á rápidas excursiones, ya porque 
BO tenían otro pensamiento que el de via
jes de placer. Es decir, que en ambos casos 
imbo molestia, y  ninguna huella positiva y 
útil quedó de la subida á las elevadas cum
bres-

Eesulta, pues, que la Sierra-Nevada per
manece afectando el carácter misterioso de 
siempre, y resulta, sobre todo, que es in - 
ispensable su conquista.

l̂  ̂em'ploraGÍon^2. conqwista, de Sierra- 
Nevada prestaría indudables beneficios y 
abriría ámplios horizontes á la ciencia y la 
industria.

Para la empresa en cuestión, es indispen
sable, á mi juicio, lo siguiente:

Construir en la Sierra una ca sa -re fu ^

Hacer observaciones científicas, á fin 
de determinar las alturas dé la montaña,
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las diferentes temperaturas, y en fin, cuan' 
tos fenómenos se verifiquen en la Sierra- 
Nevada.

Estudiar esta para reunir colecciones de 
sus productos del reino animal, del vejetal 
y del mineral.

Formar una colección de vistas fotográ
ficas (un Album  de S ierra-N evada)  de los 
puntos más interesantes de la montaña.

Introducir en las zonas de la Sierra que 
sean susceptibles de ciertas modificaciones, 
las oportunas plantaciones.

Publicar una Cfida ilu strada  del viajen 
en la  S ierra -N ev ad a , para que esta sea 
exactamente conocida en España y en el 
extranjero.

Formar, cuando se liayan reunido sut- 
cientes elementos, un Museo dé la  Sierra- 
Nevada^ en el que aparezcan todas las ri-: 
quezas traídas de la montaña.-Levantar uii; 
plano completo de la misma, y mejorar losí 
caminos y sendas que desde Granada con-i 
ducen a la  Sierra.

■ Viniendo ahora al lado práctico, á k 
cuestión de cifras, voy á formular un pre
supuesto aproximado de los gastos indis
pensables para el estudio de la Sierra, es
tableciendo las divisiones que señalo á con
tinuación:
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P erso n a l .

El jefe de la expedición.
Un ingeniero de minas.
Un fotógrafo con sn ayudante.
Ungula.
Un mozo.
Dos conductores para las acémilas. 

M aterial.

Aparatos científicos 
Herramientas.
Escalas, cuerdas, bastones de montana, 

etc.
Armas y  municiones.
Batería de cocina.
Una tienda de campaña.

Medios de conducción y transporte.

Seis caballerías para la comisión y  dos 
para el transporte de efectos; todo lo cual 
ofrece, aproximadamente, el glasto diario 
pe sigue, suponiendo que se inxiertan 
treinta dias en la expedición:

Reales.

Un ingeniero, 100 reales diarios, ó
seaenSOaias. . . • ■ • . 3.000
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80. 2 .4 0 0
300

4.5
2.̂

1 3 .500'

canti-1 
delma-i

Un fotógrafo j  nn  ayudante,
Un guía, 1 0 ........................................
tJn mozo, 10 . . • • ' '
Dos conductores para las cabaiierias 

á 10 reales cada uno . . . •
Oclio cal)allerías á 20 cada una, in

cluyendo la comida._ . • •
Comida páralos expedicionarios, /0._

Total. . . •

A cuya cifra hay que añadir las 
dades á que asciende la adquisición 
terial, en esta forma:
Una tienda de campaña. . . . •
Herramientas. . • • • • *
Escalas, cuerdas, bastones de mon

taña, etc. . _ • • • • ‘
Armas y municiones. . ; _ •
Batería de cocina y accesorios.

Total. . .

Cantidad que, con los priimtívos
reales representa un nuevo total de io.m
siendo de advertir, que no asigno cifa 
alguna á los instrumentos científicos, pues 
el Gobierno podría suministrarlos.

A la suma precedente hay que agregar, 
por último, las cantidades siguientes: 
Construcción de una casa-refugio en

la Sierra . . . « . . .  - 8-OOÍ
Mejora de las sendas . . . . .10.001

1.5
U
4.Í
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Publicación de la Guia de Si erra-
Nevada. . ................................... 13.000
Resulta, eu definitiva, que el proyecto 

supone un desembolso de 48.000 reales; y 
añadiré que la conservación y entreteni
miento de los caminos de la Sierra y de la 
casa-refug*io, estarían á cargo del Ministe
rio de Fomento.

Los Glu'bs A Ipinos han prestado y pres
tan grandes beneficios, en cnanto se refie
re al estudio y conocimiento de las monta
ñas, y bien se comprende, cuando exami- 
;iiamós la manera de ser de aquellas socie 
dades, la razón del desarrollo que alcanzan, 

j Su oríg'en y  su nombre son ingdeses, y 
la frase Glul) alpino  significa, según la defi- 
aicion de un escritor, m ía sociedad^ q m  sir- 
w de lazo á  aquellos á quienes sus a jic io -  
MS ó sus estudios a traen  Jiácia las monta
ñaŝ  cualesqu iera que estas sean^ Men que 
tomando los A lpes como tipo.

El Ghib alp ino  inglés fué fundado el 4 
de Agosto de 1857, y sucesivamente crearon 
análogas sociedades Austria en 1863, Suiza 
é Italia en 1863, Alemania en 1869, Hun
gría en 1873, y Francia, Polonia, Noruega 
y algún Estado de América en 1874.

Para apreciar el desarrollo que en pocos
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años han adquirido estas sociedades, 'basta
rá decir que las de Europa cuentan actual
mente más de veinticinco m il individuos; y 
como la idea de lo útil va en ellas enlazada 
al pensamiento de lo agradable, llenaría 
muchas páginas de este libro si fuese á refe
rir en sus detalles los beneficios que llevan 
á cumplido término; pero no siendo mi pro
pósito otro que apuntar generalidades, me 
limito á consignar, fijándome solo en el Glul) 
Alj^ino francés, que durante los primeros 
cinco años de su existencia construyó con 
sus propios recursos catorce cabañas refvr 
gios, abrió unos senderos y mejoró varios 
otros en el Jura, en los Vosgos, los Alpes 
franceses, los montes de_Auvernia y los Pi
rineos; organizó compañías de guías; esta
bleció caravanas escolares; publicó intere
santes trabajos anuales y trimestrales, cien
tíficos, literarios y artísticos; fundó biblio
tecas para el uso de turistas y guías; orga
nizó reuniones^ conferencias, un congreso 
internacional de Glubs alp inos  y una ex
posición; aseguró á los socios, mediante la 
cuota anual de veinte francos, importantes 
rebajas en el precio de billetes para los via
jes que hicieran en común por los ferro
carriles franceses, y puso al alcance desiK 
individuos la adquisición, á precios reduci
dos, de cartas, planos, instrumentos y li
bros.
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Es decir, que las sociedades aludidas 
BO representan un pensamiento frivolo, si
no una idea verdaderamente patriótica y 
acreedora al aplauso.

Las cal)añas-refugios tienen dos ó tres 
habitaciones, están construidas en los pun
tos mas elevados, y generalmente uno 
desús muros es la piedra viva de la monta
ña; pero sin haber" trepado á las grandes 
alturas de los Alpes; sin haber permaneci
do largas horas sufriendo los rigores de un 
aire gdacial y el deslumbramiento de la 
nieve, no se puede formar aproximado ju i
cio de la sigmificacion de esos hospitalarios 
asilos, donde pasamos tranquilos la noche, 
resguardados de la intemperie, y con ma
yor alegría que en el Qra/si H otel Victoria  
de Interlaken ó en el de la M etropoli de 
Ginebra.

El amor hácia Glranada no me lleva al 
estremo de comparar su Sierra-Nevada con 
la subliDie cumbre del Mont-Blanc, pero á 
fuer de imparcial, debo reconocer que nues
tra augusta montaña reúne condiciones pa
ra que se la mire con predilección; para 
que los hijos entusiastas de Granada se ins
piren en el fondo de estas líneas y se deci
dan á traducirlo en hechos.

Tengo la presunción de haber dado una 
especie de croquis acaso útil, pero suscepti
ble de ser discutido y modificado; y si sub-

12
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siste en su esencia; si Granada que lioy 
atráe á los estranjeros merced á las mara
villas de la Alhambra, los atráe mañana pop 
que la naturaleza se une al arte, habrá re
suelto un problema.

Todo ello es sencillo; depende de la 
unión y la constancia, y con ambos ele
mentos, no bay duda que en la estación 
oportuna, veríamos Granada tan aleg're, tan 
animada cómo el valle de Cbamonix, cuan
do en los estivales meses salen, al despun
tar ei dia, numerosas caravanas délos sun
tuosos bóteles, en demanda de los picos 
adustos del Mont-Blanc._

El principio, el medio y el fin, lo con
creto en esta frase: _

Granada necesita, para lo que llamo 
Conquista de ¡Sierra-N^e^ada^ la formación 
de un ijiul) A lpluo.
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APUNTES COSTEÑOS.

Granada tiene en su provincia costas 
risueñas que baña el Mediterráneo azul. 
Abramos un paréntesis á las descripciones 
de panoramas terrestres y dediquemos al“ 
gunas líneas al mundo del mar.

La dilig'encia sale de Granada para Mo
tril en los meses de verano á las nueve de 
la noclie.

Salvo una insignificante diferencia de 
pocos minutos, apenas ha llegado la hora 
pronuncia el mayoral las sacramentales pa
labras de ¡a l coche!y  los viajeros se empa
quetan en el vehículo para descansar en la 
costa del Mediterráneo á las cinco de la ve
nidera madrugada.

El clasicismo subsiste en España, y las 
U ligencias son uno de sus ej emplos vivos 
y palpables. Bien es verdad que las galeras, 
áun más todavía, desaparecen, pe
ro en este país donde los  ̂adelantos, las co—
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müdidades y eso que los franceses llaman 
le don v im n t, penetran paulatinamente y 
á fuerza de mil sudores y mil dificultades; 
en este País, repito, liay muclios restos de 
otras épocas en que el mísero caminante 
Yeia con legátimo liorror la espectatiya de 
un yiaie, siquiera fuese de una legua.

En otra nación, tiempo Irá que una vía 
férrea enlazaría á Granada con Motril; pero 
nuestra patria no mira la cuestión bajo este 
aspecto iy por mi parte dudo que las escita- 
ciones de la prensa y el convencimiento de 
que semejante mejora entraña un fondo, 
útil puedan romper las contrariedades, 
vencer los obstáculos y  abrir nuevas fuen
tes de riqueza entre Granada ŷ  la vecina 
costa El asunto es caro; y  ¿quién se ocupa 
de obras verdaderamente nacionalas^ cuan
do la política absorbe las fuerzas y  agosta 
las inteligencias?Conste, sin embargo, que 
hablo en tesis general. ^

La tormenta y la lluvia de la tarde (era 
el 23 de Agosto) habian determinado un 
descenso relativamente agradable en la 
temperatura, v las emanaciones del campo, 
húniedo, de las alamedas recien mojadas y 
de los cáñamos, cuyos erguidos tallos ver
tían menudas gotas, lleg’aban á nosotros co*
m o  un aliento perfumado y suav^e.

En Armilla y  en Alhendm brillan las lu .̂ 
ces que la piedad cristiana del vecindario
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encisD-d-Q J  ele^a ante las cruces de piedrá 
erigidas.junto á los pueblos, como centine
las ó ángeles guardianes de los aldeanos, y 
á lo lejos, sobre la derecha de nnestra ruta, 
otra luz, faro de aquellas áridas llannras, 
marca el sitio donde se encuentra la ermi
ta de Gábia. -

Ya tarde, aparece la luna. Sus débiles 
resplandores, melancólicos por ser luná 
menguante, permiten ver montañas y va
lles y las hermosas r.lamedas que bordan el 
camino j  lo siguen en línea recta _ y tenaz, 
hasta confundirse, llegadas al último tér
mino, en un punto.

Las ramas do los árboles aseméj anse, con 
él matiz que les imprime el astro de la no
che, ácrenchas magmíficas de hadas ideales,^ 
cuyos cuerpos, ceñidos a veces por nubes de 
polvo, desaparecen en una atmósfera opaca, 
para brotar luego, por decirlo así, con to 
das sus formas y sus robustos contornos.

A  medida qiie nos acercamos á la costa 
cambia de aspecto la naturaleza -del suelo. 
Es ménos poderosa la tierra; son inéndS 
frondosos los árboles y más rara la vejeta- 
cion. ¡Qué diferencia entre la vega de Grá- 
nada ó las alamedas de Dúrcal y los montés 
fronterizos de Motril!

Hay una gradación perceptible, y á su 
inevitable influjo parece como que sentimos 
simpatías mayores hacia los pueblos del in-



182 G r a n a d a

terior que liácia las comarcas de las costas.
¡El mar!... Yo lo adoro, pero encuentro 

más amorosa la tierra, madre pródiga, ma
dre fecunda, con sus auras impregnadas en 
perfumes de ñor y  arbusto y hierba, y sus 
campanarios, sus chozas, sus torrentes, sus 
valles, sus bosques y sus cumbroS; que el 
mar con su eterno ritmo, con sus veleida
des, con su áspero aliento que si da vigor 
al hombre, aniquila y agobia los vejetales.

Esceptuad algunas plantaciones, y ve
réis que las costas no presentan la exube
rancia de vida ni el carácter risueño que 
las tierras apartadas de las riberas marinas.

Cerca de Motril está Velez de Benauda- 
11a, cuyo manantial ó nacimiento goza de 
fama en los alrededores, así como también 
la tienen de agraciadas las jóvenes vele- 
ñas.

A este propósito, me decía un amigo 
mió:

—En los pueblos donde hay manantia
les, hay mujeres hermosas y de ' cabellos 
abundantes.

La observación es curiosa, pero falta sa
ber si debe aplicarse á todos los casos, ó si 
representa una de tantas escepciones.

Eran las cinco de la mañana cuando lle
ga mosá Motril.

Despues de almorzar, y  sin temer el ca
lor ardiente que amenazaba calcinarnos, re-
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corrinios la ciudad, que poco encierra de in
teresante.

Algunos edificios particulares son bne- 
Bos, masen cambio, la mirada escudriña
dora no encuentra monumentos antiguos, 
memorias de antaño, despojos de un pasado 
magnífico.

Sin embargo, para mino implica defecto 
ni desilusión la ausencia de esos testimo
nios de la vida de una localidad. Respeto la 
historia del pero á mi juicio el ex á -
men de actualidad, la presencia á.Q\ hoy es 
sobrado útil, tiene bastante enseñanza j  
puede eximir de toda mirada retrospectiva.

Esto sentado, pensemos en la ciiidad de 
hoy.

Motril, con sus diez y ocho mil habitan
tes, es un pueblo grande y no otra cosa. 
Sus hijos practican la hospitalidad cumpli
damente, y este rasgo no debe pasar desa
percibido.

El vecindario parecía dormir, según el 
silencio de las calles, turbado á veces por 
los gritos de algunos rapazuelos que ju 
gaban ó corrían bajo los rayos de un sol 
tórrido.

Un escritor ha observado que Bruselas, 
París, San Petersburgo, Mons y en general 
cada pueblo, tiene un o/or propio y exclusi
vo. Motril huele, en mi concepto, á miel y 
azúcar.
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P a ra  disfrutar del pauorama de Motril 
subimos á la plataforma donde se baila eri
gida la ig'lesia de Santa María de la Cabeza.

Vecino al templo, arranca la Bsplanada, 
paseo que no obstante su escelente sitúa- 
cion, es poco frecuentado, á juzgar por la 
liierba que de trecho en trecho lo oscurece, 
brotando impunemente de aquel arrecife.

La oaña de azúcar es la gran riqueza de 
Motril. Sus opulentas plantaciones^ ocupan 
una hermosa Yega, alegre todo el año con el 
puro verde de las cañas que se desarrollan 
en una zona como de siete leguas.

Pocas casas y pocos árboles interrum
pen aquella alfombra, que parece una colo-
q í q I  A Q m n f í

La existencia de la caña de azúcar es el 
mejor elogio de la benignidad de los invier
nos en esta costa; pero alguna vez apare
cen las nieves en las montanas vecinas y 
entonces la cosecha se pierde. Por fortuna 
es raro que suceda así.

El cultivo de la cana invierte multitud : 
de brazos, ya en cuanto se refiere al vege
tal en la vega, ya en su tránsito desde esta 
á las fábricas que lo trasforman en azúcar 
y  en miel.

Los terrenos que con mayor ó menor 
abundancia tienen ag'ua, indispensable pa
ra las cañas, están ocupados por estas; y 
no hay[duda que se labrarían nuevos cam-
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pos con la productiva planta exótica, si 
existiese un sistema de riego perfeccionado 
ea términos necesarios para asegurar_ las 
cosechas; mas desgraciadamente, la casi to
talidad de las localidades en España renun
cian de hecho j  tácitamente á inmensos 
beneficios por no aventurar sus capitales, 
aunque se trate de obras de importancia po
sitiva y de resultados positivos también.

De la ciudad á la playa ó V aradero  se 
invierten pocos minutos.

A entrambos lados del polvoroso camino 
se levanta una doble barrera de cañavera
les y cañas de azúcar, y desde el vehículo
se descubre la llanura de la Vega.

En el V aradero  hay una fonda, poé
ticamente llamada E s tr e lla  del r ia r , y va
rios otros edificios exentos de importan
cia. T • i. •El Varadero  es una costa abierta, sin
puerto formado, sin muelle y sin embarca
dero; es, en resúmen, una playa que bien 
debo calificarde inhospilataria, pues cuan
do sopla el Poniente necesitan los buques 
allí fondeados levar anclas y buscar un re
fugio.

Si hubiera puerto, si existiesen muelles 
y contra-muelles, podría formarse un mag
nífico establecimiento balneario, en sustitu
ción de las actuales chozas de canas, que 
sirven para eluso particular del bañista; y
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entonces aumentaría la colonia que anual
mente acude á estas playas, y entonces, 
por último, se levantarían buenas casas, có
modas y desaliogadas, y acaso veríamos 
trasformados estos parajes en cosa análoga 
á las estaciones marítimas del Norte.

¿Por qué Andalucía no ha de competir 
con otras comarcas*? ¿Por qué las familias 
que residen temporalmente en estas playas 
tranquilas han de limitar su existencia á un 
recreo más ilusorio que efectivo?

Omito la respuesta y sigo adelante;^ pe
ro añadiré, por via de complemento á las 
anteriores preguntas, que este pedazo de la 
cost 1. de Granada posee indudables elemen
tos de porvenir, y que si Motril pertenecie
ra á otra nación que no España, la ciudad 
y  su playa, cuyas arenas son finas y cu jas 
aguas son limpias, representarían una bellí
sima joya.

Desele el V aradero  se ve por la derecha 
una larga lengua de tierra que avanza has
ta el mar, con filas de árboles que marcan 
la desembocadura del rio Q-uddalfeo. De
trás de esa faja y sobre una eminencia, 
surge el pueblo ele Salobreña con sus vie
jos muros, y  entre la ciudad y  la playa se 
extiende la vega.

En sentido opuesto, es decir, por el la 
do de levante vienen hacia el mar unos 
montes ásperos, en cuyas inmediaciones se
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llalla Torre-Nueva y sirven de fondo al pai
saje, dando vista á Motril, diferentes líneas 
de rnontañas que se escalonan hasta muy 
léjos, de manera que las distancias pueden 
apreciarse por los distintos matices, oscuros 
en el primer término y más claros en los si
guientes.

Hay una rara curiosidad en la playa, 
comprendida entre el Varadero  y Torre- 
NueW; un plm itel (este es su propio nom
bre) de azucenas que nacen espontánea y  
constantemente en la arena, y subsisten 
contal abundancia, que se recogen en g a -  
TÜlas como puras y albas mieses que la re- 
saca besa o azota. Nadie ha podido darse 
cuenta de este fenómeno, consagrado por la 
fantasía popular con una tradición mística, 
según la cual la Virgen de la Cabeza holló 
con su planta aquel sitio, desde cuya fecha 
trotaron allí las azucenas.

JiU verdad del caso es que las flores 
existen; que las muchachas délos alrededo
res y las forasteras durante la temporada de 
baños las cortan de continuo, y que tras
plantadas á varios jardines dan perfumados 
retoños.

Del Varadero  á Torre-Nueva invertimos 
cerca de tres cuartos de hora en un ligero 
falucho. ^

Torre-Nueva es una humilde aglomera
ción de casas modestísimas, de planta baja;
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y  aunque el total compone una de tantas lo  ̂
calidades, allí no liay ig-lesia, ni cemenleria 
ni nada más que ese puñado de viviendas 
que recibe su nombre de un antiguo torreen 
ó atalaya.

Muchas son las familias que anualmen
te se trasladan á Torre-Nueva con objeto 
de tomar baños; pero no ha sido éste bas
tante motivo para que se modifiquen las 
condiciones' de la aldea. Sus calles poco 
limpias, su pavimento incómodo, no han 
experimentado trasformacion alguna. El 
vecindario es pobre y como no puede hacer 
gran cosa, resulta que la cuestión del aloja
miento constituye para el forastero un pro
blema de solución difícil.

Delante de Torre-Nueva se extiende la 
playa, y en el espacio comprendido entre el 
pueblo y el mar puede contemplarse el eŝ  
pectácuLo exclusivo de las localidades cos- 
xeñas; el pescador que sentado sóbrela are
na compone; sus redes las embarcaciones va
radas que reciben la carena: el grupo de 
marineros que ap are jan  un falucho para 
lanzarse á las olas en demanda del alimento 
de sus familias.

Son las m arinas  de siempre y de todos 
los países, á las que sirven de complemento 
la vela que se dibuj a en lontananza y  las 
gaviotas que pasan rozando la superficie de 
las aguas ó suben, describiendo fantásticos
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círculos, hasta extraordinaria altura.
Pero los cuadros del mar tienen una 

melancolía, un encanto, una atracción in
definibles y de tal manera en armonía con 
el espíritu que, lejos de cansar, halagan y 
seducen; acaso porque flota en el fondo de 
esos cuadros una ráfaga de la inmensidad, 
aspiración perdurable del hombre; objetivo 
hacia el cual encamina todos sus pasos.

Una lancha tripulada por cuatro mari-- 
ñeros y apareja con vela latin a  nos espera
ba frente á la pequeña población, para con
ducirnos al cabo Sacratif, en la costa de le
vanto, desde donde haríamos la ascensión 
al faro de aquel nombre.

Saltamos á bordo, y la nave comenzó á 
surcar las olas que en poderosas volutas se 
quebraban por toda la extensión del ho
rizonte.

El cielo de un azul implacable y lumi
noso, trasmitía su color al mar, y la refrac
ción de los rayos solares producía una tem.". 
peratura ardiente que no refrescaba el más 
lijero soplo de brisa.

Media hora escasa duró la travesía. _
Desde los alrededores del cabo Sacratif 

adquiere la costa un sello distinto del que 
tiene en Motril y Torre-Nueva. La playa de
saparece para dar lugar á grandes tajos,.
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que exhiben en sus bases buecosy cuevag 
azotados de continuo por el mar, y sóloá 
trechos bay pequeñas ensenadas de finas 
arenas; paréntesis álos acantilados que, en 
caprichosas ondulaciones, se prolongueu liá- 
cia levante.

En una de aquellas ensenadas varamos 
nuestra embarcación, y comenzamos á tre
par una vereda sinuosa y de difícil acceso, 
gracias á su móvil suelo pizarroso.

Luego que hubimos doblado la cumbre, 
seguimos un camino abierto entre las ver
tientes apenas acentuadas, de los vecinos 
montes que, estrechándose poco á poco, fin- 
jen  algo parecido á una cañada; y después 
de andar durante media hora á través de 
chumberas y  de viñas excelentes, que na. 
cen en aquel suelo pobre y  sediento, des
cansamos en la casa del faro, rendidos de 
calor y cubiertos de abundantísimo polvo.

¡Era la una de la tarde!
Los faros son todo un poema, y sin du

da representan una de las manifestaciones 
más puras y conmovedoras de la civiliza
ción.

Siempre miro con profundo respeto esas 
torres á cuyos piés se rompen las olas, y cu
ya cabeza aparece de noche coronada de 
una ígnea aureola; torres que el marino sa
luda con emoción, y busca en las sombras 
con febril deseo.
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Desde los primeros faros, atribuidos por 
los griegos á Hércules, hasta los que la cien
cia moderna ha ideado, obsérvase una gra- 
dacidn perceptible; la gradación de las ci
vilización; el desenvolvimiento progresivo 
¿e las sociedades.

Considerad las antiguas torres de fuego  
del Bajo Egipto, que eran á la vez templos 
consagrados á una divinidad, y comparad
las con los actuales faros, y vereis que, en
tre ambos extremos, media todo un mundo 
de constantes mejoras.

Pero tratemos del faro de Sacratif.
Mis amigos y yo escudriñamos detenida

mente la casa del torrero, los almacenes, la 
torre, el aparato, las habitaciones de los in
genieros, todo, en fin. Aquella construcción, 
como casi todas las de su clase, obedece, 
entre otras, á dos condiciones: la solidez y 
la sencillez, de las cuales no están exclui
das la elegancia y el buen gusto; y tanto 
es así. que todos ios faros, incluyendo el de 
Sacratif, responden á tamaña exigencia.

Un grande horizonte se contempla desde 
el balcón del faro; la costa de poniente, cu
yos paisajes conocéis, y la de levante, con 
los tristes llanos de Carchuna y un castillo 
próximo á la playa, y más allá una torre, y 
al pié de un tajo la población de Calahonda.

A favor de un anteojo descubriamqs 
perfectamente los edificios; y  como la sem i-
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a ld ea  nada ofrece de particular, pues se re
duce á una de tantas ediciones de las que 
habia visto en los anteriores dias, renuncié 
g-ustoso á visitarla y di en tal punto por 
terminado mi viaje á las costas de Granada;

No juzguéis frívolas mis observaciones 
consignadas en las líneas que preceden- 
ved, por el contrario, en ellas un fondo útil’ 
puesto que permiten vislumbrar alg’o que 
debe y puede mejorarse. No be censurado 
por capricho; no he señalado tal ó cual fal
ta (5 anomalía por un fútil deseo. A otro or
den de ideas pertenecen mis observaciones; 
al de que se colme el vacio allí donde apa
rezca y se acepte lo que representa un ade
lanto, una mejora, y se llévenla vida y la 
prosperidad á localidades que subsisten 
lánguidamente, áun contando con elemen
tos para ser expléndidas y ricas.

La zona costeña de Granada no se limita 
á los sitios indicados; pero al dar la prefe
rencia á Motril procedo en armonía con la 
justicia, puesto que para mencionar algo 
he debido fijarme en lo de mayor impor
tancia.

Sin embargo, á mi juicio las manifesta
ciones marinas de esta provincia son parén
tesis y nada rnás, por que en resúmen, 
aquí domina la nota campestre con sus pe
culiares distintivos que en nada se aseme
jan  á los rasgos de las comarcas del litoral.
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El mar se presenta como espresion geo
gráfica (permitáseme la frase) y no de otra

“ ^Esto‘ no impHoa desventaja ni mucho 
menos. El mar tiene sns bellezas; el campo 
también las tiene. La afición mdivitoal es 
la cine únicamente puede inclinar ia balan
za de las simpatías á uno úotro lado.

13



CONCLUSION,

No cuenta Granada con valiosos ele
mentos materiales para su desarrollo fácil y 
rápido. Le falta la base de miles de millo
nes Cj[ne representan una poderosa palanca; 
pero como la ley de las compensaciones 
aparece en todo y siempre, sirve (basta cier
to punto) de compensación á tal deficien
cia, un recurso importantísimo para su 
bienestar.

Me refiero al patriotismo que, ciertamen
te, existe aquí en cantidad nada exigua. 
Los que viven de continuo en Granada y se 
hallan, por lo tanto, habituados á la mane
ra de ser de este pueblo, suelen deplorar la 
poca significación de aquella virtud cívica, 
mas es indudable que censuran sin moti
vo fundado. Yo he sido también de los que 
han incurrido en ese error, precisamente 
cuando residía en la mencionada capital y 
entonces, como á tantos otros, parecíame 
que e) 'patriotismo local no existía. Ausen-



P in t o r e s c a - 195

te de Granada y síg“uiendo paso á paso sus 
escilaciones de’todos los días, he podido re
conocer que en pocas partes se rinde tan 
ferviente culto al suelo nativo. Mucho'hay 
que hacer; no lo niego, más el pensamiento 
fecundo necesita en la mayoría de los casos, 
la unión íntima de multitud de medios 
para llevar á la práctica su teoría hienhe- 
ehora.

Es evidente que el noventa y nueve por 
ciento de los granadinos conoce en sus de
talles la historia y la tradición de su hermo
sísima tierra y que no cambiaría esta, poco 
floreciente y vieja como está, por la mas 
rica y juvenil que le brindasen. El g’ranadn 
no, merced al patriotismo á que me refiero, 
consagra á los recuerdos cuantiosa iirpor- 
fiancia y con idéntico fervoroso carino se 
inspira en la Granada árabe que en la cris-

Flotan en su imaginación episodios de 
la conquista; hace justicia á los moros y 
tributa loores á los guerreros que con los 
Eeyes Católicos arrojaron á Boabdil de este 
pedazo de Andalucía; le ^entusiasman las 
íconmemoraciones de la historia local; res- 
^peta sin paréntesis ni tihie^^a las prácticas 
de antaño, que simbolizan venerable re
membranza de sus padres; se deleita en la 
conseja trasmitida de unas á otras genera- • 
clones y es, en suma, algo semejante a la
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encarnación de la hidalguía y la nobleza 
de los tiempos caballerescos, que tienen en 
Granada relieve mayor que en parte alguna» 

Esto, sin embargo, la decadencia de 
Granada es evidente. ¿En qué consiste? , 

A mi juicio, el amor local, grande en 
sus relaciones con Granada, toca las fron
teras del egoísmo; tiene mucho de platónico 
y aun pudiera decir que de místico, en lo 
que se parece á una devoción,- pero es es
téril para los fines prácticos de la vida so? 
cial.

Cada granadino ama su Granada; pero 
la colectividad de granadinos no se con
cierta para levantarla de la postración en 
que yace.

He aquí la verdad al desnudo,
Y ¿qué medios pudieran emplearse á fin 

de modificar ventajosamente semejante es
tado de cosas? La respuesta, por lo com
pleja, pecaría de difícil, más entiendo que 
existen los medios en cuestión.

Si prescindimos de la parte pintoresca 
de Granada y  fijamos la atención en otro 
orden de ideas, reconoceremos sin esfuerzo 
que falta mucho por hacer. Los alrededores 
de la ciudad, ricos en deliciosos puntos de 
vista, pródigos en apacibles campos, vesti
dos de lozana vejetacion, reclaman que la 
industria les preste nuevo realce y acre
ciente su valor.
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- Hay, prescindiendo de los miles de millo
nes aludidos, sobrados recursos para reali
zar la obra, y donde q^uiera lo atestigua el 
antiguo ñorecimiento de esta comarca, bien 
me nayansido olvidados muchos elementos 
que en épocas anteriores se revelaban po
tentes y briosos.
: El tradicional esplendor de Granada ya 

no existe; en vez del adelanto vemos con 
hecuencia el retroceso, que á poco trabajo 
pudiera afectar un carácter de providez 
dichosa y este pedazo encantador de An
dalucía, dotado de inteligencias privile
giadas y de un suelo fecundo y agradeci
do, que brinda á raudales sus dones, no al
canza el preciso desenvolvimiento.

No es bastante para la vida social en
cerrarse en una limitada esfera de acción: 
por este procedimiento se obtiene, sin duda, 
el bienestar, aunque reducido áunos pocos, 
pero las exigencias de los pueblos abarcan 
mayores espacios y piden la unión que con
duce al desarrollo de los elementos útiles a 
la generalidad délos ciudadanos. De este 
modo las fuerzas productoras abandonan su 
fatal inercia y  se trasforman en factores del 
progreso y la cultura, que derraman rau
dales de prosperidad. '

La religión de los recuerdos; el carino a 
las bellezas naturales del suelo que nos yió 
nacer, encajan perfectamente entre las
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afecciones del alma, pero á su lado impor
ta colocar otras de índole distinta; es de
cir, que en proporción prudencial y  com^ 
prendiendo los destinos á que están llama
das las localidades modernas, debemos fi
jarnos en lo ideal y en lo material.

Con este enlace armónico es evidente- 
que Granada resolvería el problema de su 
porvenir.



A P E N D IC E .

C i-X JX A . x > E j  G i 'S r i iV iS r A . 'o A .-

r̂ oAT̂ A-nA CaTDital d é la  provincia de este 
iiombre Su población de heclio , seg’un el censo 
ao’íq»!'! se eleva á 76103 h abitan tes y la  de dere- 
cho f l 6 2 1 5  fIs cfudad de aspecto ^or lo com ua 
antlffuo; de clim a sano y a leg re  
en rfcuerd os históricos y  en im portantes m onu-

^  L a  etim ologia del nom bre
objeto de vivas controversias; ^o^s ILm uchas d ificultades a v en en ar lo cierto no^^^^
mi tam os á recom endar á q.uie «amito la  lee- 
cer las opiniones y  H urtada
tura de las obras de Luis del alarmo y

que tie n e  su ® c^lu an "
rra Nevada y  s itio  llamadocorre, al Sur de G-ranada; fe itiliz a  la  ves j
pierde en el Guadalqtuivir. ^  „„««+0 de leg u a  
^ E l Darro ó nace ^ S í i t i l la n  c a -
por encim a del del T a lle , a tra -
m in a h á c ia e lS  Sor la  € a rr¿ra  de
m esa la  ciudad de Granada P _ C arrera de 
Darro, Plaza Nueva. Puerta ¿^ to  allas Angustias y  se confunde al G em í 3 unto
puente de este nom bre.
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E l Beyro em pieza en la  S ierra  de V iznar; ca 
m ina con d irección al S en tre  el Farg-ue y  Alfa- 
car y  despnes de bañar el cerro de Ainadam ar 
y  correr por S Lázaro, se confunde al G-enil.

M o n t a ñ a s . — G-ranada está situada entre va
rias alturas, más ó menos im portantes, que son 
proyecciones de la  S ierra  Nevada y  reciben  
los nom bres de cerro de la  C artu ja, A lbaicin, 
S. Cristóbal, M ártires, A lbam bra, S . Mig*uel, I l i -  
pulitano, S. Antón, las B arreras y  el Sol.

P l a z a s  Las principales son las sig-uientes: 
Del Cármen, de B ibarram bla, Nueva, de Capu
chinas, de S. Ag*ustin, el Cam pillo, el Triunfo, 
la  plaza Larg-a, Campo del Principe, plaza de 
B ailen  y  la  de los Lobos.

C a t e d r a l .—Templo g-reco-romano con atre
vidos alardes arquitectónicos, pinturas y  e s cu l
turas de considerable m érito y  otros m uchos ob- 
je to s d e a r te .

S ag-r a r io  .—Data del sig'lo X V III. Su arqu i
tectu ra  es g*reco-rom ana

C a p i l l a  R e a l .—Es g-ótica Empezó la  obra en 
el sig-lo X V I y sirve de sepultura á los R eyes Ca
tólicos.

I g l e s i a  d e  l a s  A n g u s t ia s .-—Es d e l sig 'lo
X V II y  en ella  se venera la  patrona de Granada.

C o l e g i a t a . —Pertenece á los sig-los X V II y
X V III y  posee esculturas y  
estraordinario .
^  S M a t í a s .—Ig'lesia con 
cim iento . Además conserva 
cuadros dig-nos de m ención.

S to  D o m in g o  —Templo que se rem onta á los 
sig-los X V  y  X V I. En la parte que corresponde 
al ex  convento se hallan la  R eal Sociedad de 
Amig-os del Pais, los Museos de Pintura y  A r- 
queolog-ia, la  A cadem ias de B ellas Artes, la  E s
cu ela  de D ibujo y  el Liceo

S . Mi g u e l  E L  B a j o . - I g 'le s ia  d e l  s ig lo  X V D

cuadros de m érito

portada del R e n a - 
el tem plo alg-uuos
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E n  e l  lu g 'a r  q u e  o e a p a  h a b í a  e n  t ie m p o  d e  lo s

^ ^ S T l - ^ I S A ^ r L ^ E E A L .  - D a t a  d e  l a  m is m a  é p o -  
{> a v  fué d e d ic a d a  á  r e t i r o  d e  d a m a s  i l u s t r e s ,  a  
c u y o  ñ n  se  u t i l iz o  c o n  d e s t in o  á  c o n v e n to  e l  p a 
la c io  c o s te a d o  p o r  l a  m a d r e  d e  B o a b d il  y  l l a m a -  

"Darla H o r r a ,  (5 c a s a  d e  l a  H o n e s ta .
S tI  Í n a  - I g l e s i a  del sig lo  X V I. T iene una 

elegante portada de R enacim iento, y  un techo y  
torfe m udejares y  la  em bellecen  distintos cu a 
dros de B ocanegra y  Ju a n  de íSeviiia.

S . P e d e o  y S. P a b l o . Ig le s ia  notable por su 
techo m udejar y  sus escu lturas y  p intu ras de la

° ® T T S X s í Í s u b s i s t e j i  de este templo, vlotl-
ma de un incendio á principios del siglo actual, 
la portada de R enacim iento , una capilla  y  la  to-

DE LOS R e y e s . — E r a  la  a n t i g u a  m e z 
q u ita  Teybir 6 de los convertidos C o n s e r v a  s u  p r i 
m itiv o  m inarete. , ,  ,

S a n t ia g o . Posee buenas tablas y escu ltu -
l'fl.S

É l  S a l v a d o e . -  I g l e s i a  d e l  A lb a ic in ,  q u e  cm u -  
u a  e l  s i tio  d o n d e  e s t a b a  la  m e z q u i ta  m a y o r ,  E m r  
u e z ó  l a  o b ra  e n  e l  s ig lo  X V I y  a c a b ó  e l  s i g u i e n 
t e .  G u a rd a  b u e n a s  p i n t u r a s  d e  l a  e s c u e l a  g r a n a -

^ “s.' CEISTOBAL.-Templo del algjo XVI erisrido 
en una a lta ra  que perm ite disírutar de un m ag-

P ertenece á, la  m ism a época
q u e  e l  a n t e r i o r  y  e s  u n a  e a c e l e n t e  o b ra  m n d e -

^^^L a M agdalena .—Debe sn trazado á Cano y

tem plo del ^ l o  X V I
donde reposan los restos del Gran Capitán Gon 
zálo Fernandez de Córdoba.
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S a n t a  C a t a l i n a  d e  Z a f r a .— Ig-lesia y  con
vento de m onjas, fundados por Hernando de Za - 
fra> secretario de los Rej^es Católicos. Tiene b u e
nas pinturas 5>- esculturas.

S a g r o -M o n t e ,— Abadia del sig-lo X y i l ,  rica  
en venerandas reliqu ias y  objetos de arte. -

C a r t u j a . Ig’lesia  y  ex-convento del siglo 
X Y b  que conserva m uchas preciosidades

Y i r g e n  DEL T r iu n f o  —M onumento erigido á,‘ 
principios del siglo X V III en honra del m isterio 
de la  Concepción y  en desagravio de un pasquín 
que por aquel tiem po apareció en la  ciudad.

H o s p it a l  d e  S a n  J u a n  d e  D io s  y  F a c u l t a d  
DE M e d i c i n a  El H ospital data del siglo X V III  
y  la  Facultad  es de origen mas moderno. E l 
prim ero tien e in teresantes frescos en el patio  ̂
de entrada y  respecto á la segunda (que goza de; 
m erecida fama) cuenta con una B ib lioteca de' 
obras de m edicina y  c iru jia  y  un A rsenal Qui
rú rgico  notable.

S an J uan d e  Dio s -—E sta ig les ia  como eh hos
p ital del propio nom bre, fué fundada por San 
Ju a n  de Dios y  posee d iferentes objetos artísti 
cos de m érito indudable.

H o s p it a l  R e  a l .--E d ific io  gótico del siglu- 
X V I, erigido por los Reyes Católicos y  d estina-- 
do actualm ente a H ospital de dem entes, Casa- 
cuna y  Hospicio.

P a s e o s . —Eos principales son: \h. Carrera dê  
las Ángmtiasi qV Salm, la  Bomdayl?  ̂ Carrera 
Barra, la Fuente del Avellano,, la  AlTiambra y  é f 
triunfo.

T e a t r o s .— E l Principal y  el de Jsalel la Cch 
tólica. E l prim ero de an tig u a  construcción y- 
pequeñas dim ensiones. E l segundo elegante y  
de considerable m agnitudi acomodado a l gustb> 
contem poráneo.

A y u n t a m ie n t o . —Edificio de poca im portan
c ia  bajo el punto de v ista  m onum ental. S e  en
cuentra en la  Plaza del Cárm en.
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Palacio  A-Rzo bispa l .—E stá  situado en la  
placeta de las Pasieg-as. Su fachada carece de 
^sg-os notables, pero en el in terio r se en cu en 
tran algunas p inturas de m érito no escaso. _

L a a u d i e n c i a  E c l e s i á s t i c a .— Se h alla  unida 
á la casa arzobispal.

P a l a c io  d b  l a  A u d i e n c i a  T e r r i t o r i a l . —  
Está en la  Plaza Nueva y  es un ediñcio dei Ke- 
nacim iento notable por sus m árm oles y  su tach a
da. Fuó construido á fines del sig lo  X V I.

C a p it a n ía  g e n e r a l .— Se h a lla  en el que fue- 
convonto d.6 F teliicísco gii Ib. ca-ile (i6 fean 
Matias, frente á la  p laceta de las D escalzas.

Of i o ik a s  d k  H a o i e n d a .—E stán  instaladas 6n 
el ex  convento de la  Trinidad, en la  p laceta de
este nom bre. _ ^  ,

A d m in is t r a c ió n  d e  C o r r e o s . E n  l a  p la z a
del Cármen . ■

U n i v e r s i d a d .— D ata de los siglos X \1I y  
X V III Tiene un buen ja rd in  botánico, esce len - 
te B ib lio teca, notables cuadros de Alonso Cano, 
Bocanegra, Sevilla  y  otros p intores y  m useos 
dé F ís ica  y  de H istoria N atural.

M o n u m e n t o  d e  D o ñ a  M a r i a n a  P i n e i ^ . —  
Escultura colocada en 1874, en  la plaza de B a i
len .

P u e r t a  d e  E l v i r a .-—Dá entrada á la (^ lle  
del mismo nom bre, por el lado del Triunfó Cor • 
respondía á las m urallas de G-ranada, pero solo 
subsisten de la  obra el arco y_ las alm enas. ■ 

C a s a  DE C a s t r i l .—Edificio del siglo _ XVI;,, 
del que se refieren dos in teresan tes trad icio nes. 
Posee una m agnífica portada greco-rom ana y  
encierra en sus salones techos con preciosas,,
ensam bladuras. . . .  ̂ v-i •

A l g i b e . — Hay cerca de la  ig le s ia  de San Cris
tóbal nn alg ib e , acreedor á una v isita . ^

C a s a  d e l  C h a p i z . —R ecib e  este nom bre el 
edificio donde en tiem po de los árabes estuvo
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la  adaana de la  seda. Tiene en sns patios res
tos notables.

■ Aboo d e  l a s  P e s a s .~ S o llam a asi por que 
en sns muros eran clavadas las pesas faltas.

A loa-i o e r i .— Era el recinto donde en la épo
ca  árabe babitaban  los com erciantes en dam as
cos y  sedas. Destruido por un incendio, fué 
reediñcado de m anera que im ita  su prim itiva 
arquitectu ra.

C a s a  d e l  C a b b o n .—Conserva una nerm osa 
portada árabe.

C a s a  d e  l o s  T i r o s .— D ata del sig-lo X V I y 
tien e  aspecto feudal.

C a s t il l o  DE B ib -T A L B IN ,—E ra una fortaleza 
árabe y  durante e l siglo pasado se construyó 
a llí un cuartel.

C a m p o  d e l  P r i n c i p e .—Paseo en el barrio de 
San  Cecilio R efiere la  trad ición  que en el sitio  

• donde hay una cruz de piedra murió un p rín ci
pe, m erced á la  c ircu n stan cia  de ser arrojado al 
suelo por el caballo que m ontaba.

C o l e g io  E o l e s i X s t ig o . —L o fu n d áro n lo s R e 
y e s  Católicos en 1492, con el títu lo  de San Ce
cilio .

C o l e g io  DE S a n  B a r t o l o m é  y  S a n t i a g o . —  
F u é erigido en 1649 por D. Diego de Rivera.

C o l e g io  d e  n i ñ a s  n o b l e s . —Fundación de 
F ra y  Bernardo d é lo s  R ío s , arzobispo de Gra
nada.

H o s p it a l  d e  l e p r o s o s . —Se llam a g en era l
m ente Jiospital de San Lázaro; debe su fundación 
á  los R eyes Católicos y  está en el estrem o del 
barrio de aquel nom bre, contiguo al rio B ey ro .

P r e s id i o — E stá en la ca lle  de Molinos y  ocu
pa el ex-convento de M ercenarios descalzos.

A L H A M B R A .— (Veáuse los datos que aparecen 
en  el capítulo IX  de este libro.)

, G e n e r a l i f e .— (Decimos lo  propio que res
pecto de la  A lbam bra.)
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E r m it a  d e  S a n  S e b a s t i a n .—Situada en la 
orilla izquierda del G enil. Dig-na de v isita  por 
el recuerdo liistórico  á que alude la  in scrip ció n  
esculpida en una lápida la  fachada.

C e r c a n í a s  d e  G-r a n a d a  —E l viajero dehé 
em prender escursiones á varios pueblos s itu a 
dos en los alrededores de G ranada y  en tre  ellos 
vamos á c itar los sig-ui entes:

La Z'ibVui —D ista de la  capital una leg-ua; 
ocupa un delicioso em plazam iento y  llam a a llí 
la atención el h istórico Laurel, m em oria de un 
episodio ocurrido durante la  conquista por los 
Católicos R eyes.

- Población modesta, algo más p ró 
xim a á G ranada que la an terior. A la  salida del 
pueblo aparecen los de aquel nom bre.

Á-lfacíiT.—Pueblo situado en un paisaje p in 
toresco, y notable por el nacimiento que t ie n e  y  
cuyas esquisitas ag'uas van á Granada.

Santa  distante unas dos leg u as
de la  cap ita l’’ y  fundada por los R ey es Católicos.

E l Soto de Roma.—Posesión m agníñca, cedida 
por el Gobierno de España al duque de 'W elling- 
ton. Se encuentra próxim a á la  vía férrea  y  
cercana á la  estación de lllora .

Loja.—Ciudad situada en la  v ía  férrea de 
M álaga á Granada. Se in v ierten  unas dos horas 
en recorrer el trayecto  que la  separa de esta  ú l
tim a capital. Posee recuerdos de la  dom inación 
árabe y  ocupa una p rivileg iad a posición, en una 
riquísim a v eg a. Merecen una v is ita  sus notables 
saltos de agua y  el sitio llam ado los Infiernos.

Sierra-Novada ■ Lo más in teresan te : quizá 
que llam a la  atención  del v iajero  al venir á Gra
nada es la  Sierra-N evada, con sus m agestuosas 
cum bres del Muley Hacen y  el Veleta, que se 
elevan respectivam ente á unos 12.782 y  12 460 
piés castellanos Aunque la  prim era de am bas 
cim as es la  m ayor, carece del ámplio h o ri-
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zpnte que la  seg-unda, por que esta ú ltim a se 
ia terp on e un tanto con sn g-ig-antesca mole fy 
ey ita  descubrir la  costa african a.

E l Veleta, es una m ontaña constitu ida por 
g ran ito , m icáceas y  esquistos, con brechas cal
cáreas y  criaderos de m árm oles. En la  parte 
superior h ay  una pequeña m ese ta  y  desde allí 
se descubren las Sierras de Seg-ura, Baza, G-ádor. 
Su ja r, T e jed a y  Ronda, porción de la Alpujarra, 
e l cerro de San Cristóbal, cercano á G-razalema, 
la  S ierra  Morena, el Peñón de G ibraltar y  la  
costa de Africa.

E l Cerro del CaMllo^ el Dornajo  ̂ e l Montayre,, 
Ib. Alcazaba, el Trevenque, el Collado del Veleta, 
fii Corral del Veleta, la lag u n a ú.q Sacares y  los 
barrancos de San Juan y  Guarnon, reclam an una 
v isita  en la  S ierra  de que tratam os y  que sor
prende por sus grandiosos aspectos, por la 
riqueza de sus aguas y  por sus m aravillas ve
getales.

La espedicion debe hacerse en los m eses de 
Ju lio  y  Agosto y  solo ^exige tres  ó cuatro dias, 
si b ien  puede in v ertirse  m enos tiem po.
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E n la  pág'ina 110, lín ea  21, aparecen de so 
las palabras el escudo de Felipe ¥■> cine son repe
tició n  de concepto.
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M ALAGA..

Depósiio de Rom, Cognac, Ginebra^ 

Jerez,

Manzanilla, Champagne y  Burdeos*

I I C O R I S  D I  T O D A S  C I A S ! .  

Yaldepefias sin alcohol.
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En esta antigua y acreditada casa 
liav siempre un gran surtido de porce
lan a , canastas, perfum ería, madera ta
llada, pianos,, camas de liierro y bronce, 
cainitas y cunas, bastonc-s, lámparas, 
quinqués, reguladores mrticulos decía- 
‘-■>‘6 Y escritorio. Novedades en artículosíD y
de fantasía.

Se hacen toda clase de encargos que 
se deseen, sean del país ó del extran
je r o ,  á precios módicos.

V en ta  á plazos conveiicionales, en 
d ie n ta  corriente.

lis M m k m i i  i  IA1 .WA.
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Especerías, 3.=MALAGA„

iVtáqoinas para coser de todos los sistemas. Yentas 
í  plazos Y al contado.

Relojes de oro, piala y iiikel para bolsillo. Cade
nas y inedallofies. Gran sui Litio en relojes de sofere- 
mesa y de pared.

EL AVISADOR MALAGÜEÑO.

:a  i a m i a u h

DE

Marqués 10 y 13.—Málaga.

X 2?-i'=t .
Enriíjuecido y rtMiovadt) constaritenicntíi este Es™ 

tatolecimlento con nuevos y varia dos caraci eres y do
tado de máquinas y prensas lleva á cabo cualquier 

■'trabajo lipográfieo que se le encarga con la mayor
prontitud y economía de precios._

Se admite toda clase de trabajos a cuaiqíiler hora 
dei día ó de la noche.

IX.E s:<.ÍA.

En este acreditado Establecinsiento de Li'breria,: se 
encuentra toda ciase de libros de primera y segiííida 
®íiseñanza, surtido completo de material para Escue
las, obras antiguas y modernas, devocionarios y se
maneros sanios, estampas eii negro y  ̂en colore.? j  
todo lo concerniente al ramo de librería.

Efectos de escritorio, papel y sobres para 'cartas, 
tinta, plumas, tinteros, etc.
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OASI TODOS LOS FABMOANTES HAN ENSAYADO 
SU IMITACION

SIN OONSEGUm RESULTADO ALGUNO.

E l  crédito que goza., más cada dia, en toda

ES SU MEJOR GARANTIA,

CADA PAPELITO LLEVA SU TEANSPABSLTS

L A Y A N  A
Y EL DE

POGH ~ Y  C R E IX E L L
e sl  l a  c - o i i t - r a s e n a a

Be venta en todos los Estableciiniexitog*
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